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P R O L O G O ------------
• Estamos conscientes de que hemos escogido un aswito de 

tesis de los calificados como •ingratos•: con base en la lite

ratura, expresión de W1a manera de percibir las cosas o lengu! 

je particular especialmente organizado, acercarnos a la criti

ca, examen intelectual de esa expresi6n o modo de comprender 

todo lo que entra en el proceso de creaci6n de un.a obra lite

raria. A esto, de por si inquietante y pol,mico, le aftadimos 

un r6tulo metodológico para cada texto estudiado. 

Ofrecemos, adem,a, para cada ensayo u.na eoluci6a crítica; 

cuyas consecuencias -quizds de forma inconscient- aoapecha

llQS al iniciar cada u.no de los trabajos presentados a la consi

deraoi6n del jurado; sumentando, por ello, la inquietud y pol& -
mica. 

Por otra parte, deseamos señalar -por saludable- Wl el! 

unto no despreciable que justifica el calificativo de 'in¡ra

to• con que iniciamos nuestras consideraciones: los eaemigoa 

de la crítica. 

Se nos reprocha que queremos ir m,s allá del mero deleite 

de la lectura, que manoseamos la virginidad del texto, que so

mos parásitos en el festín del arte o que la critica es u.na ac

tividad de impotentes: •critica el que no puede crear•. Si de 

eso nos acusan ¿por qu4 no dicen -con la misma lógica- que 

la inteligencia (léase facultad de &riticar), es la principal 
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culpable (léase aguafiestas) del placer aniaal de vivir? 

' 
Decíamos, pues, que al fraguar la estructura del pre-

sente trabajo, pensamos en todo momento, a pesar de nuestra 

breve experiencia literaria, respetar con didáctica inocencia 

loa principios y normas de los métodos aplicados a loa diferen -
tes textos. Con ello, presentaríamos, en primera instancia, 

nuestro teórico dominio metodol6gico para explicer diferente• 

procesos de creación y, al mismo tiempo, aportaríamos algun.a 

luz -reproduciendo, valorando e interpretando- en el eatu. 

dio de las fil!!!, ~!.-!!!8!!!!!2!2.wH!!!!!!~!...9!!!J.2~_g!_!!...!!!!:: 
2!!! y Rincon!!!_l...Q2!~!S!!!!2• 

El caso es que en cada trabajo -repetimos- intentaría-
... 

moa sujetarnos a los siguientes postulados: 

a) Método estilístico; trataría de gozar las Rimas como --
u.na conatrucoi6n intencional de Bácquer. V~ría•os a loa poe

aaa no como producto, sino como energía productiva y destacan

do en la investigación el valor estético tal coao fue oaptado 

por el habla del escritor. Estudiariamos, pues, la tradici6n 

lingUística de la sociedad de donde procedía B&cq~er, la acti

tud que este poeta romántico tenía ante esa lengua y loa idea

les de expresión personal que lo animaban: afectivo, valorati

vo, imaginativo, expresivo y l!rico, siempre en relaci6o con 

Manrique, Quevedo y Machado. 

b) M,todo sociológicoa Expondríamos, específicamente, c2 
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mo el escribir ea un acto de .nat11raleza social. A trav4a de 
' 

Sancho Pansa -personaje literario-, examinaríamos laa hQellaa 

de la comWlidad del XVI espafiol, tanteándola en tres pJ.anoar. 

1.- La sociedad real de donde surge el escritor 1 de! 

de la qüe produce su obra. 

2.- La sociedad, idealmente reflejada dentro da la 

obra misma: Sancho y su oaanilateralidad. 

J.- El posible programa de reforma social de la obra. 

Como fenómeno hist6rico, la literat~ra tiene su ori

gen en la lucha de clases y debería hallar, en consecuencia, la 

lv qua explicara la neoes•ria relación entre sociedad y arte. 

Trabajaríamos la novela como una entidad en que los caracteru 

y las situaciones están determinados, necesariamente, por la 

dialéctica materialista de la historia. 

Examinaríamos, en principio, los reales basamentos sociales so. -
bre los que la vida de Cervantes se basó, y las reales faenas 

sociales bajo cu.ya inflaencia la personalidad hwnana y litera

ria del a~tor se desarrolló. Luego y en estrecha relación con 

lo anterior nos preguntaríamos: ¿Q~é representa Sancho Panza 

en el !e.&!~!2..!!!~!a!!T ¿Cuál es s~ verdadero contenido espi

ritual e intelect~al y cómo hizo Cervantes par11 construir sus 

formas eat4ticas en la lucha por u.na axpresi6n adecl18da a tal 

contenido? 
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e) Método estructural: Partiendo del formalisao rll

ao y del estructuralismo contemporáneo, expondríamos a trav4a 

de !L~g!J:u cor!!~llo las bases y matices da wi an,liais 

foraalista; es decir, qLle dicho relato tendría wia ,·toraa iA

terior• (dada por la intuición artística) y la proyección de 

esa 'foraa interior• en la lengua en que estd escrita nos da -
ria u.na 'forma objetiva•, suscepti~le de análisis. Este aná

lisis no consideraría a !ti.!!.2,one~!-l..Q~.!!!!!ll2 coao Wl docWDe! 

to psicoldgico o biográfico de algo vivido por Cervantes, au 

autor; aucho aenos como docwaento de su lengua o como testimo

nio de Wl& literatura nacional, sino pura y simplemente, coao 

u.ft complicado objeto verbal, cerrado y autosuficiente, lleno 

de significaciones que irradian desde W1 ndcleo intencioul 

hasta wia periferia de palabras, para volverse de la periferia 

al ndclao y aeguir así en círculos esclarecedores. 

Confesamos ain pesar, que las pdgi.Jlas que siguen no de.¡, 

ieotan la intenci6n anunciada. N1.1estro pretendido puriuo ae

iodold¡i.co estalló en distintos haces de asedios críticos y en 
. 

11ltima instancia lo q1.1e lleg6 a permanecer fueron las obra•, 

ig1.1al de desafiantes, ambiguas y polia4micas. 

En el aparte correspondiente a las conclQaionea, expli

caremos los fenómenos que se.con~untaron para provocar W'.l cuer -
pode critica literaria como el que presentamoa a la considera 

. -
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cidn del jurado, donde cada trabajo puede soportar difere.ntea 
~ 

airadas metodológicas sin posibilidades de agotar al aunaw.lo 

de totalidad q1.1e encierra el wiiverso da cualquier craaci6.n lJ: 

teraria. 

He aquí el •quid' metodol6gico: a mds intensidad aetodo

l6¡ica me.nos Wliversalidad critica y viceversa. 

Por 4ltiao, queremos dejar constancia de la arbitraria 

elecc16.n (arbitrariedad que condiciona 1111 gusto) en loa tease 

estudiados: .f!.!_Rimas, §!!!S,e,! 1 !!!!!:.2!!!.:!..l...Q2tl!!!!!~· 

S6lo aclararemos, eso sí, que nuestra intención fue aatg 

414ir tres actit1.1des literarias y no dos a1.1toraa1 poesía; nove

la y relato corto. Elegidas &atas, aplicarlas las diferente• 

aetodolo¡ias en 1.1n intento por elaborar -Y dejar constancia 

del esfuerzo- lo q1.1e creemos ea la realizaci6n úa total 1 cohe -
rente de la explicación de la obra literaria. 
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EL TIEMPO Y LA MUERTE EN LAS RIMAS DE BECQY,!! www _______ _. ___ .....,_,_ __ ,_w __ ___________ , ______________ _ 
• 

Advertimos que en este capítulo investigamos los temaa 

propuestos con referencia,, ya detenidas, ya contactos, a ••e 
rique, Quevedo y Machado, para de esta manera· obtener la part! 

cular manera de enfrentarse B,cquer con eaos dos t6picos. Al 

mismo tiempo analizamos la mayoria de loe textos críticos so

bre dichos temas (1). 

Tratando de adecuarnos, en lo posible, al m&todo, dest! 

caremos loa valores est~ticos de las Rimas en cuanto al tiea

poya la muerte se refiere y la actitud que este poeta tenía 

ante su lengua. 

El proceso metodológico lo enmarcamos dentro de los eatu -
dios 11 clfsicos de Carlos Bousofto, Amado y Dámaso Alonsos pr2 

ceso en el que, acadlmicamente, fuimos formadoe. Laa poaiblee 

teeviaciones vendr,n dadas o, por la inercia literaria de loa 

t6picos a trabajar o, por la fuerza temdtica-filos6fica q~e d~ 

rigird, esencialmente, el camino crítico. 

El c~!tico español Jos& Pedro Díaz, en su excelente·est! 

dio aobre la obra de Gustavo A. B&cquer, dedica wi breve capi

tulo al andliais del sentimiento del tiempo en laa Rimaa .(2 ), 

donde afirma que " ••• la emoci6n del tiempo es todo -o por lo 
. 

menos mucho- en la rima LIII ••• " (3), y que la " ••• actualiza-

ci6n del pasado que sehala Machado en Manrique tambi&n vale, 

en su conjWJ.to, para las!!!!! de Bácquer" (4). Añade, ade

mds, que todo lo que Antonio Machado escribió en el Juaa de 

-,: 



Mairena sobre las coplas XVI y XVII de Manrique, proponi6ndolae 
=-=e™ 

como ejemplo de "poesía temporal", se adaptaba muy bien a la 

riaa LIII de B4cquer (5). 
. "r 

Con tal intención y en el mismo Ju.en de Mairena, Machado ------ . 

había expresado que " ••• u.na intensa y profunda impreaicSn del 

tiempo s6lo nos le dan mu.y contados poetas. En EspaBa, por 
ejemplo, la encontramos en Jorge Manriqu.e, en el Romancero, en 

B4cquer, rara vez en nuestros poetas del Siglo ~e Ore" .(6) •. 

Recordamos taabi,n, como Joa.S Sdnchez Reboredo, en·uo 

de sus artículos, habla de "• •• preocupao16n por el pae,,·4e1 

ttem.po, tan relevante en toda la obra de B4cquer" (7); '!lie.n-·. 

tras que J ºª' Angeles ha dicho q~e " ••• la temporalidad ·qu~ .,o~ 

. ,, 

, · 

;~ ..... 

sesionaba a Machado es elemento definidor, acaao el ada dacia! 

vo, en ambas poesiaa" (es decir, en la de Machado J NcqtÍer) (8). 
...... ,. 

'' 

Ahora bien lo que nos parece swnamente extraño ea qWI Ai¡, 
1 

glln critico, hasta donde nos consta, haya aparejad.o a.lgwia .•~• 

en relaci6n con el te&a del tiempo los nombres de B&cquer 1 Que 
- -

vedo (9) • .A nosotros se nos hace .llll.lJ difícil no recordar.ª Q"! 

vedo leyendo, por ejemplo, la rima LXIX, de la que R. Bllb!n ha 
. . 

hablado de " ••• resonancia tardía, pero auténtica, de loe .lfr~co• ,, 

••villanos del barroco, leidos y gustados por B4cquer" (10). 

Al brillar de Wl reldmp&go nacemos 
y at1n dura su. fulgor cuando morimos; 
¡tan corto en el vivir! 

La gloria y ,el amor traa que corremos 



sombras de Wl sueño son gue ~erseguimos; 
¡despertar es morir! (11). 

-1'3-

Hay en estos versos dos conceptea -por lo menea- muy 

caros a Quevedo (y a J. Manrique}: el concepto de la vida como 

breve jornada; recu~rdeae el famoso verso quevedesco "vivir es 

caminar breve jornada'' (12), y aquel del 'deaengafio', del •co! 

te.mptue mlllldi'• Eet4 además el salmo XXVII (13) que lo podemoa 

colocar entre los Poemas Metafísicos por su tema y por s•• ri't- • ---------
moa. 

Quevedo canta, pues, los dos temas en los Poemas Metafja!20!, 

ct¡ya lectura nos da la impresi6n de que ,1 fuera Wl " ••• angus

tiado por la idea del tiempo" (14). Considereaos, por ejeaplo, 

e~ inicio misterioso y casi terrorífico de eate sonetos 

Ya formidable y espantoso suena 
dentro del corazón el postrer dfa; 
y la dltiae hora, negra y fría 
se acerca, de temor y sombras Ílena. (15) 

Aqu!, gracias a la densa objetivaci6n y a la aesonancia aubte

rrdnea de algunos vocablos (aliteraoi6n de las vibrantes con 
, 

eoatenimientoa nasales},. se obtienen ecos profwidos y aeditatf 

vos, a veces como lejanos ta.n,.taneos para muertos, al alaa pa

rece como cogida por sorpresa. No cabe duda q~e el Quevedo de. 

loa Poemas Metafísicos nos sacude f~erte y a weces hasta noa -----·----
espanta. 

El tono de la poae!a de .&Scquer ea DWY diterante 1 ya ·sea 

en la poeaia transcrita anteriormente, ya en otras, ·c1.1ando en

frenta loe dos teaas que noa interesan. La ata6sfera de tales 

\. ·' 
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poesías ea, en general, m4s serena y menos draa4tica la expre

sión.del eterno correr del tiempo; m4a resignado el poeta seT! 

llano que, por ejemplo, en la poesía mencionada ee limita a o} 

servar con un tanto de inevitable dolor; paro con wi,dolor,ae

reAamente aceptado: "¡tan corto ea el vivir!". 

Podemos observar, adem4s, la exacta y cabal imagen que 

utiliza B&cquer para comunicarnos la impresi6.n de la extrema 

fugacidad del vivir: nuestra vida se apaga ante• de que•• ex

tinga el fw.gor da un rel,apago (16). 

La metalfora no s6lo nos parece ·•atante eficaz, ademeta··, 

de novedosa, sino taabi6.n indicadora de la sere.11idad.del' alaa 

del poeta; imagen, por lo demás, purificada del elemento dram.! ... 
tico; por eso, a .nosotros .nos parece u.na constataci6.n, a eatas 

alturas, evidente. 

Quevedo, al contrario, no puede reprimir au angustia ante la 

inevitable fugacidad del tiempos 

Ya no es ayer; maña.na .no ha llegado; 
hoy pasa, y es, y fue, con movimiento 
que la mu.arte me lleva despefiado. 

Azadas son la hora y el momento, 
que, a jornal de mi pena y mi cuidado, 
cavan en mi vivir mi monumento (17)• 

De la imagen del tiempo que h111e, Quevedo no sabe distinguir 

la idea, mu.chas veces obsesiva, de la muerte, au.erte de la que 

lladie se salva ni siquiera el mismo siabolo de la caduquez, ya 

que bien sabemos que hasta para la twnba hay muerte (18). N6-



teae, sobre todo en los dos tercetos transcritos, la crudeaa 

y la novedad del,lenguaje quevedescos la diferencia entre••-
• 

te lenguaje y el de Bécquer (este 11ltimo, repetimos, •• :reflejo 

de un eap!ritu mucho m,a sereno) podemes advertirlo, eatablecie.n 
. -

do una coaparacidn entre la primera estrofa del cuarto aoneto 

ele loa E.2!!!!!ª M!,!!lli.!22!, y la segunda estrofa de la riaa I:lIX 

ya transcrita. ,. ·, 

Esta comparacidn nos parece licita ya que los dos poeta•, 

en .lea estrofas mencionadas, tratan casi el mismo temas o•••, 

los bienes pasajeros de este mundo, tale·a como la &].oria, riqu! 

••, honor, etc. Quevedo no vacila en definir honor .1 r~qu~sa 

como "los dos embustes de la vida hwnana"(19), .aientr•a que B's 
que~ observa que gloria y amor "sombras de Wl sueffo son q•• per -
seguimos"• 

El tono del poeta sevillano es siempre moderado: 

Con las horas los d!as, con los días 
los años volardn ••• (20) 

Y ayer ••• un año apenas, 
pasado como un soplo •• ª (21) 

Cuando volvemos las fugaces horas 
del pasado a evocar ••• (22) 

Es un suefio la vida, 
pero un sueño febril que d11ra un punto¡ 
cuando de ,1 se despierta, 
se ve que todo es vanidad y hwno ••• (23) 

l. 

N6tese, sobre todo, cdmo en esta &Utiala cuarteta reaparece el 

tema de la vida como ''breve jornada" y al tema del deaengaño; 

aefial de q~e ambos, lejos de ser ocasionales, eAcuentran Wl eeo 



profundo en el alma de B4cquer. El tono del poeta sevillano, .. 
como vemos, se aleja notablemente del tratamiento de QGevedo, 

mientras que se acerca bastante, cuando BtScquer traba~• el te-. 

aa del tiempo, al de Jorge Manrique. 

Lo que une a los dos poetas es, en gran medida, la aere

nidad con la cual enfrentan el tema del tiempo y de la muerte 

(24) y la consiguiente falta, en sus metalenguajea, de aquelloa 

elemeJltos dram4ticos que tienen mucha ialportancia en loe ··?21-
!ªª Mft!.!!!!.2.2! de Quevedo. 

No nos parece oportuno tratar de la tranq11ilidad de·d.ni

mo~ue el poeta del ouatrocientos nos revela trente a la iapla -
cable fuga del tiempo y el sobrevenir silencioso de la m11~rte1 

pienso que correríamos el riesgo de repetir lo que otroa críti

cos ya han dicho muy bien. Seri •uficiente, en prueba de tal 

actitud, recordar dos famosos ejemplos tomado& de las 2.2Elaa: 

Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y despierte, 

contemplando 
c6mo se pasa le vida, 
cómo se viene la muerte 

tan callando. 
.. 

Y la segunda copla, quizámenoa bella -por loa aaticee líri

co- que la anterior, pero de igual manera indicadora de aq11eU1 

cliapoaici6.n de .Snimo del poeta, 

Pues si vemos lo presente 
c6mo en un punto•• es ido 

y acabado, 



si JllZgamos sabiamente, 
daremos lo no venido 

por pasado. 
No se enga~e nadie, no, 
pensando q11e ha de d11rar 

lo qlle espera 
m4s que dur6 lo que vio 
pues q11e todo ha de pasar 

por tal manera. (25) 

-lT-

.. · -· ... lo' 

Deseamos, adem4s, recordar aq11i, o confirmar lo q~• he.moa 

dicho (as decir la semejanza de tono entre Jos, Manriqlle J B40-

q11er, cuando tratan los dos temas q11e nos interesan) sobre lo J 

q11e nos parece exacta observaci6n de Balbín, quien not6 q~e •A 

u lugar de la cuarta de las Cartas desde mi celda sobresale ____ w ___ ._ ---

", •• aq11el antiguo movimiento interrogatorio qlle enconir6 forma 

definitiva en las coplas manriquenas" • ... 
Bes11lta oportuno, p11es,transcribir el paao becq11eria110 

al que se refiere Bal~ín: 

¿D6nde est~n los canceles y les celosiaa morWlaat 
¡Ddnde los pasillos embovedados, aleroa aalienlea 
de maderas labradas, loe balcones con s11 g11ardapolvo 
triangLllar, las ojivas con alis estrella• de vidrio, 
los mt1ros de los jardines ••• por donde rebosa la ver 
d~ra, las encrucijadas medrosas, los caracolea de -
las tajurerías 1 loa espaciosos atrios de loa t.._ 
plos ••• ? No buequ,ia 1a loa cosos donde .~~atabaA loa 
galanes, las piadosas ermitas albergu.e de loa pere
grinos o el castillo hospitalario par• el que llama 
ba de paz a s11s puertas. (26) -

La reainiscencia ·aa.nriquefia nos parece evidente J reaw.

ta -por lo demds- docwaentada, no s6lo en la leciura •111 pro

bable de las QoPl!! de parte de :84cquer, sino tambi6n de la la~ 

ga familiaridad qua el sevillano debid tener con la obr•,del 

;; ..... 
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poeta del cuatrocientos. 
' 
Cuando Jorge Manrique y B4cquer cantan el tema del tieJD

po, lo hacen oponi4ndose decisivamente a Quevedo; no en loa 

contenidos, por supuesto, sino en lo que concierne a le foraa 

y al tono. Hay que observar, además, que en ~cquer el tiempo 

adquiere una especie de languidez que no observamos en laa Q.2-

¡!as de Manrique: para el sevillano el tiempo no es sólo algo 

que se escapa inexorablemente, tr~stornando todo lo que en el 

mundo tiene vida y todo lo que la naturaleza incesantemente crea, 

(27) sino que posee también u.n mucho de monotonía en el suceder -
·se de los días, todos iguales en su devenir: 

... 
Hoy como ayer, maftana como hoy, 
y siempre igQal¡ 
Un cielo gris, un horizonte eterno 
y andar ••• andar. (28) 

así van desliz4ndose los días 
unos de otros en pos, 
hoy lo mismo que ayer ••• y to4oa ellos 
sin gozo ni dolor. (29) 

!ate ea el mismo tono desencantado, la misma saciedad de 'ri.vir, 

qtie produce como consecuenciao•• le nostalgia; id,ntioa sabidu

ría, diríamos mejor, madu.ra sabiduría qtie encontramos muchos 

ai18a deepti,a en muchas poes!as de Antonio Machado, aspecialaea 

te, en el Machado de las "Soledades". (30) Este oanaanoio ele 1 

la vida, as también lUl tema típicamente quavedeeoe, aliinqae Que,.. 

vedo ae siente cansado de "aqtiel sentirae tiempo, qtie ea, ~e.ntiI 

•• a ai mismo como lu.cha iru1til en tanta ansia de vida 1.•n 
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fin, como total vanidad" -es tan amigablemente peret1asivo que 
~ 

obtiene rfpidamente la adhasi6n del lector, por aquel generar-

se de a! mismo como una onda de cansancio fatal-, encuentra 

su expresi6n más aaplia en las dos primeras cuarteta• de le ri -
ma LVII: 

.... 

Este armaz6n de huesos y pellejo 
de pasear una cabeza loca 
se halla cansado al fin y no lo extra~o 
pues aunque es la verdad que no aoy viejo, 

de la parte de la vida que me toca 
en la vida del mundo, por mi daño 
he hecho un uso tal, que jt1raría 
que he condensado Wl siglo en cada dia. (31) 

Pero el cansancio de B&cquer es diferente de aquel de Q~• -
vedo o por lo menos lo justifica otra cat1sa: el poeta eat, can

sado porqae, por su "dailo"', hizo un mal 11so de la vida, ya que 

no se siente que ha vivido como h~biera querido. 

El tema de la muerte, que es indudablemente importante en 

la obra de B&cquer, (32) lo desarrolla el poeta en un ndmero 

bien reducido de poesías: en oasi unas diez sobre aeteAta y Aue -
ve que, en la edición de niaz, forman el verdadero •corpus• de 

las ªima!,(32) y sólo en cuatro de ellas la muerte constit1.11e el 

tema central. 

¿Cuál fue la actitud del poeta ante la muerte? Hemos di

cho lineas atrés que de las Rimg sobresale su tranquilidad an-



-20-

ie e\la; y que Manrique de Lara, refiriéndose• Mcq~er, escri

be qu.e "La dlti~a de sus servidwnbres es la de su. propia .IIUlerte, 

a la que se abandona conscientemente, sin la menor Yolwitad pa

ra sobreponerse de u.na imprevista pulmonía qu.e se complic• 90n , .,1 , 
.f 1 • 

au. vieja afección hep,tica". (34) ·.:,... 

Lo que sabemos sobre el dltimo período de la vida del poa-· 

ta (35) y el contenido de algunas de su.s poesías (sobre todo la 

LX~f{I, con los dos importantes versos finales: ¡oh, qu& uor 

tan callado, el de la muerte! i Qu., sueno el del sepu.lcro' tan 
' 

tranqu.ilol) corresponde muy exactamente al estado de ,aimo de 

Mcquer con respecto a la muerte. Est4 adem,s el teat1,aoaie da 
... 

•. 

Wl tal Luatanó, (36) mencionado tambi'J1 por J. Pedro Dfaa,que J1oa 

., 

confir.aaa su. actitud. Cuenta Lustanó q11e Bécquer, Wlós mese& IA

tes de morir le dij'o a su amigo Narciso Campillo i "Esto¡ ucien- , 

do la maleta para el viaje. Dentro de poco me muero." (37) Pa

labras similares había escrito Bécquer en la "Introd0.cci6n aiA-
\ •' 

tónica" a lae Rimas: "Tal· vez muy pronto tendr, que hacer la ma

lete para el gran viaje: de Wla hora• otra puede desligarse· el 

eei,íritll de la materia ¡.,ara remontarse a regiones mds p&iraa.~ (38J. 

El tono del testimonio Lu•tan6 es más radical (debemo• toJnlr en 

cllenta le naturaleza de tal testimonio qlle se basa, probableaentá, 

a6lo en la memoria de quien lo r~lat6) oon respecto al de la ''Ig 

troducci6n" donde aparece apagaJo por el inicial "tal vez", J por 

el vago ••• "de wia hora a otra pu.ede desligarse el espíritu."·• 

Los dos ejemplos nos demuestran que el pensamiento de la m~erte 

.IL ' ~ 



tenía que ocupar muohaa veces la mente del poeta y que ,1, de 
' 

p•obable- familiari•ado con 

tal inevitable realidad. Quizds esa misma disposici6n ·4e ea

p!ritu puede explicar el escaso nwnero de poesias que :S.Scquer . 
dedioa al tema de la muertes quien no est4 afligido por Wl pr~ 

blema, muy dificil.mente habla de ,1 o a lo su.molo puede aswair 

coao objeto de su canto. 

La actitud de calma que ~cquer revela ante la muerte no 

significa, sin embargo, desprecio por la vida: .Cona'ta, al re! 

pecto, u.n preciso testi.Jnonio del poeta en la tercera de las 

"oartae" Desde mi celdaa - - --
¡Vivir! ••• Seguramente que deseo vivir, porque la vida, 
tomándola tal oomo es, sin exageraciones ni engaños, no 
ea tan mala como dicen algwiosJ pero vivir oacaro y dicho 
ao en cuanto es posible, sin deseos, sin inquietudes, sin 
ambiciones, con esa felicidad de la planta que tiene en la 
mafiana su gota da rocio y au rayo de aol1 deap~,a; lll1 poco 
de tierra echada con respeto y que no apiaonen y pateen loa 
que sepultan por oficio; u.n poco de tierra blanda ••• y flo 
~a que no ahogue ni oprima; cuatro ortigas, u.n cardo ailvia 
tre y alguna hierba que me cubra con su mano de·raice• '! -
por dltimo, u.n tapial q~e sirva para que ao aren en aq~e 
aitio ni revuelvan los huesos. (39) 

La cita la hemos hecho intencionalmente larga porque hemos 

querido resaltar que, al lado del acto de fe en la vida, hay 

,q~el hwnilde y dulce deseo de descansar debajo de"••• W1 po

co de tierra echada con respeto"& retornando aquí a la cae1 cona -
tante actitud tranquila del poeta frente a la muerte. (40) Tal 

actitud la podemos observar de nuevo, casi al comienzo de la 

misma "carta", en el momento donde el poeta nos habla de su aver -
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ai6n a los cementerios de las grandes ciudades y de au aiapa

tía por aquellos de los pueblos pequ.efios: 
' 

.t ..... 

"Desde •LlY niño concebí, y todavía conservo, una instintiva 
aversión a los campos santos de las grandes pobl..acioAea:• a
quellas tapias enceladas y llenas de huecos, coao _la eataa
tería de wia tienda de g,neros de llltraurinoa ••• •• opriaea 
el corazdn y me crispan los nervios ••• 
Por el contrario, en mds de una aldea he viato·Wl ceaenterio 
chico, abandonado, pobre, cubierto de orti¡aa y cardos eil
vestres, y me ha causado u.na impresi6n siempre aelaA06lica,· 
es verdad, pero mu.cho m4a suave, mucho m4a respetuosa 1 tier 
na. En aquellos vastos almacenes de la muerte..._aie.11pre hay 
algo de esa repugnante actividad del irdfico ••• En eatoa· ea
condidos rincoAes, dl timo albergue de loa .ignorados campesi
nos, hay wia profunda calma. Nadie tlU"ba su. santo racogiaie5 
to, y después deanvolverae en su li¡era capa de tiarn, ai.Jl 
tener aiquiera encima el peso de w:ia losa, deben de do·ra1r ae 
jor 1 m4a soaegado". (41) -

En la rima LXXI, en la que el poeta COlltempla la twnba de 

Wla hermosa au.jer, la auerte ea haata invocada por 61; (42) •'-

1·0 por ella con.sentiral el poeta dejar a11 cansancio de Yivira · J 

La contempl' wi momento, 
1 aquel resplandor tibio, 
aq11el lecho de piedra que ofrecía 
pr6ximo al auro otro lg.gar vacío, 

En el alllla avivaron 
la sed de lo infin.ito, 
el ansia de esa vida de la auerte 
para la que Wl instante aon loa aigloa .... 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Cansado del combate 
en q11e luchando vivo, 
alguna vez me ac11erdo con envidia 
de aquel rinc6n oscuro y escondido. 

De aquella muda y p4lida 
au.jer me acuerdo y digo: 
¡Oh, qu6 amor tan callado, el de la au.erte! 
¡Qu, sueño el del aepu.lcro, tan tranquilo! (43) 

·, 

1 . 
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Obaerv~mos cómo en este poema vuelve al tema del cansancio del 

viVir, que ya hemos mencionado antes, pero fij,aonoa, eapecial

aente, en aquella"••• vida de la muerte" q~e nos siida frente 

a wia interrogación: ¿qu, concepto tiene el poea de la .aw.erte? 

K. Perndndez Alonso, despu,e de haber eacrito que la ••t 
te as para ~cquer "••• sueño liberador, ••• puerta de la eter.n! 

dad,••• fin adecuado a la vida que ae ha llevado ••• ", (44) 

termina diciendo que "En realidad, predomina en n11eatro graa 

poeta sevillano u.na visi6n cristiana de la muerte ••• " (45) !ex -
tu.alaente, en las Rialas, no podemos ver de unen clara y pre---
oiaa wia "visión cristiana de la muerte", s6lo IUla fuaas alus1,a 

a la divinidad& al poeta a vecea le asaltan dudas e iAterroaacio -
nea sobre el destino final de la hwnanidad ("mientras la hl1118-

nidad eie,npre avanzando/ no aepa a do ca.ali.na.•••); (4(i) iftdife

reuia del poeta con respecto al origen de su deatiAo peraoAal 

("Eso soy yo que acaso/ cruzo el mundo sin pensar/ de d6ade· ve! 

'¡o ni adonde/ mis pasos•• llevar4n"; (47) persistentes uo•r
tidWAbres sobre su te, aunque sean ajenlladaa por la ooaoiencia 

. 
de tener dentro de sí "algo de divino" ("En el aar de la d.ada 

eA q11e vago/ Ai awi •• lo que oreo/ sin embargo eataaaneiaa ••. 

dicen/ que yo ·11evo al¡o/ divino aqu! deatro•)._(48) Y por 41-

tiAo, le asaltan dramdticas dudas sobre la vida u.ltraterreaa: 

¿Vuelve el polvo al polvo? 
¿Vuela el alnla al cielo? 
¿Todo ea sin espíritu 
podredu.mbre y cieno? 
No a,; ••• •• ••• •• •••. ••• (49) • 

'._ ·-' .,: 

."t.··.',:., . 

. J\·,~;.' .r~ ;. ·,::,~ {.JJ )~( 
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Sin embargo, necesitarían otro ar¡waento las •cartas" 

Desde mi celda, donde la religiosidad de Bécquer no da lugar ---------• 
a dudas (no olvidamos que las "cartas" fueron escritas en 1864, 

J por lo tanto tres o cuatro años despu,s que las Riaaa). (50) 

Quiads, esta diferencia nos podría explicar el tratamiento ea

'tt1diado en las dos obras; sil1 duda, loa "registros" religiosos 

son diferen•es, pero ya eso escapa a la intenci6n de este tra

bajo; no obstante deseaba que quedara sugerido. 

Entonces ¿qué interpretación debe.moa darle a aquella "v! 

da de la au.erte" a la que se refiere el poeta? Seg&1n nuestra 

opini6n, esas palabras contienen ~n concepto de cierto sabor 

manriqueño, (51) y adn m4s, si nos olvidáremos de lea Q.!!Elaa, 

ainifeatarían un concepto de la vida y de la amerte enmarcadas 

dentro del espíritu del cristianismo. Para ~cquer tanto como 

para J. Manrique, la muerte es una continaaci6n, de algdn modo, 

de la vida misma; es decir, q~e para ellos no hay división entre 

la vida 1 la muerte y por ello hablan de "la vida de la mu.arte". 

Además, las dos vidas, tanto la terrenal como la q~e comienza 

con la müerte, tienen en comwi Wl elemento muy importante: la 

fugecidad del tiempo ••• "u.n instante son loa siglos •• º" Y ya 

Blcquer se nos presenta como innovador frente a Manriq~, quien 

en las Coil!!!, •1a vida de le muerte• nunca aparece dominada 

por el tiempo que coITe velozmente: concepto que q~eda Wlido al 

tiempo de la vida terrenal. Awi Quevedo, que tambi~ ae aien,.. 

te oNeaionado por la idea del tiempo destructor ele todae: .. l••, 
cosas (no olvidemos aquel terrible verso "también para e.l ee-
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pulc~o hay muerte") (52) nl.Uloa señala en los Poemas Ketaffai--------------
!!ºª• o en el lleral2lit2..Qtlill!a2", la ft1gacidad del tiempo ea 

la "vida de la m11erte", quiz4a porque el poeta, qu.e teae a la 

muerte, no quiere detenerse con el penaamiento acerca de lo que 

hay más alld del wnbral fatal: cuando alg11na vez lo haoe, como 

sucede en "El reloj de arena" de los Poe!a!,.!orales, el poeta 

habla de 'harto tiempo• qua tendrai que dormir .. debajo de la tie -
rra•. (53) 

En aq1.1el "harto tiempo" q1.1e tendrd que pasar bajo tierra 

J al q1.1e el poeta le tiene miedo, eatd, segdn nuestra opinión, 

1.1na n1.1eva pr1.1eba del temor que le inspiraba la a11erte a Queva-

4o. Be§cquer, como hetnos repetido varias vece••· acepta llltlcho m4a 

tranquilamente la muerte y por eso p1.1ede pensar más alld de la

ta y considerar que el tiempo de la "vida de la au.erte" corre 

tan velozmente como el de la vida terrenal. 

Otra rima plena del tem• de la muerte ea la LII. Citare

mos las dltimas dos estrofas por parecernos laa aula ai¡nifica

tivasa 

Cuando mis pálidos restos 
oprima la tierra ya, 
sobre la olvidada fosa 
¿qui,n vendrá a llorar? 

Qui,n en fin al otro d!a 
c11ando el sol v~elva a brillar 
de que pastS por el mundo 
¿qui,n ae acordará? {54) 

A propósito de esta rima, Jestis GutitSrrez asienta q11e "••• al 
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poet9.parece buscar LW& persona, alguien q~e le aaiata a la h2 

ra de la muerte y quiera recordarle después de m~erto". (55) 

Nada que cozentar. Quisi4ramos sólo agregar que el tema de la 

"sepultura olvidada", el olvido da los muertos por parte da los 

vivos, que recoge en los dltimos cuatro versos de la riaa LXVI 

("Bn donde esté Li.na piedra solitaria/ sin inacripci6n 1lgwia,/ 

donde habite el olvido,/ alli estar, mi·tWllba") (56) ea t{pi

camente romintico; (57) pero que ya existía en laa Cop!!,! de 

Kanriq~e y pudo luego haber influÍdo en 134cquer J en loe dem•• 

poetas roa4nticos españolea.(58) J. Manrique desarrolla eete 

tema en la copla XXXV: el 'Maestre• don Rodrigo acepta la ••r -
ie~ no a6lo porque, como él mismo dirá Jds adelante, en la .co

pla XXXVIII, ..... querer hombre vivir/ qua~do Dioa quiera que 

muera/ es loc1.1ra", (59) sino también porque la Muerte aiua, 

introducida en la copla XXXV para conversar amablemente con el 

Maestre, se le presenta menos dolorosa, record4ndole que de

pu,s de su partida comenzará otra vida para él, la de la fue, 

que el Maestre ha merecido, gracias a la vida que ha llevado 

aqui en la tierra. Y ea esta segun.da vida la que lo va a ale

jar del olvido de los que se quedan: 

No se os haga tan amarga 
la batalla tamerosQ 

que esperdia, 
pues otra vida m,s larga 
de la fama tan gloriosa 

acd dexáis. 
Aunque esta vida de honor 
tampoco no es eternal 

Ai verdadera 
mas con todo es muy mejor 



• 
que la otra temporal 

peresoedera (60) 

, i 
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El olvido de los vivos hace todavía da d11ra la "batalla 

temeroea" que el Maestre debe sostener con la Muerta. De ah! 

que la relacidn con Blcquer nos parece bastante ~uatificadas 

tambi,n par~ el poeta sevillano, la muerte, 11t1chaa vece• inv2 

cacla, le seria todavía "más d1.üce" si ,1 plldiera confiar en al 

recuerdo de quien la sobrevive. 

Adem4s, otros aspectos de la tem,tica becqueriana pQedea 

remontarse a Jorge Manrique, como por ejemplo, el siabolizar 

la muerte en wia mujer bella y amada, como nos lo ha hecho ob

ae~var Pernández Alonao, quien llega a expresar que "•••Esta vi 
. -

ai6n indealizada de la muerta, imaginada como heraosisiaa J trg, 

tada como amada, no es original tampoco del romanticiaao, sino 

qua viene de larga tradici6n que empieza con Manrique en su Ca.t.. -
WQ!!2 aaoroao, se coatin~~ en la poesía culta y po~Qlar, rea

parece en la Mística y llega a nuestros días en la poeáía macha -, 
diana y aun en la poeeia mexican~ y brasileña act11al. B,cquer 

•• hace eco de una tradicidn importantísima y ea interesante 

destacarlo". (61) 

Otros ecos de motivos manriqueños pod8lllos detectarlos en 

la cuarta estrofa de la :Z"iaa XXXVII ( ''Entonces que tu culpa y 

tus despojos/ la tierra guardará,/ lavándote en las ondas de la 

muerte/ como en otro Jorddn ••• " (62) de la que Jeslia Guti&rrez 
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escribe que "Al ser comparada la .muerte con. I.U1 rio pu.rificador, 
• 

como el biblico Jordán, sentimos l.ll1 estreílleci~iento". (63} Pe -
ro eate crítico olvida mencionar que la imagen auerte-río, nos 

recuerda el conocidisimo comienzo de lu tercera copla man.rique -
lia ("Nuestras vidas son los ríos/ que van a dar en la mar/ que 

es el .morir ••• ") (64) de la cual, probablemente, deriva a tra

vés de las imdgenes manriqueñas vida-río y muerte-mar. (65) 

La rima LXXIII, que al igual que otras de B6cquer, ea r~ 

ca en elementos románticos, (66) resulta en especial m111 inte

resante por su vinculación con el tema de la muerte, o m4e pro

piamente, por la triste soledad que la muerte trae consigo, la 
.... 

cu.al genera en el poeta u.n cierto espanto, coru,.otado sobre to-

do en el estribillo: 

¡Dios, ql.le solos 
se quedan los muertos 

Y en las dltimus tres estrofas: 

En las largas noches 
del helado invierno, 
cuando las maderas 
crujir hace el viento 
y azota los vidrios 
el fuerte aguacero, 
de la pobre niña 
a veces me acuerdo. 

Alli cae la llu.via 
con un son eterno: 
allí la combate 
el soplo del cierzo. 
Del hdmedo mu.ro 
tendida en el hueco, 
acaso de frío 
ae hielan los huesos! ••• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



• 
¿Vuelve el polvo al polvo? 
¿Vuela el alma al cielo? 
¿Todo es sin espíritu 
podredwnbre y cieno? 
¡Nos,; pero hay algo 
que explicar no puedo, 
algo que repugna 
al.Ulque es fuerza hacerlo, 
a dejar tan tristes 
tan oolos los muertos! (67) 
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Si reflexionamos bien sobre estas estrofas nos daremos 

cuenta que no hay en ella ese horror por los muertos, mds bien 

se advierte como una piedad del poeta por aquellos huesos que 

"acaso de frío se hielan ••• " y sobre todo perci bimoe/ que est4 

presente aquel sentido de impotente rebeli6n que siente el Pº! 

ta' porque está obligado como cualquier otro mortal "a deiar tan 

tristes/ tan solos los muertos!" (68) Ni en ésta ni en otras 

poesías de 16s Rimas nos parece que debamos objetivar Wl senti----
miento de horror por los muertos y por la muerte, constituyen

do, indirectamente, otra prueba más de la serenidad de &Scquer 

respecto a nuestra dltima compañera. De Bécquer, pues, podría

mos repetir lo mismo que Salinas afirma a prop6sito de Jorge 

Manrique, que tSl " ••• rechaza la tradici6n macabra y terrorífi

ca de la muerte ••• ". ( 69 ) 
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de Antonio Machado", en ,!neula, nr, 2B9 (dic. 
1970); p.6 

9.- J.•• de Cossío, en sus notas de asedio sobre poesía espaaola 
llega a sefialar un contacto entre la rima XIVIII 
de B&cquer y el soneto de Quevedo "Retrato de 
Lisi, que traía ll.na sortija", pero ea este 
acercamiento no hace ninguna manci6A al tema 
del tiempo; se intareaa por otro prQbleaa. 
(Coss!o, J.M. da, Poesía as¡aaola. Notas de 
~. Bepaaa-Calpe, ladri :-l'§52, P• 99-
~ El eotudio de Coseío lo comenta J.P. 
D!az ea el primer ap,ndica de la obra ya 
citada; p. 457-461); y nos informa, adeds, 
que otro crítico, w.s. Hendrix-cu.yoa ensaypa 
citados por Díaz, "Lis rimas de B,cguar l J:.1 
influencia de B1ron...z Short storiee and posas o? B&cguer*, no coioceaios- lia-seffalado apro
ximaciones entre la composici6n de Quevedo, 
"Amante a1.1sente" y la rima IXXVIII de B4cq1.1er 
J.P. Díaz añade además q1.1e la tesia crítica 
da w.s. Handrix no le parece dal to4o convin
cente ( J.P. D!az, ob.·cit., p. 278-290). Por 
4ltimo, recordamos que tambi&ii D4uao Aloaao 
en 11110 de aus ensayos, ha asociado el nombre 
de los dos poetas, pero tampoco en relaci6n 
con el tema del tiempo (iloaao, DimaH. 
P.2,!s!a 8gpa!lola, BgsaYO de .,todoa 1 l!mitea 
estilísticos. Bdit. Gredoa. Madrid. 1971., 
P• 521). 

10.- Creemos interesante trasladar la cita completas 
"Pese a lo breve de loa seis versos, el autor la trana

cribi6 en doa semiestrofas separadas y sim&tricas, quiz,s 
para individualizar las dos notas de brevedad y vanidad de la 
vida, resonancia tard!a, paro aut,ntica,de los líricos sevi
llanos del barroco, leídos y gustados por B&cquer"(Balbfn, 
B. "Unidad rítmica y poema en el Cancionero Menor da G • .A. 
B&cq11er", en .§tudia Phi~ol6sica, homenaje a D&(aaeo Alonso. 
Edit. Gredos. Madrid. 1 60., p. 143). late Jlli.smo estudio, 
con al mismo t!tulo se puede encontrar tambi&n en Po&~ica' 
becqueriana. Prensa espaffola. Madrid. 1969, P• 1~5-194; 
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donde Balbín rewii6 varios ensayos sobre al poeta sevillano, 
Qua aepa~oe, ningl1n otro estudioso 4el tema an c~est16n ha 
vuelto a examinar el problema del aparejtar1iento &Aire les 

• dos poetas. 

11.- G. A. B&cquer. Obo cit., P• 105. Habríamos podido mencio.t1ar 
otras rimas que, como'ª'ª• nos reouerdaA de carca- en la 
temática- algt1Dea poemas metafísicos de Quevedo, pero el co
tejo de las relaciones Quevedo-B&cqQer que merecería •e• es
tudiado, no cabe en los l!mitee de este trabajo. Q11er•oa 1 ' 

sin embargo, respecto a estas relaciones, referir 1111a opi
ni6n de Balb!n que concuerda con lo que hamo• venido expre
sando: "Para intentar la explicaci6n completa del proceso 
po~tico en Gustavo Adolfo, hay qua anotar, jW1to,a loa pr,s
tamos de los poetas europeos del Ochocientos, el ancho caudal 
de los lugares literarios procedentes de la Bi\lia, de Hora
cio, de Dante y de otros autores cl,sicos. Y sobre ,oto 
cote~ar los textos becquerianos con la obra de G•rcilaao, 
Cervantes, Lope de Vega, Quevedo; ••• " ( Balbía, ob. cit., 
P• 88). Obs,rvese, adam4s, como el segWldO terceto de la 
ri.11a citada "ea parece" o "suenaJ' en el contenido y en la 
forma a los tres primeros versos de la s~ptima estrofa 4• 
las Coplea de Jorge Manrique1 "Ved de cu,n valor/aon las 
cosas trae q~e andamos/ y corremos ••• " (Manriqoe, Jorge. . 
Cfnciopero. Pr61ogo, notas y vocabularios por ,<AU.gusto Cor
t u. c!Isicos Castellanos. Madrid. 1961. p. 64) 

12.- Ss el primer verso del soneto XI, correspondientes a los 
Poemas Metaf!sicos (Quevedo, ~rancisco de. Obrg po&t½c.1. 
Edición de J. l. l3lecu.a. Castalia. Madrid. 1 §6 , vol , p. 
155). 

IJ.- Ibidam,- p. 195-196. 

15.- P'gina 154 de la citada edici6n de Blecua. Respecto a este 
son••o, Dámaso Alonso escrib16: "Para invocar a la muerte 
para desearla, la voz se le hace tierna, la expresi6n afec
tiva ••• " (D. Alonso, ob. cit., P• 524). En realidad »•maso 
Alonso se refiera a los dos ~ltimos versos de la S98Wlda 
cuarteta, donde Quevedo dice de la 11u.uarte que "sefias da au 



• 
16.-

_.,,_ 

desd&n de cortesía/más tiene de caricia que de pena". La 
opini6n de Dámaso Alonso, entonces, no debe ni podría aer 
relacionada con la primera cuarteta transcrita • 

Con respecto a astos versos de .• ,cquer, Ildefonso Manual 
Gil escribe: "Pero hay tambi~n 11na utilizaci6n de la luz 
para eapresar el más desolado peeimiamo1 al hombre nace al 
brillar lln rel,mpago y muere antes de que se extinga. Te•ri
ble brevedad de la vida humana, que convierte en sombras de J 
eueffo la gl9ria y el amor. De tal manara, que quiz& la 
t1nica posible valoraci6n de nuestra vida sea mantenermoa· 
obstinadamente en el sueffo fingidor, como apunta con delicada 
ambigGedad el verso final de la rima LXIX: "¡Despertar as 
morir!" ( I.M. Gil, "Dualismo y estr11ct1.111as bimeabres en la 
poesía de Gustavo Adolfo B&cquer", en Cua!erfºi Hislfno8me-. 
ri<t.Jaos,p. 35) Posici6n similar mantieneosariaeosa!o 
j!ncuenta aftoe de 1oes!a estafiola (1850-1900). Bspaae-Calpe 
adrid, 1950, I vo ., p. 38. De~puls de lo que venimos · 

afirmando, e~tá demás decir qt1e no estamos da ac~ardo con 
I.M. Gil ni con Coss!ot no nos parece que se pt1eda obsenar 
ea la rima LXIX,el "desolado pesimismo" que el menciona, 
mientras que ei se pueda detectar, corno hemos notado la 
presencia del dolor del poeta, filtrado a trav&s de ia reaig
naci6n. (Véase sobre la misma rima, en la nota 10, la mode
rada de Be.lbín.) 

17.- Sa trata dA los dos tercetos del son•to 3, pertenecientes a 
los Poemas Metafísicos ( F. de Qt1evedo, ob. cit., p. 150). 

18.- Apuntamos que en algunos momentos de las Poemas •¡tatísiiºª 
y del Her clito_Cristiano,Quevedo logra librarsee la i ea 
obsesionan e e Ia muerte, como ocurre, por ejemplo en el 
salmo XVI del Herfcfiito Cristiano,do.nde la muerte ea ... dirac-
tamente invocada Ven ya, miedo de ft1ertes y de sabiosN). 
Pero despu~s del ef!mero envalentonamiento, el poeta•• 
deja ganar de nuevo por aquel temor inTe.ncible: el dltimo 
verso del aalmo XVIII es, para nuestra intenci6n, mµy claro: 

Breve suspiro, y ~ltimo, y amargo 
es la muerte, forzoaa y heredadas 
~as si es ley, y no pena, ¿qu& me aflijo? 

Q~evedo, como podemos ver, no vacila en conteaarnos, en el 
tiltimo veX"so, que la mu.erte lo "aflige"s ,1 llama como ayuda 
a la raz6n para degpojaree d·Jl te.ras, pero sin embargo, en au 
alma eLtá depositada la ang~atia. El poeta no deja de sen~ir 
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aversi6n a esa ley, a la ley de la muerte, forzosa y 
heredada y en el sentimiento de la propia vida sentenciada 
a morir existen todav!a ciertos acentos humildes de dolor 

~ y secretos sufrimientos. 

19.- F. de Quevedo, ob. cit., P• 151. 

20.- Corre&ponden a lob dos primero~ v~rsoa de la tercera estrofa 
de la rima XXXVII ( G.A. Bácquer, ob. cit., P• 67). 

21.- Son, res~ectivamente, los verso& u.ndécimo y duod,cimo de la 
rima XL ( ob. cit., P• 71)o 

22.- Versos iniciales de la rima LIV (IbidemJ P• 87) 

23.- Estos versos transcritos no pertenecen propiamente a las 
~: constituyen el principio de la composici6n que J.P. 
Diii; en su edici6n, aeffala con el nd.maro LXXI y que forma 
parte de aquel grupo que el crítico colecciona con la deno
.rainaci6n de: "Otras poeeías" ( ob. cit., ibidem, Po 71). 

2i.- Son muchos, hoy, los críticos que subrayan la calma y la 
serenidad de B&cquer ante la muerte. "La misma aceptaci6n 
-escribe Jesús GRti&rrez- aparece en la famosa rima LXXXII! 
( J. Gutiérrez. "Aspectos religiosos en las rimas de B&cq~•r" 
en Cuadernos Hiepanoamerjcanos, ob. cit., p. )63). Joa& 
Gerardo Manrique de Lara, expresa de manera a•bigaa la"••• 
serena preoc11paci6n" de B~cquer "ante la idea de la muerte". 

-,_ 

L!neas más adelante, el mismo crítico asienta que"••• B,c-
q~er mir6 siempre a la muerte de cara" ( J. G. Manrique de 
Lara "B&cquer poeta de la ensofiaci6n", en C11ader9os Hisma
noamericanos, ob. cit.,p. 388 y 392). aar!a del Roaario 
Jernández despu&s de haber escrito que"••• B,cqQer tiene ••• 
expresiva y clarísima figuraci6n idealizada de la muerte ••• " 
agrega que " No es que sea ésta, en Btfoquer, la linica viái6n. 
de la muerte: coexisten con ella la concep•16n de la muerte 
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, como aueflo liberador, co~o puerta de la eterbidad, como 
fin adecuado a la vida que be ha llevado •••• " ( M. Per
n&ndez, "Interpretao.t6n de la rima LXXXIV", en Cuadernos 
Hispanoamericanos, ob. cit., pp. 410-414 ). "Al final 
de la'Introduccci6n• -escribe Carlos J. Barbachano, re
firi~ndose a B&cquer- 11n deLeo absoluto de purificaci6n 
de simplificaci6n, le llevará a desear esa constante que, 
como la más fiel de las amigas, nunca le ha abandonado; 
la muarte ••• ( c. J • Barbachano, Mc~11er , E. P. B. s. A. 
Madrid, 1970, p. 177.) Finalrnente comentando la riy 
LXXVI, Luis Lorenzo Rivero, expresa: "Entonces aprende 
a amar la muerte, su paz, su tranquilidad y a sufrir su 

dolor". Paro más adelante, en el mismo trabajo, llega a 
contradecirse. Anteo afirmaba, que "B~cquer ya ~editaba 
en la muerte durante su infancia y llega a obseaionarse con 
la idea de ella toda la vida" y después declara que 
"Si bien no teme a la muerte, el tema le preo-
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cupa con tal frecuencia que a los catorce a~oe pasa días 
,enteros absorto en estos pensamientos ••• "(L.L. Rivero, 
"La orfandad de Bécquer como explicación de su actitud 
en la vida" en Cuadernos Hispanoamericanos; ob. cit. pp. 
426 ¡ 432). Ahora bien, nos parece imposf6le que alguien 
que no teme la muerte', esté obsesionado por ella. Cree 
mosque es m,s viable que B4cquer, como apuntibamoe lí-
neas atr4s, haya meditado mucho so'tire la muerte, con tra.!! 
quilidad, y que haya termina.do por aceptarla con la ae
renidad que se deriva del callado meditar. 

J. Manrique, ob. cit., p. 58 y 59. Creo que ee muy inte
resante observar como la expresi6n "un punto" es recurren 
te en la obra poltica de los tres autores que nos ocupu
en este trabajo. Jor(!,8 Manrique •o.olo presente/cdmo en 
un punto se es ido/y acabado ••• "; Quevedo "ho7 se estd yen 
do sin parar un punto" (es el dtf cimo vereo del segando so-: 
neto de los "Poemas Metafísicos" a F. de Quevedo, ob. oit., 
p. 150); para Bécquer, la vida es "un sueflo :febril que du
ra un punto" º 

2'6) R. í ..1 22 2 Balb n, Po~tica becqueriana, pp. 5- 6. 

27) Este concepto de la naturaleza que continuamente crea y 
destruye, como el tiempo, que no devuelve la vida a aqu~ 
llos animales o plantas que él destruye, lo encontramos 
muy bien ca¡tado en la tan conocida ,.Volveraín las oscuras 
golondrinas (rima LIIIj para un comentario •l respecto 
vlase a J. P. Díaz, p. ~9} 

28) Primera estrofa de la rima LVI (G.A. Bécquer, ob. cit. p. 
89) 

29) Quinta estrofa de la misma rima (Ibidem, p. 90) 

30) Los ejemplos que podemos tomar de las Soledades eon nume
rosos a de la poesía titulada 'El viajero' que abre la co
lecci6n, de loa primeros versos de la sega1nda composici6n 
("He andado muchos caminos/he abierto muchas varedas ••• ")1 
de la primera estrofa de la quinta composición (MUna tar
da parta y fría/de invierno/Los ooleeiales ••• "), y así po 
dríamoa continuar menciona"ao numerosos ejemplos. -



31) 

32) 

33) 

... 
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Sobre las rP-laciones Bécquer-M"chado véase el menci~ 
,nado trabajo de José Angeles y la bibliografía a la que el 
crítico hace referenciaº 

BEfcquer, ob. cit. Po 91. A propósito de estos versos, Luis 
Lorenzo Rivero escribe 1 "Entonces presiente su muerte te!! 
prana, por'l.ue ha vivido una vida tan intensa y dramática 
que ee decir que cada d!a equivale a un siglo ••• ,•(L.L. 
Rivaro, ob. cit. p. 431) 

L.L. Rivera observa q,ue " ••• junto al tema del amor en la 
obra de Béoquer se destaca el de la muerte, tan presente 
en su alma que hasta en el abrazo amoroso busca algo que 
le recu~rda la muerte "(L.L.Rivero, ob. cito p. 432) 

Jos4 Pedro Díaz, quien se basa en una copia totogr,fica 
del texto aut6grafo de B~cquer (el manuscrito original lle 
va a'l nlimero 13216 y se enouentra en la Biblioteca Nact.o--
nal de NBdrid), posee en su edici~n, junto a las setenta y 
nueve rimas ~ue ya hemos mencionado, cinoo composiciones 
(LXXX-LXXXIV) con la denominaci&n "Otras poee:!as" y otrss 
seis (LXXXV-XC) con el t:!tulo "Poesías atribu:!dae". Tal 
edición comprende noventa poemas. Si a ver Tamos, sólo el 
13~ de las composiciones tienen a la muerte como con'teni
do esencial. 

34) J.G. Wanrique de Lara, ob. cit. p. 390. 

35) Al respecto, véase el ca~ítulo XI (pp. 181-203) de la o
bra ya citada de Carlos J. Barbachano, donde-entre otras 
cosas- se afirma que el poeta"••• desde la muerte de su 
hermane, se h~ dejado morir, poco a poco "(p. 201) 

36) Este personaje es citado por Balb{n como autor de B"-cquer 
,Recuerdos de un periodista (R. Balb:!n, 'Potltioa be0<1.u•
riana 1, oh. cit .. p. 166) 

37) J. P. D!az, ob. cit., p. 116. 

38) G.A. Blcquer, obo cito, Po 7. 



39) G.A. Bécquer, ob. cito, Po 58. 
' 

40) Se ha insistido-creemos que con sobrada razdn-, de la con~ 
tante actitud tran11uila y serena de Btf cquea, con respecto 
a la muerte; no obstante, es útil precisar que, si en las 
!amas predomina tal actitud, sin embargo no ea la única 
que manifiesta el roeta con rE#spectc a nuestra última CO,! 
paí'iera. P14nsese, por ejemplo, q_ue la rima LXI fue publi
cada con el título "Es muy triste morir javen y no contar 
con 11na oola lágrima de mujer" (G.A. Bécquer, ob. cito, 
p. 96). Queramos además subrayar, que si a veces se enoue~ 
traen las Rim3e algún sentimiento hostil con respecto a 
la muerte, eso ee ju8tifica ampliamente desde un punto de 
vista humano, puesto que, Bécquer, como cualquier hombre, 
tuvo que haber sentido miedo de la muerte en determinados 
~o•atosde su vida, pero tampoco anul~ lo q•e pdrratos a
trás habíamos afirmado con testimonios precisos, entre o
tros, el del propio poeta: constante serenidad ante la 
muerte. 

4~) G.A. B,cquer, ob. cit., pp. 45-6º 

42) La muerte, como ya hemoa dicho, es invocada tambi4n-en al
gunas composiciones. 

43) G.A. Bécquer, ob. cito, pp. 122-24. 

44) Ver nota 23º 

45) R. Balb!n, que ac4atumbra exaltar-como le gran mayoría de 
loa crítiooa españoles-los aspectos religiosos de la obra 
de B~cquer, reconoce en las 'Botes !Tologales1 a su Po~*i
cc bec~ueriana, que ''En los voemae de Gustavo Adolfo Bifa
quer,nspirados directamente-en ~u mEl.yoría-por el amor 
humano, la vivencia religiosa•• menoe explíoita que en 
la prosa becqueriana ••• "(R. Balb!n, ob. oit., pp. XII~ 
XIII) 

46) G.A. Bécquer, ob. cit., Po 19 (Son los versos quinto 7 
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sexto de la tercera estrofa de la rima IV) 

47) Ibidem, p. 13. Es la -Jltima estrofa IIo 

48) Ibidem, p. 27. Ultima estrofa de la rima VIII. 

49) Ibidem, p. 116. Son los dos primeros ve1·sos de la dl tima 
estrofa de la ri11a LXXIII. 

50) Balbín afirma que".º. entre 1860 y 1861 se componen se
guramente la casi totalidad de las Rimas •• º (R. Balb!n, 
ob. cit., p. 6J) 

51) En lo que se refiere a las relaciones Manrique-Btf oquer, 
recomendamos el interesante trabajo de María del Rosario 
Fernández, ya mencionado • 

... 
52) Cuarto 

coa ... 
verso del ddcimo soneto de los •• Poemas metafÍll.i-

53) IlJidem, versos 17-18, p. 270. 

54) G.A. Bécquer, ob. cito, p. 97. 

55) J. Gutiérrez, ob. cito' p. 363. 

56) G.A. Bécquer, ob. cit., p. 1020 

57) Enrique Gil y Carrasco, en una de sus más conocidas obras, 
en "La violeta'', dice así: ''Quizá al pasar la virgen de 
los valles,/enarnorada y rica en juventud,/por las umbrosas 
y desiertas calles/do yacerá escondido mi ataúd ••• "(E. 
G11 y Carrasco, Obras Completas, BAE, Madrid, 1954, p. 22. 
La tt virgen de los valles" a que se refiere el poeta ea la 
joven a quien el am6 en su juventud) 



• 
58) No debemoe olvidarnos ~~e Jorge Manrique fue muy le!do ea 

la 4pooa ron:ll{ntioa; en~re los poetas predilectos por Es-
fronceda, por ejemplo, Jorge V:anrique fue su favorito. 
J. Casalduaro, 'Espronceda', Edit. Gredoa, Madrid. 1961, 

p. 47) El mismo Ca~alduero anota que "La estrofa de pie 
quebrado, en el romanticismo, es estrofa manriquefia ••• ". 
Ib 1 de m, p • 216 • 

59) J. 1ianrique, ob. cit., p. 96. 

60) Ibidem, ob. oit., p. 92. 

61) 1.!. Fernández Alonso, ob. cit., p. 414. 

62) G.A. Béc~uer, ob. cit., VP• 67-8 • ... 

63) J. Gúti~rrez, Obo cit., p. 371. 

64) J. lfanri~ue, ob. cito, p. 60º 

65) La imagen vida-r!o tambidn eAtá presente en la lírica de 
Quevedo, sobre todo en el salmo XVIII del Heráclito Cria-· 
tiano. Es muy interesante recordar lo que sobre ello a
punta A. Serrano de Haros "Al que hoy recuerda que naea
tras vidas eon como r:::Coe o ··:iue cualquier tiempo paeaclo 
fue mejor, le resulta inverosímil que esas fdraulas per
tenescan plenamente a Jorge Y~nrique•. Y ~e adelante a1f1a 
des "Generalmente se ha dicho ~ue la compsJ:Boi6n de las -
vidas con tos ríos cuenta con muchos antecedentes. En rea 
lidad, sólo hemos encontrado uno que ae le acerques "Ca -
nuestra vida corre coruo a~ua de : :!o", del Canciller Aya
la. (A. Serrano de Raro, ~b. cit. p. 280). 

66) Se ha discutido y se continúa discutiendo 111 Moquer per
tenece o no al moTimiento romdntioo. M. García-ViftÓ, quien 
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se enfrenta varias veces al problema en su ensayo Mundo 
, trasmundo de las le rendas de n,o uer (Gredoe, Madrid, 

1 ; pp. 4 -5 ,, ooinoi e con A 1son Peers cuando ee-
ffala que "oon Bt!cquer murió en 1860 un poeta pura•nte 
romántico" • 

J. Caealduero: "El románticiemo hacia 1845 había ter 
minado, aunque su huella sea perceptible durante todo el
siglo XIX, pues fue un movimiento tan fecundo, rico, com 
plejo y renovador que ese término pasd a ser del doainii 
popular y servirá tanto para calificar a una muchacha ao 
fiadora o a un joven melancdlico como a un poeta qua bab!e 
de amor, lo q~e acontece con Mcquer. Comprendemos el u
so w.lgar de la palabra, pero es desorientador que en lae 
historias de literatura espaffola todav!a se sirvan de 41 
no ya al estudiar a Zorrilla, sino al referirse a laa Ri~ 
mas~ las Cartas desde mi celda y las Le;endae becqueria
nas. (J. dasalduero, ob. cit., pp. 70- 1). 

Entonces ¿es o no ee Bicquer un rom,ntico? 
Pensamos que a pesar de que cronoldgicamente eonoa~ 

da en algun8 forma con la eacuela romántica y que 8D es~ 
te trabajo, además, hemos reconocido la presencia da una 
gran c&ntidad de elementos románticos en la obra del poe
ta sevillano, encasillarlo en dioho movimiento nos pare
cería una aproximacidn vaga. Decimoe esto, porque para 
nosotros el significado de la lírica becqueriana•• que
da en los t,rminos de la apariencia simbolista. Apunta
mos esto último como sugerencia; desarrollar este tema 
nos desviaría del núcleo intencional del trabajo. 

69) G.A. B4c~uer, ob. cit., pp. 115-16. 

68) Jesús Gutidrrez confirma nuestra opin16n porque" ••• la 
misma aceptación de la muerte con un redoblado 4nfasis 
en la soledad de los muertos,-sentimiento de abandoao 
que nos traspase-, aparace en la famosa rima LXXIII.o. 
el' ¡Dios m!o¡' no es exclamación propiamente religio&&o 
Se carga de un significado especial por el tema de la 
muerte en la rilll8 LXXIII. Aquí está empleado para simbo
lizar la fijaci6n del sentimiento del poeta, obsesiona
do con la soledad ••• "(J. Gutidrrez, ob. cito P• 363 y P• 
370) 

69) P. Salinas. ob. cit •• p. 210 
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SER Y DEVENIR EM SANCHO PANZA 



• 

"••• pero qL1iero que me agradezcas 
al conocimiento qLle tendrán del fa 
moso Sancho Panza, sLl escudero, eñ 
quien a mi parecer te doy cifradas 
todas les gracias escuderiles". 

(Cervantes: Pr6logo a la Primera 
Parte del QLlijote) 

-46-

"Todo lo cual te exenta y ha
ce libre de todo respeto y 
obligaci6n: así p~edes decir 
de la historia todo aqLlello 
que te2-pareciere, sin temor 
a que te calumniea por el mal 
ni te premien por al bien 
que dijeres della". 

(Cervantes: Prólogo a la Pri
mera Parte del Quijote) 

ABOLENGO HISTORICO-CRITICO 

MigL1el de Cervantes, al concebir a Don QL1ijote como caball! 

ro andante-libresco y epígono manchego del ilustre Aaadia, ae 

•olvida' en el primer capítLllo, de convertir a cLlalquier allega

do de la casona hidalga -babia en el servicio "un aozo de campo 

y plaza, qLle así ensillaba el rocín como tomaba la podadera" (I,1)

en escLldero; nada le h~biera costado con la facilidad que se arm6, 

le di6 sonoro nombre al rocín, escogió a la dama o se autonomin6 

Don QLlijote de la Mancha. 

El último de los caballeros andantes hace solo la ~rimara 

Salida y, sin embargo -despL1ás del primer iescalabro-, no se -
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' determina a designar escudero. Continua 'olvid,ndose• de•~ ao-

zo de campo y plaza y de manera sintomática elige, para tal ofi

cio, a wi campesino pobre del lugar. 

A Sancho Panza -tal es el nombre del escogido- lo anW1cia 

Cervantes en la mitad del cap. 7 de la Primera Parte, todavia co

mo UJl proyecto de personaje: 

... 

"En aste tiempo solicitó Don Quijote a Wl 
labrador vecino suyo, hombre de bien (si ea 
que este título se puede dar al que es po
bre), pero de muy poca sal en la mollera". (1) 

IAstai1tes despu6s de esta presentación, Don Quijote ••• ~'deoiale 

entre otras cosas que se dispusiese a ir con él de buena gaAa, 

por ~ue tal vez le pudiera suceder aventura que ganase en qu!,. 

ta.me all4 esas pajas alguna ínaw.a, y le dejase a ,1 por gober

Aador della". (I,7) 

Sancho, cuando habla, lo hace -por vez primera- por bo

ca,de la necesidad. Con ingenuidad, si -por la respuesta a la 

extravagante promesa-, mas su necesidad le hace creer ••• nece

sita creer ••• por eso sigue al hidalgo ain mediar entre ellos m! 

cha discusidn sobre las condiciones: 

"-Mire vuestra merced, señor caballero andante, 
que no se le olvide lo que de la ínsula ae tie
ne prometida ••• " (I,7) 



, 

• Es bastante insólito a nivel de la historia del disct:irao 

que u.n campesino manchego dejara a su mujer e hijos por aooapa

liar a u.n pretendido "iluso", como pareciera que comienza li fl.l!M 

cio.nar Don Quijote, de acuerdo con los rasgos de•~ locLU"a que 

.Aos va deagra.na.ndo el autor, al ofrecerle como salario ,Por su ·, 

trabajo de escudero, u.na gober.netura inslllar. 

El lector me.nos avisado se da cuenta del desfase hiet6ri

co, social, eco.nómico, judicial y político que represe.nt~ la ag 

titud de estos dos personajes; m4s relevante; por eupueato, ~a 

·de Don Quijote, debido a su posicidn frente a la realidad.hi•t~

rica del XVI y XVII españolo 
... 

¿Sa burla Cervantes?, ¿de sus creaciones o de .nosotros, 

lectores de cualquier tiempo? "¿Se burla Cervantes? ¿Y de qu, 

ee burla? Lejos, sola en la abierta llanada manchega la larga 

figura de Don Quijote se encorva como un signo de interrogaci641 

y ea como Wl guardián del secreto español, del eq~!voco 4e la e 

cul t&lra española. ¿De q1.u~ se bllrla aq11él pobre aloa bal·ero deade. 

el fondo de u.na cárcel? ¿Y qu, cosa•• b~rlarae?" (2) ~ 

Ortega casi da en el blanco de la diana cervantina, ¡:,ero 

. ' 

Ao desea seguir e.n la competencia. A él le interese, sobremane-~ 

ra, la· figura del hidalgo y su. imagen fuerza a que la t·eagar'bada 
. 

presencia se doble en partea para convertirse en interrogaoi6.n;, 

ain embargo, a nosotros, Sancho nos seduce como la interrogación.' 
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misma. (3) 

Don Quijote es un loco-cuerdo, que por participar de una 

locura literaria "necesita de comentoºº (4) Y partiendo del h,! 

cho de que al propio Cervante pide se le entienda bien su in

tena16n, escogeremos la interrogaci6n de la figura y actuaci6n 

de Sancho para rescaiarla de la crítica literal, ideal, de sig

nificante y restablecerla dentro de los límites que el signific~ 

do de la narración encierra, Es obvio, si necesita de comento 

no sirve o ftu1ciona de muy poco la tradicional descripci6n cri

tica de su actuaci6n y significaci6n en la obraº 
' 

El Sancho r~stico y marrullero de principio a final de la 

obra es la letra de la novela, letra que lo estatiza y determi

na sin posibilidades de evoluci6n y, parodiando un refrán popu

lar: (Sancho es y Sancho se queda aun1ue los duques lo vistan, 
' de seda). Repetimos que, hasta hace pocos años ese era la sig-

nificación de Sancho, el complemento materialista del idealismo 

q~ijotesco. Con el tiempo se le concedi6 un poco de más impor

tancia y a reganadientes se ofreció un Sancho de la Segunda Paf 

te, un tanto contaminado pero diferente en esencia al campesino 

de la Primera. Hoy día no podemos contentarnos con tan poco d! 
~ 

bido a la cantidad suficiente de datos indiciales que encierra 

su actuación -hasta ahora no estudiados con alguna seriedad cr! 

tica-, siempre en relación con la moderna significación de Don 

Q~ijote y s~ referencia a los estratos de épocaº 
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• 
Miguel de Cervantes quiso que su obra tuviera dos lietemee 

de significaci6n: a) onomasiol6gica o parodia de los libros dé 

caballerías y b) semasiológica o crítica de los diferente• eaira -
toa ue su eociedad con una perspectiva hu.maniata. 

. i 

Al primer sistema se refiere el bachiller Sansón Car••co1 

"Eso no, respondió Sanaón, porque ea tan claro que no 
hay cosa que dificultar en ella los niños la manosean, 
los mozos la leen, los hombres la entienden y lo• vie 
jos la celebran; y finalmente, es tan.trillaaa y tan
leída y tan sabido de todo g6nero de gentes, qlle ape
nas han visto algún rocín flaco, cuando dicen: alli 
va Rocinante ••• Finalmente la tal historia, ea del 
más g1.1stoso y menos perj1.1dioial entretenimiento qua 
hasta ahora se haya visto, porque en toda ella no se 
descubre ni por semejas una palabra deshonesta, ni 
Lln pensamiento menoa que cat6lico" (II,3) 

.. 

Y al segWldo sistema da significación corresponden loa co

mentarios de la nota 4 y determinadas palabras que noa conf~eaa 

Cidi Haaete Bane.ngeli cu.ando ••• " ••• pide no se desprecie su tra- ;,· 

b•jo y ae le den alabanzas, no por lo eacr~to ni por lo que es-
Í¡ 

cribe, sino por lo que ha dejado de decir" (II,44) (5)J adem,• 

4e algunas advertencias directas del autor tales como: NTd lector, 

que ares prudente, j~zga lo que te pareciese que yo ni debo ni 

puedo más ••• (II,24) o "Pero el tradu.otor de esta hiatoria le P! 

recid estas razones y otras men~dencias en silencio, porque no 

vetldrdn bien con el propósito principal ••• " (II 1 17); y, finalmeg 

te, Sancho añade: "-Si .no me entiende.11, n.o es maravilla que .mis 

sentencias sean tenida• por disparates. Pero no importa; yo sé 
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que no he dicho muchas necedades en lo que he dicho" (II,19). 

Con tales indicios significativos y teniendo muy en cuenta 

esos antecedentes, vayámonos a la obra y tratemos con Sancho. 

Al labrador Sancho Panza, lo extrae Cervantes de los surcos 

teldricos de la meseta manchega, de la pasividad explotada, de la 

inquietud antibuc6lica de las sementeras, alzándolo a la tipifi

cación del campesinado español. Además, nos acucia la sospecha 

de que a Sancho no se le ha entendido en toda su justeza, sobre 

todo por pensarse que a tanta simpleza no le hace falta comento. 

A nosotros, personalmente; desde que topamos con Sancho;nos ha-

bía quedado al escrdpulo de no lograr entenderlo. # Parec1aaos ba~ 

tante ins6lita la irresponsabilidad de tantos s~nchos españoles, 

con mujer e hijos a quien mantener y proteger, quienes preferían 

ser escuderos a destiempo, manteados, burlados, escarnecidos, pa 

sajeros rumbo a las reci~n descubiertas Indias o muertos de frío 

y hamb~e en las capitales de frovincia. 

Los textos de crítica cervantina que leíamos ávidamente P! 

ra tratar de buscarle solución a tanto problema, de todo explic! 

ban -claro que a nivel onomasiológico- menos de lo que nos he

mos propuesto ser inquisidores; de la verdad de los s,nchos. Ya 

nos decía Alejandro Casona (6) -a tenor de lo arriba expuesto

que andando el tiempo, " ••• la obra de Cervantes ha venido a ser 

pasto de las más variadas interpretaciones; en ella se ha queri-
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do encontrar LU1 tratado de teología, de agronomía, una obra 

en clave que puede ser leída al revés,un texto de ingeniería, 

etc ••• ", siempre a nivel de significante, de forma que, nos 

han ofrecido a un Don Quijote iluso y a un Sancho tragaldabas, 

cobardón y majadero. (7) Toman, en consecuencia, la literalidad 

como la forma más pura de la figura; el lenguaje es para ellos 

su objetivo, partiendo del hecho de que verdad es wia relación 

entre las palabras y las cosas por ellas designadas; de esta fo! 

ma, en la producción literaria esas cosas no existen, ya que no 

puede haber una referencia directa a la realidad de las cosas, 
' 

y si ello existiera -el referente-, no habría literatura sino 

W1 lenguaje de la praxis. (8) 

Con tal teoría crítica estamos en completo desacuerdo y, 

es mds, a estas alturas pensamos que, no puede existir una se

ria y verdadera crítica si no nos atenemos en primer lugar al 

contenido, al referente, donde está inmersa la ideología del a~ 

tor y la salvaci6n de la obra para posteridad. Magnificar el 

significante es volver completamente inofensiva a la obra lite

raria, restdndole posibilidades de perspectiva crítica. 

El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, como cual-
~ 

quier otra m~estra literaria, valen tanto por lo que imaginó Cer 

vantee -o los varios autores dentro de la novela- como por n~es 

tra interpretaci6n; estudio con el q~e adquieren vida propia, vi 
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da que nosotros le damos y la que ellos nos dan. Pero -u.n for

midable pero-, no podemos hacerlo de modo arbitrario, sino que 

al percibir que Don Quijote y Sancho se incorporan delante de 

nQestros ojos, debemos levantar también -al fondo- a Cervantes 

y a la España de su época. Debemos resucitar hasta donde nos sea 

posible la existencia del autor y los diferentes estratos de la 

España de finales del XVI y comienzos del XVII; porque de eso se 

trata, de revivificar la ideología del autor, inmersa en el pla

no profundo del lenguaje, mas del lenguaje de los contenidos tr! 

bajados por Cervantes; puesto que hemos expresado líneas atrás 
~ 

que el lenguaje por el lenguaje mismo nos ofrecería un cadáver 

filol6gico, harto estudiado y, que casi nunca lo refieren al cor 

pus del significado del signo lingttistico. 

Debemos, por lo tanto, auxiliarnos de la historia para que 

nos devuelva, en lo posible, a la situación de los Sanchos Pan

zas y su destino dentro de la sociedad española en la época que 

nos ocupa. 

Sabemos ya que Sancho Panza es Lin campesino, pero ¡q~, ti

po de campesino!: ¿propietario?, ¿asalariado?, ¿con heredad a m! 

días? ••• etc,. 
• 

Sancho nos lo dice: "C1.1ancio y o servia -respondió Sancho" -

a Tomé Carrasco, que vuesa merced bien conoce, dos ducados gana

ba cada mes ••• los que servimos a labradores, por m1.1cho que tra-
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bajemos de día, por mal que suceda la noche cenamos olla y dormi 

moa en cama, en la cual no he dormido después que ha sirvo a vue! 

tra merced" (II,28). 

s~ncho no es lUl campesino propietario, ni siquiera es media 

nero, es un asalariado del padre del bachiller Sansón Carrasco; 

al mes percibe por su trabajo, veintidós reales de vellón. 

¿Cuál era la situación re81 de estos campesinos? 

A causa de la mentalidad feudal en aue eran educados tradicional

mente, los l~bradores -desde siempre- han aspirado a ser propi! 
.., 

tarios, siquiera de una pequena parcela. ¿Por quá preferían labo-

rar la tierra de los demás? ¿Qué pasa con Sancho? Además, Sancho 

Panza se ve impelido -en última instancia- a cultivar la tierra 

de otra persona para poco más tarde dejarla y seguir a Don Quijo

te. 

Sancho, sobre todo en la Primera Parte del libro, no deja 

de añorar su lugar y las faenas que a diario realizaba; ¿por qué 

sigue al hidalgo? A lo que Sancho hizo se le llama desarraigo; 

el desarraigo es por fuerza ••• ¿qué fuerza obró en Sancho para 

decidirse a cambiar de amo y desvincularse de los suyos y de sus 

experiencias más caras? 

Para la crítica formal, Sancho es un iluso, un aventurePo 

-mal del siglo- y un estúpido q~e cree a pie juntillas las saa 

deces que le espeta el Caballero. Esa era también nuestra apre-



, 

ciaci6n sazonada con costumbrismo manchego y sabiduría popular; 

pero nada más, estaba condenado a ser el eterno hazmerreír de Don 

Quijote. Y como nos declaramos del linaje de esos que de lo ob! 

curo hacia lo claro aspiran, reavivaremos el fondo hist6rico don 

de se forjaron estas figuras para obtener, no ya su perfil, sino, 

en lo posible, su retrato de cuerpo entero. 

Carmelo Viñas, en su estudio sobre lb agricultura española 

de loe siglos XVI y XVII, nos informa de un memorial de peticio-

nea y agravios que se elev6 en 1537 a Felipe II. Comienzan dicien 

do -los labradores- c6mo, a causa de los impuestos, ce.ases, Vi!! 
cu.laciones, etc, tenían que enajenar sus mulas y bueyes para pa

gar, Y••• " ••• se han desavecindado del lugar, dejando muchos a 

sus mujeres e hijos perdidos y a pedir limosna por cuya causa van 

cayendo sus casas y cesando las labores y venido a excesivos pre . -

-

cios los mantenimientos ••• ••; los sehores de censos ••• " ••• están 

apoderados y en señoreados del reino ••• y cuando más van engrosaa 

do esta hacienda, tanto más datio van causando contra Vuestra Ma

jestad y contra los dichos comunes y gente pobre, porque como di

cen todos ser hidalgos y nadie les va a la mano en si lo son o no, 

ninguno de ellos paga ••• Nadie come ni puede vivir en un puebto 

• si no es ellos, porque se han alzado con todo -como si Dios lo 

h~biera creado todo para ellos, y nada para los demás-, en tan

to grado, que con lo que~uno destos solo posee y hunde solían vi

vir y sustentarse muchos vecinos, que agora mueren de hambre; don 
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de claro se ve que es menester cercenarse al exceso y demasía y 

poner remedio a ello, por que a no lo hacer, en breves años y 

tiempo no habrá quien peche, y habrá acabado todo" (9) 

Pellicer, en su edición del Quijote, comenta a u.n autor P2 

litico-econ6mico de la época y transcribe: " ••• pues valiendo años 

atrás en Segovia el trigo a peso de oro, y lbs cosas por el cie

lo, y asimismo en otras ciudades, valía un par de zapatos tres 

reales de dos suelas, y en la corte cuatro; y ahora (en el tiem

po de Cervantes) piden siete reales, y descaradamente no quieren 

menos que seis y medio, y,por u.nas chinelas ocho, que po~e espa~ 

to pensar en qué ha de parar esto". (10) 

A este fenómeno lo llamamos modernamente inflaci6n; dicho 

proceso económico se extendió durante toda la época de Cervantes, 

generando ~ae estado de infelicidad en el campesinado españo~ de 

entonces; pero sigamos indagando y tratemos de encontrar causas 

más profundas en documentos pertinentes, que día a día nos van 

revelando el fracaso económico del período de Felipe II, fracaso 

desconocido hasta hace pocos aiíos o minimizado por los historia

dores españoles, quienes sólo se preocupaban por las guerras re

ligioJucon sus causas y efectos inmediatos. Y a decir verdad, 
~ 

los reinados de Felipe II y III, fueron algo así como una grote~ 

ca mezola de fanatismo inquisitorial y epidemias de hambru.na, por 

lo que la historia española basada en las ideas ha dado por resul 

tado una deformación tan grande de la realidad hist6rica de Espa-



.. 
-57-

ñaque, un gigante del pensamiento como lo fue Don Am~rico Cas

tro, dedicándose toda su vida a desentrariar el ser hispano, lle

g6Ja duras penas a conformar la totalidad de su teoría -muy coh~ 

rente y adaptada a los principios hist6ricos de la dinámica dia-

14ctica-previa destrucci6n erudita de los falsos conceptos de la 

historia de las ideas tradicionales. (11) 

A principios del XVII, el P. L6pez Bravo, autor de una in

teresante obra de reforma político-social que tiene todo el ·ca

rácter de una pol1teia, aludía a la desesperada situación del la 

brador: "La inicua distribución de las riquezas -decía- trae 

consigo la opulencia de unos pocos que se sostienen en la corte 

del trabajo y las privaciones de la multitud, de donde se siguen 

las sediciones y bandos públicos. Es altamente nociva la pobre

za que tiene su origen en una injusta distribución de la riq~eza, 

porque de esta desigualdad nacen, por una parte la torpeza y hol

gazanería de los poseedores, y por otra, la servidumbre, la mise

ria y· la desesperación de los que nada tienen. Resultando de es

to que unos y otros abandonan los pueblos y se trasladan a la 

ciudad, donde vienen a confluir todos los bienes y todos los ma

les: los pobres, porque siguen como esclavos de los ricos, y és-
• tos, porque en todo aparecen más desenfrenados en el lujo y los 

placeres"; más adelante analiza el régimen de censos en la época 

y se detie.ne .. en. el caótico y poco estudiado problema de los "cen

sos al quitar'' o llamados también "perpetuos en dinero ••• especie 



de prástamos hipotecarios inventados, sin duda, por alglin rico 

holgazán y codicioso, merced al cual los poderosos viven en el 

ocio a costa del sudor y miseria y trabajos de los desheredados, 

que consumen cuanto producen en pagar réditos,impuestos y otras 

cosas, a cuya causa el arrendador devora al agricultor y la masa 

del pueblo vive en miseria desesperada" (12) 

Observaremos, que estos "censos al quitar" de prástamos 

iniciales, al poco tiempo derivaban en hipotecas, cuyo pago jamás 

se llegaba a efectuar deoido a la fuerte acumulación de intere

ses; originando el abandono 4e las tierras. A estos deaheredados 

el futuro se les reducía, entre otras elecciones a: 1.- emigrar 

a la corte, 2.- dirigirse a los pueblos y variar de actividad, 

3.- viajar a las Indias, o 4o- trabajar por salario en las tie

rras del lugar, quizás en algu.nas que en otro tiempo fueron pro

pie4ad del mismo asalariadoº 

Como nos interesa sobremanera el esta~o de estos 4ltimos por 

pertenecer Sancho a este grupo, dejemos que un tratadista anóni

mo de la época nos d' su relación: 11 oo•l__]!!mbi!a.l:~~~-!~ab!J.!a 

E2!:..!!!~!2..!a_cri!!_!~~!a!!!~nt2!.1-.!Bt!!!_!~l_EOb!!~L-E~!~!-12 

~ue_má!_g~!-!:!!'!!_E!!!~!-8!a!_]!!E!~!nd~-~2~2!_!2!L~~~!L!a!!!:~!

!!_11!'!_!~2-1-6!:!!LR!!~!-~ª l!!_E2Ch!~__!2!!_!!,!teCi!~!~!_!!!±!!_!a 

~!!!!_l_!!!!!~_l_!!!!~!~L-L!!!~~2!_!!LE!S2-~!!_!!lari2._!!!-~!e 

!~!.!:2!_2....!!a!_e!!!!SLl_~2!-~-E!!L!!!br!do.1-.l-!!L!.2.J:2.S!!edo, 
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~é~n_d~ezmoü-2,uando_vend!U~~!L,!12aba!~~Llodos_l~ 

~L2r~an man_!!a.!~~!~_gue s~ veaden z_g~!!a..J!:~!~....tl~

!~i!-~~~l-1!,2_~!:!s~~L..!!!~~los_~~-~~_!!!!2§ es~!L!!!~ 

E2B!:~L-g~.a.-2.2.!LE2.E!~~-~-E~~~~~~!!!!!:_f!!_cr~~¿~.J!!

J.~ ... b~f!L-l.Ja~~!!-2~-taa_E.Q.2!!_~i§~§ic,!,2!L~~..!!2_~2!LEªr~!!:!

J?!.¡ar..1,_!!,!...J2~~-~!~..!,~_M!i!§!&~_!~~!!~~!!~.&.-l..~2~-~~

~.l:~h!!k!!-1?~-les fal,!~!.2_9.ue h§.a~!!~~!L 'j,_ g~!!n v~-~ 

sue cría~a,!~aimifil:±12§ ~stáa..a!~LEObr~~L-!!,2_g~!~n tene!....2f1-

w~1.2!.. cr i!!!:L.Ll2!§.~!!:2...2!.!2;!;,2..1.-2-!!!~!LY!~~~ ... -l-!2-
do lo arrib!w~!2E;~~~~~~Lhaber EOCO~~~~tQs, g~~ 

a&ran ~ffLl~~el bie~2,2~a·· ( 13) 

Cervantes recoge este contexto hist6rico en episodios ref~ 

rentes de gran realismo, diseminados a trav~s de toda su obra; 

por ejemplo, en el cap. 45 de lQ Segunda Parte, nos proporci~na 

un. dato correlativo a lo que hemos detectado en el manuscrito an2 

nimo, aunq~e en este preciso caso sea con un criador de puercos: 

"Seftores, yo soy un pobre ganadero de ganado 
de cerda, y es·ta mañana salía desde el lu
gar de vender ( con r,erd6n sea dicho) cuatro 
p~ercos, que me llevaron de alcabalas y so
caliñ~s poco menos de lo que ellos valían". 

Y otro contexto no menos elocuente es la agudísima crítica 

de Cervantes en fil~!!~l2-Ll2!:~il.!.2, donde hasta los ladrones, 

como reflejo de la "legalidad'', pagaban almojarifazgo al ser Moni

podio por el derecho a hurtar. 
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Por todo lo dicho, insistimos, la obra cervantina reco

ge el momento hist6rico, no nos quepa la menor duda, de una 

.manera clara y convincente y, sobre todo, en lo qua respecta 

a las vivencias personales de éervantee, alcabalero; por ello 

••• "aquellos a quienes no espanta el porvenir se atreven a 

gustar con plenitud de gozo el denso brevaje de historia con

creta que destila toda obra maestra. Pu.es no hay ast,uctara 

tan extrafia ni coyuntura tan remota que la inteligencia del 

hombre no nos permita, pehatrar, cuando 4sta se arma (y si 

nosotros nos armamos) de simpatía por el hombre. !odo eso as 

tan verdad del Quijote, que este libro~"univarsal", e~e libro 

"eterno", sigue siendo antes que nada un libro aapaftol de 1606 

que no cobra todo su sentido más que en al coraz6n de la his

toria: (14) 

Al estar convencidos-por adecuaci6n al m&todo-de asta 

posici6n, podamos exponer la coherencia de nuestra hip6tesis, 

fwidándono~ en las citas ya apt.Ultadas. 

Sancho es un campesino desarraigado de su lugar y de 

los suyos por obra y gracia da una aguda y extensa cr!ais a

gr!cola que lo obliga a buscar algunas mejoras econ6micas en 

la persona de ttn hidalgo. Alonso Quijano le pinta .el cielo de 

colores y Sancho-dentro de su necesidad y su ingenuidad cam

pesina- todo se lo cree. El hidalgo es un vecino respetado a 

quien Sancho no osa tachar de mentiroso por su~condici6n so-
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cial en aquel vtllorio manchego. El funcionar como escudero 

de Don Quijote va a sefialar, en cierto modo, Llfl8 direcci6n 

hacia el bienestar familiar. 

¿ Cu~ntos autores no tachan a ~ancho de materialista y 

ago!sta('? 

MLIY pocos lo exceptu,n. Sin embargo, Sancho tiene per

fecto derecho de recordarle a su seffor, cada vez que lo consi

dere conveniente, "••• que no se olvide lo que de la ínsula me 

tiene prometido, que yo la sabr, gobernar por grande que sea" 

( II, 7). 

Si no es de ese modo, de nada le hubiera servido cambiar 

da amo, pues en 4ltima instancia lo que persigue es u.n comtin 

anhelo humano: mejorar sas condiciones económicas. Y sabemos 

que en pocos meses se opera u.n viraje halaglieño en las finan

zas del todav!a flamante escudero. 

Como maná llovido del cielo aparece la maleta de Cardenio 

7 entre otras cosas que portaba, los cien escudos; pensemos que 

para Sancho, cien escudos era una cantidad poco menos que fabu

loaa. 

Hagamos cuentas; con Tomé Carrasco, el salario le repor

taba dos ducados mensuales. 

JU hallazgo de los cien escudos le r:::portaba un aquivale,g 

te al trabajo de Clllltro años y dos meses, pero con la salvedad 
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de que apenas llevaba algunas semanas al servicio del caballa-

ro. 

• • • 

1 la saz6n,¿cuáles ~er!an los pansamientos del escudero? 

mismos que los da cualquier campesino en su lugar (15) ••• 

seguirle fiel a Don Quijote porque la ganancia era mucha, como 

n11nca sospech6 da la fortuna de un labriego; ademJs había una 

!nsula prometida "por quítame allá esas pajas". 

Si los simples despojos-la valija encontrada se conside

raba accidente propio de los que buscan aventuras y vagan por 

encrucijadas- reportaron ciento y tantos escudos (16), Sancho 
' Panza, en su 16gica ¿ no puede imaginaras gobernador?. Un ro-

tundo e!, porvque frente a la 16gica de los acontecimientos 

y circu.nstancias tiene todo el derecho. Unas veces, se inco

moda, otras barrunta la locura de su señor y hasta sonríe y 

r!e de su amo, pero termina uni~ndose a ~l con fidelidad y·hos 

radez. Aunque su intenci6n original fue seguirle la corriente 

al hidalgo por el simple y humano hecho de mejorar econ6mica

mente, dignificándose il y su familia con el salario de su 

trabajo escuderil; aunque en Wl comienzo no le interesara com

partir las inquietudes humani$tas de Don Quijote, sino servir

lo en cuanto lo necesitara, no obstante, la perspeo.tiva humana 

de Sancho se lleg6 a enriquecer 4aata los límites de la sensa

ta sabiduría. He aquí el ingenio cervantino, el por qu& esta 

obra ha lleg·1do, diacr6nicamente, a convertirse en parte orgá-
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tes no s6lo funda la novela moderna, sino que en estrecha rel~ 

ci6n con ello reconoce de la manera más n!tida el papel social 

de la nueva literatura".(17) 

Sucede la primera salida de la pareja andantesca y San

cho ••• º••• iba caminando y comiendo detrás de su amo mL1Y des

pacio, y de cuando en cuando empinaba la bota con tanto gusto 

qua le pudiera envidiar el máb regalado bodegonero de Mflaga. 

Y en tanto que &liba de aquella manera, menudeando tragea, 

no se la acordaba de ninguna promesa que su amo le hubiera he

cho ••• " (II,8). 

~e nos ocurre pens~r que ¿c6mo es posible que Sancho, 

nada más en su primer d!a de trabajo, se olvide de la gran pr~ 

mesa, tan a6lo por tentarse las alforjas llenas? Como si le 
. 

hubiera entrado por Wl oído y salido por otro, la promesa de 

su seflor no parece- ad pe.dem litarse-entusiasmarle; pero tan 

pronto como sa~isfizo a su est6mago de pan y vino-especies que 

mitifican W1 estado de felicidad-, cont!nua y repetidamente se 

producen escarceos verbales a propósito de la promesa insalar. 

Cuando Sancho Panza logra en algWla forma(como en este 

caso que"••• iba comiendo y menudeando tragos •• ") suprimir 

las necesidades, alcanza los matices de cierta plenitud de la 

libertad, Sancho, comiendo y bebiendo, satisface a.na da les 

primeras necesidades del hombre; porque no se es libre, sim-
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plemente, s6lo por escapar del dominio, en sus varias formas, 

de otra persona, sino cuando se llega a eliminar el riesgo que 

significa la necesidad; debido a ello~nadie le es posible,con 

sus fuerzas, enriquecer a la sociadad si est()incapacitado por 

aquella necesidad; raz6n qua se confirma con •• " Todas nt1estras 

locuras proceden de tener los e~t6magos vac!os y los cerebros 

llenos de aire" (II,I). 

A medida que el tiempo se consume en la obra y ve qt1e la 

gobernatura no se realiza, se desespera y le aprieta al caball! 

ro por donde áste no quiere ni puede ceder: 
... 

"-Ami parecer-dijo Sancho-, con dos reales m,s q11e vu-

estra merced afiadiese cada vez me tendría por bien pagado. Ss

to es en cuanto al salario de mi trabajo; pero en cuanto asa-

tiefacerme a ••• la palabra y pro~eea que vuestra merced 
me tiene hecha de darme el gobierno de una 
ínsula sería justo que se me affadiesen seis 
reales, que por todo serían treinta"(II,28). 

Y no s6lo se olvida ~ancho de la !nsula en los momentos 

que le deparan sus andanzas, tambián le desea permutar con algo 

de muy inferior valor- pero por los mo~entos, tangible-,cuando 

observa que el bálsamo da Fierabrás le puede reportar dividendos 

que le permitan gozar una vida, sin riesgo de sobresaltos ni 

necesidades: 
' 

"Si eso hay, dijo !:iancho,yo renuncio desde 
aqu! el gobierno de la prometida ínsula,y 
no quiero otra cosa en pago de mis muchos 
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y buenos servicios sino que vuestra merced 
••dela receta de ese extremado licor, que 
para mi tengo que valdri la onza adondequiera 
m!fs de a dos reales, y no 1 ... he menester yo m4s 
para pasar eeta vida honrada y descansadamente 
••• (I,10) 

A Sancho, tanto la importa la !nsula como el bálsamo, pues 

de ellos, en dlti~a instancia, la interesa el beneficio a obte

n.ar ••• "para pasar esta vida honrada y descansadamente." 

A tanta ansia de bienestar, responde Don Quijotes "Calla, 

amigo Sancho, que mayores secretos pienso enseaarte y mayores 

mercedes hacerte" (I,10). 

A primera vista, pareciera que Sancho, a semejanza de Lm 

M.id1s, quiera convertir an oro todos los secretos y promesas de 

s~ sefior, que ea materialista puro y su dnico objetivo las ga

nancias que le deparen las aventuras. 

SI y NO; SI, porque el escudero necesita, en la sociedad 

que le ha tocado vivir, poseer dineros para satisfacer sus nec! 

sidades y la de los suyos, elemental condici6n de supervivencia. 

Y NO, porque a trav,s da la historia del discurso narra

tivo, las act~aciones de Sancho-conseguidos ya loa oiento y pi

co escQdos y la protecci6n del hidalgo- se encamina a 1ma riqUJ 

za inteleotQal y moral bajo la sombra bienhechora del campedn 

del hLlllaniemo. 

Cu.ando Don Quijote le promete ••• "que .mayores secretos 

pienso enseñarte y mayores mecercedes hacerte", ya as W1 indicio 
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bien significativo acerca de la evoluci6n que safrir4 en el 

discurso de la obra la perspectiva literaria del peraonaie 

~anche. 

Qaizis, lo que ocurre es que ••• "Don Quijote no cesa 

de hablar de sus altísimos merecimientos y Sancho no cesa de 

humillarse y atribuirse culpas. As! Don Quijote queda en altivo 

caballero, desfacedor de agravios, y Sancho en ll.n villano bell~ 

co. Nos quedamos en el mundo de las apariencias y no penetra

mos en la entraña. Don Quijote es alto, seco, avellanado; San

cho tenía la barriga grande, el talle corto y las zancas largas. 

La tosquedad f!sica de ~ancho nos oculta la aristocracia de sus 

' sentimientos, engañandonos. Importa seffalarlo, porque en la ... 
vida sirvé de raz6n para explotar a los Sanchos y encima deni

grarles; to~amos pie de que son anos destripaterrones, hartos 

de ajo, para condenarlos a perpetua servidumbre. Y si se al

zan reclamando, se les llama traidores, dici&ndoles imp~lsados 

por Lln materialismo groaero."(18) 

D&bese tener muchísimo tiento en entender nuestra inten

ci6n cr!tica. Tratamos, pues, de rescatar a Sancho de las in

terpretaciones seculares, tradicionalmente reaccionarias y for

malistas, ora apoyándonos en el propio texto, en la historia 

contemporánea a los hechos relatados, ora descifrando sociol6-

gicamente su actuaci6n y anhelos. Hubo Sanchos históricos y 

existe un Sancho Panza elevad• a categoría literaria por 6ervas 
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tes, como representaci6n de la totalidad. Este Sancho Panza 
• siente necesidad por humano, se contradice por humano; le halaga 

la idea de llegar a ser gobernador por mejorar en vida, no por 

abusar de tal coyuntura y tambi,n, por ser hombre, evoluciona 

dial6cticamente. 



EL DEVENIR DIALECTICO 

Estando en este p11nto y a partir de la bonanza econ6.mica

explicada líneas atr,s, es cuando Don Quijote p~eda ventear la 

sal en la mollera de su escudero, semillero propicio. 

La simpleza de ~ancho es harto conocida desde los inicios 

de su. f'11nci6n como perspectiva literaria: "La verdad sea, raspo¡ 

di6 Sancho, que yo no he leído ninguna historia jamás, porque no 

se lear ni escribir" (I,10,11), o bien, "¡A qu4 diablos ae pudre 

da qua yo me sirva de mi hacienda, que ninguna otra tengo, ni 

ctro caudal alguno, sino refranes y más refranesl"(II,43). No-
.._ 
tamos, empero, que u.n gran bagaje le acompaffa: su sentido natu-

ral, despierto y dócil- o "t6cil" como se diría ál mismo-, am4n. 

de unas alforjas repletas de aabidur!a popular, desgranada en. 

ret.ranas. Y pese a tantos affos de arafíar nada más que los yer

mos manchegos, sarmentar viftas, pastorear rebaaoa ajenos y sin 

posibilidad de alejarse de su aldehuela; tapiado hasta la madu

ras en el esp!ritu de campana de los escasos metros cuadrados 

de su color local y condenado a una sintrat!a cultural sin po

sibilidades, de este Sancho lugarefio, de este campesino simplí

simo pero maleable- "fócil" - de 101,;i primeros cap!tulos, llega 

a decir la duquesa ••• "••• bien parece ~ancho ••• que hab,ia 

aprendido en la escuela de la miWDa cortesía. Bien parece, 

quiero decir, que os hab~is criado a los pechos del aefior Don 
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Quijote, que debe ser la nata de los coma4imientos" (II,32); º•• 

• "V~s tenáis raz6n Sancio, dijo la duquesa, que nadie .nace en

sefiado y de los hombres se hacen los obispoe" (II,33). 

Clarísima se nos muestra la intenci6n de Cervaatea en es

tas respuestas de la duquesa. Si los obispos no nacen siendo 

obispos, los Sanchos no nacen siendo Sanchos; a Sancho se llega

ba sin demasiados problemas: era suficiente con nacer hijo de 

campesino en la ·Espafia de la «poca. No obstante, a Sancho, un 

hidalgo manchego le est~ ofreciendo la mejor oportunidad de su 

vida. Si los obispos primero deben ser hombres para de tarde 

alcanzar tal dignidad, ¿porqu, Sancho no puede evolucionar de la 

misma manera como cualquier hombre pleno de potencialidades? •••• 
' 
si acaso embrutecidas por su escaso o nulo uso; pero, segh pa-

rece, al grupo social a que pertenecía el escudero no le era 

dada- muy a menudo - la oportunidad de desarrollar dichas poten

cialidades, inherentes a toda persona racional. Si cuando la 

aprecian ciertos cambios I hasta causa admiraci6n! ••• "todos los 

que conocían a Sancho-advi4rtase que lo conocían de haber leído 

la Primera Parte y, por ende, deaconoc!an su evolucidn diálecti

ca-, se admiraban de oirle hablar tan elegantemente, y no sabían 

a q~a atrib~irlo~ sino a que los oficios y cargos graves, o ado

ban o entorpecen loe entendimientos" (II,49). 

Siguiendo esa l!nea da admiraci6n y como una da la• con

clusiones más típicas del idealismo cr!tico, citemos algunas de 
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las opiniones a las que llega el hispanista sueco Leif Slets-
' 

joe: 

" •• ¿Podemos creer que un hombre sensato(aunque con 
poca sal en la mollera)haya querido continuar 
en el servicio del loco Don Quijote, que haya 
podido decir tantas sandeces pero tambi&n tantas 
astucias y pruebas de un buen sentido y que haya 
podido desempeftar papel de primera fila en Barataria, 
para despu&s simplemente volver a su anterior · 
me"tecatez.:._¿No será posible explicar de este mo-
do la existencia de clos Sanchos? (19). 

Y como le pareciera muy poco lo expresado, añade ama

nera de triunfo crítico, luego de una variapinta impresi6n de 

textos inconexos ••• " ••• creo haber demostrado que hay ruptura, 

mda bien que evoluci6n en la figura de Sancho".(20) 

Tanto la cita del cap. 49 de la ~egunda Parte como la pra

xis cr!tica del hispanista sueco, en.marcan y reswaen la actitud 

cr!tica del más puro idealismo acientífico. 

¿Qu& lugar reservan a la dial,ctica hu.mana? 

Unos lo justifican-la concepcidn de dos Sanchos- en el 

sentido de que la responsabilidad le agudiza el ingenio de San

cho, gobernador; el otro, creyendo en Wl Sancho de generac16n 

e6pontánea. 

La obra desmiente esas dos posiciones, que en verdad se 

ligan en una casuística ideal. ¡C6mo duele aceptar-en ese nivel 

cr!tico-, que un campesino, tm rdatico, pueda dar lecciones de 

humanismo! ¡D& qu& manera la ideología dominante fuerza muchas 
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veces a interpretaciones p~eriles y ajena a toda coherencia 

• crítica! Si no se acepta, al menos ¿por q~4 no se trata de co-

nocer la filosofía materialista como Wl& conquista leg!tima de 

la inteligencia del hombre? Desconocerla, hoy d!a, ea querer 

aferrarse, desesperadamente a una 1nterpretaci6n del mu.ndo ob

soleta y perclitada; y en consecuencia a dar opiniones rieago

saa y fuera de toda 16gica existencial.(24) 

Nada hay tan claro en la novela de Cervantes como la pers

pectiva dial4ctica; es una contínua evoluci6n de Don Quijote y 

Sancho, sin que ya ~e puedan seguir concibiendo como personajes 

estiticos, Sin embargo, de manera frecuente en estos dltiaos 

&fioa se h3 estado hablando da Sanchismo y de Quijotismo como fo~ 

aas pasivas de interacci6n, sin~observar que esos calificativos 

devienen al mismo tiempo que son. 

Al comienzo de la novela, eg verdad, se nos presentan doa 

personajes: W1 Don Quijote y un Sancho a nivel onomasioldgico, 

empero a trav&s de la historia del discurso, lo ~ua ae produce 

en la intsracci6n de la historia son dos procesos vitales con 

aquellos nombres, "••• que parten de polos contradictorios para 

eatrecrazarse despu,s en forJpa muy compleja. Si Miguel 4e Cer

vantes pudo escribir 11n libro que se conserva fresco 7 lozano a 

los trt:,aiailtossesanta años de edad (en 1975 cwnpla tr~ientes 

setenta aftos), fue porque jamás esquematizó los tipos ni las 

aituacionas".(22) 
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Del Sancho que, en las frustradas pero bien aazondaa bo-

• das de Camacho se abalanza sobre las ollas repletas de toda 

suerte de preparados manchegos, y como "espWl8" Ail yantar se 

desayuna con tres gallinas y dos gansos,al gobernador que abaa 

dona la ínsula por no estar dispuesto a quedarse con tal cargo 

a costa de e~ dignidad-con medio pan y medio queso-, lo separan 

¡nada menos! q~e treinta y cuatro capítulos, mismos fácilllente 

olvidados en el momento de las evaluaciones críticas. Y del 

Sancho ¿supuestamente? interesado, materialista y aimpl6n de los 

primeros capítulos, al reflexivo gobernador, toda; •• casi toda 

una vida, pues u.n verdadero despertar a una nueva vida fué lo 

que sinti6 Sancho al lado da su señor. 
~ 

~ancho Panza llega a urdir el sueflo-mentira-crítica de la 

avent~ra clavileña (23), porque descubri6 9ll la conviveACia ••• 

"que la fantasía existe y qae es bello echarse a andar por sus 

senderos" (24); adeaás, proponemos como el momento crucial en 

su proceso de tranaformaci6n- de una manera desinteresada y en 

contra de la sensatez- el episodio donde logra negar a Aldonza 

Lorenzo para crear a Dulcinea del Toboso, dándonos la eeffal, 

presentida en los capítulos finales de la Primera Parte, del 

despliagaa de su futura actuaci6n. 

Toda la Primera Parte ha fWlcionado como una cpnvivencia, 

un dos en sociedad que apunta, desde u.na ayuda mutua a una he

rencia de ideales en el depositario Sancho; para ello, el autor 
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debi6 de preparar el concierto arm6nico, a veces, y daaam6ni

nico otras, donde se frag~ara el paso dial~ctico hacia la en

trega da los valores human!sticos. Sancho necesitaba, dentro 

de dicha intenci6n, alejarse 4! y aferrarse~ la ideología de 

Don Quijote sin qua por ello dejara de ser al mismo Sancho Paa 

za, en wi constante ser y devenir. 

En la aventura de la carta que envía Don Quijote, desde 

las entraaas de Sierra Morena a su Dulcinea, al eseuder• toda

vía no quiere entrar en el juego de la dial,ctica, aferrándose 

11n tanto a las totalidades: Aldonza Lorenzo es wia campesina y 

Dulcinea ea la dama del enamorado caballero ••• "nods de porque 

as forzoao que los caballeros andante• lo aaan"(25}. Pero esto 

no queda ahí, y Sancho en el cap. 10 da la Segu.n.da Parte, m1q a 

su pesar, mis sin costarle mayores ~acrificios a su inventiva, 

crea a Dulcinea de la materia de Aldonza Lorenzo, miaaa opera

ci6n qua se invierte en Don Qui~ota. 

Esta imagen, en cierto modo inventada por Sancho para sa

lir de illl compromiso, se le va magnificando en tales dimenaionea 

de convicci6n que, no pueda menos que atribu!rsela-extraffos am

bustes que se le alzan como realidades- a los encantadores ene

migos de su protector; encantadores que, supuestamente, atentan 

contra su juicio y cordara. 

Sabemos, no obstante, qua el primer "encantador" de Sancho 

ea su seftor Don Quijote, quien a trav&s de la "locura" inducida 
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en su escudero-la fe en la prometida !aeula-,lo va ga.aalldo pa

ra 1a causa de su locura ilustrada: impartir la justicia por 

los caminos de Eepafia (26) 

De asa manera, está justificada la aparente incoherencia 

de verse Sancho Panza acosado por encantadores que 41 suponía 

que s6lo se entrometían en los aawitos del caballero andante: 

" ••• agora quiero creer lo que mi amo cuenta de lo que vi6 en la 

Oueva de Montesinos, donde dice que vi6 a la seaora Dulcillea del 

Toboso en el mismo traje y h{bito que yo dije que la había visto 

cuando la encantá por s6lo mi gusto; y todo debi6 aer al rev&s, 

como vaesa merced, sefiora m!a, dice ••• La que yo v! fue uaa la

bradora, y por labradora la tuve y por tal labradora la juzgu,; 
~ 

y si pquella eral>ulcinea,no ha de estar a mi cuenta, ni ha de 

correr por mí ••• " (II,33). 

Y as!, Sancho entra en el mundo de los encantadores, atÍn 

sabiendo que su amo est4 loco ••• "da locura que las nufs de las 

veces toma unas cosas por otra"; ya Sancho puede, debe y sabe 

justificar lob problemas del idealismo caballeresco. 

Andando el tiempo, en la aventura del lacayo ~oailoe y 

la hija d& Dofla Rodríguez, el escudero ya no desea reflexionar 

ni pone reparos a una posible explicaci6n por mudanzas mal&ficas: 

"••• ya tienen esos malandrines por uso y cost
bre da mudar las cosas, de u.nas en otras, que to
can a mi a20-(y a ,1 tambi&n ••• y mllj' de cerca) 
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Un caballero que vanci6 los d!as pasados, llama
do el de los Espejos, le volvieron en la figura 
del bachiller Sans6n Carrasco••• y a mi seaora 
Dulcinea del Toboso la han vuelto en una rdsti
ca labradora" (II,56). 

Al antiguo campesino, sin embargo, s! le duelen prendas, 

awi tratándose de la sefiora Dulcinea del Toboso; no obstante 

se compromete a castigarse aunque momentos antes dijera que"••• 

El señor,mi a~o, sí, que es parte suya; pues la ~lama a cada Pa 
so, mi vida, mi alma, sustento y arrimo suyo, se puede y debe 

azotar por ella y hacer todas las diligencias necesarias para 

su. desencanto; pero ¿azotarme yo? ••• Abernu.ncio" (II,35). 

~ancho acepta los azotes por dos buenas razones; la u.na 

por reportarle 850 reales, la otra por no desaprovechar el go-
"' 
bierno da la Barataria. Ambas son razones materiales, bien rea -
~les y sobradamente justificadas. 

Sancho se azota por amor a sus hijos, ya que los 77 duca

dos obtenidos irían a eng»osar las flacas entradas con que se 

sustentaban all& en la aldea, Teresa y los hijos; y ae azota 

tambi,n por unas sospechosas ganas que tan!a de demostrar su 

capacidad en al arte de gobernar; determinaci6n política de Sa¡¡ 

cho qua consta desde su. primer encuentro con el hidalgo (I,7) y 

en repetidas ocasiones, como en I,10-I,23-I,26-I,50-II,3-II,26-

II,32-II,33. 

Pero antes de proseguir, hagamos lln breve alto para come¡ 

tar, brevemente, el reparo tradicional a la aventura de los a-



zotes.(27) 

' 
Comentan a t.tna voz: ¡los azotes son recibidos por los 

, 
troncos de los arboles! ¡Y qu& bien que se los haya dada a los 
/ 
arboles y ao a sus posaderas! 

¿Le juega sucio Sancho a Don Quijote? No, por cierto. 

En su devenir, Sancho supo de qué pie cojeaba Don Quijo

te-actuando en funci6n de caballero libresco- por lo que el hi

dalgo se salva de una condena que pudo haber opacado lo revolu

cionario de su poaici6n en la obra-act11ando como caballero pa

ladín de la justicia- hasta ese preciso mo~ento; pero quienes 

sí se ht.u1den en su propio ser caricaturesco, cínico y mediocre 

por soberbios y decadentes son los duques, a quienes, por vez 

primera, Sancho se las. rebela, o ¿no es una verdadera rebeli6n 

la actitud de Sancho? A Sancho le pagan-como uota mLlJ certero 

UnallWlo-"••• no para qua se azote sino para qua no se rebele•. 

(28). 

El escudero llega a agrandarse tanto-Cervantes le dedica 

veinti4n. capítulos de la Segunda Parte- que ya la figura yac

tuaciones del hidalgo se han difuminado casi del todo, y es 

Sancho quien lleva a cueataa la responsabilidad de la historia 

matizada con su sabidur!a popular y la humanista que, en su de

venir le ha contagiado Don Quijote. 

Sancho Panza, le lleva, en esta SegWlda Parte, alg~nas 
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ventajas a su sefior, resumidas en buen sentido, previai6n y 

cotidianidad; bástenos- para corroborar esa ventaja de que ha

blamos- con la respuesta discretísima que les asesta el fat~ro 

gobernador a su sefior en la oportunidad que su amo le habla de 

vengar agravios y tomar cuenta de los ultrajes recibidos; San

cho, con u.na serena altura moral le responde con tranquilidad: 

Hfto hay para qu&, señor, tomar venganza de nadie, qua no es de 

buenos cristianos". A lo que Don Quijote no tuvo menos qua rea 

pondera "Pu.es esa es tu determinaci6n, Sancho bueno, Sancho diJ 

creto, Sancho cristiano, Sancho sincero, dejemos las venganzas" 

o "Cada día, Sancho, dijo Don Quijote, te vas haciendo menos 

simple y mis discreto", y respondi&ndola Sancho sabiamente•"••• 
' 
.Si que algo se me ha de pegar de la diacreci6n de vuesa merced 

quiero decir de la conversaci6n de vuestra merced ha sido ••• 
al estt,rcol qua sobre la est&ril tierra de mi seco insenio ha 

ca!do ••• y espero da dar frutos que no desl!a11 ni deslicen de 

loa senderos de la buena crianza que vuasa merced ha hecho en 

el agostado entendimiento m!o" (II,12); y por dljimo, para qui~ 

nea todavía sospechen de la tesis tradicional de los doa Sanchos 

citemos la apreciaci6n de Don Quijote en cuanto al deTenir dia-

14ctico da au escudero, a llll8.S cuantas semanas- todav!a en la 

Primera Parte- de estar conviviendo: "-Vllate al diablo por 

villano, dijo Don Quijote- ¡Y qu& de discreciones dices a vacesr 

no parece sino que has estudiado.- Pues a f& m!a que no se leer 
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raspond16 Sancho"{I,31). 

' 
Es muy sintomático qua el admirado cr!tico español, Don 

Marcelino Menández y Pelayo, a pesar de pertenecer a la capi

lla tradicional y sin medir toda la intenci6n que puso en es

tas palabras sobre Don Quijote ••• "pero su derrota no as m,s 

que aparente, por0ue su aspiraci6n generosa permanece íntegra, 

y se verá cwnplida en un mundo mejor ••• "{29) ••• piensa en la 

realizac16n *iquiera por diez días-de los ideales quijotescos 

en la !nsula Barataria de Sancho.(30) 

El programa de gobierno, como dir!amos hoy d!a, de Sancho 

se compromete a la aplicaci6n de medidas reformistas que le pei 

~itirán al gobernador dGstarrar del microcosmos insular- l&ase 

el macrocosmos Espaila- los más grandes vicios e injusticias que 

la corroen (31). Todas las ideas políticas- en gran medida ra

dicales- tom9das por Sancho y debidas en s~ mayor parta a la as 

ci6n de vasos comunicantes establecidos entre caballero y escu

dero, se asemejan a las expresadas por Tomás Moro {Utop!a)y ~o

m,s Campanella ( La Qiudad d9l...§.5!!). Bllo es indicio inequívo

co de que el gobierno de Sancho va a estar movido por la din,

mica de las ideas vanguardistas del Renacimiento, dal huaaani&110 

radical en moral, pol!tica y justicia; dando como rasuliado 11n 

gobierno de la praxis humanista en t1n Sancho mu.y coherente con 

su dial,ctica natural. 

Veamos alg11t1os ejemplos de su potencial acci6n en aas die• 



d!as de gobierno: 

FILOSOFIA 
Y LETRAS 

1.- • ••• qlle es mi intenci6n limpiar esta !ns11la de todo 

g&nero ds iMundicia y de gente vagamllnda, holgazana y mal en

tendida ••• la gente bald!a y parezoza es en la rep4blica lo mes

mo que los zánganos en las colmenas, que se comen la miel qlle 

las trabajadoras abejas hacen"(II,49). 

2.- "Pienso favorecer a los labradores ••• " 

4.-

5.-

" ••• 

" ••• 

" ••• 
religiosos ••• " 

guardar s11s preeminencias a los hidalgos ••• " 

premiar a los virtuosos ••• " 

tener respeto a la religi6n y a la honra de los 

6.- "••• q1.1itar4 estas casas de juego(propiedad del dw¡ue) 

qua a mi se me trasluce q11e son perjudiciales ••• " 

7.- Talas pensamientos llevados a los hechos inmediatos 

hizo que••• "el mayordomo ascribi6 lo que ~ancho hac:!a y dec!a, 

tan admirado de s11s hechos como de s11s dichos; porque andaban 

mezclados s11s palabras y sus acciones".(II,51) 

Todo lo expresado irá reforzado con los mil y 1111 consejos 

que Don Q11ijote regala a su esc11dero; todos, de corte eminente

mente democr,tico. A saber, entre otros: 

a)a-"Oonviena y es necesario ir contra la hwn!ldad del 

coraz6n"• 

b).-"••• la 11na, ser bien criados por todos, y la otra 

procurar la abundancia de los mantenimientos; que no hay cosa 



,ue m4a fatig11e al coraz6n de los pobres, q11e la haabre 7 la 
4 

caraat:!a. 

e) "Vístete bien, q1ae W1 palo comp11esto no parece palo". 

d) "Se padre de las virtudes 7 padraato de loa vicios• 

a) "No hagas mu.chas prag.m4ticas; 7 ei lo hiciere•, pre-

cara que aeaA b11enas, 1 sobre todo q11a se gt1arden y cwaplan." 

t) "Visita laa c4rceles, las carnicer:Íae y las plazas•. 

Coao de forma auy ati.na4a advierte el Dr. Ost•~• Eerlan, 

en su eatudio sobre Bl Q11ijote, ••• "al improvisado gobernador 

lleva a cabo tan s61o la parte progresista de su programa, y 

deja de ownplir con la parte conservadora-pre,rogativaa a loa 

M.dalgoa 7 religioaos-convirti&ndola de tal stterte, en aawito 

p&ll'amente declarativo, que empero, deaeapefia papel da aapa~• a 

aanera el• laa reiteraciones de ortodoxia, que Don QuiJota ae 

·apreau.ra a expresar daepu.&s da cada Wla de s11s arremetidas con

tra los sacerdotea frailes o la Iglesia en general"(32). 

.. 

Sobre lo expresado, pensamos que lo importante en este c~

so es el detectar la intanci6n deaocrática en al gobierno de saa 

ohe, al ig11al que la reacci6n sorpreeiva de los gober.nados, gen

tea fullera y de mala fe, quienes quedan con los palos en la ca

\eza. Los fallos ~udiciales que emite Sancho, deauestran en BU· 

oportwudad, laa 4otea de u.n juez coaeu.mado: rectitud, astucia, 

coapranai6n y bondad. Bl gobernador, desenmascara, protege, 
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destierra, castiga y previene de wia manera tan democritica 

que•no podeaos dejar de admirar la perspectiva hiat6rica de 

Cervantes en cuanto a su viei6n del porvenir socio-político, 

reservado, segdn el ilustre manco, a los SaAchos del futue, 

quienes, sin prejuicios ni compromiso• ae comprometer,n a dar 

wia vida mejor, uniando-fiulmente- la teoría política con la 

praxis; no filosofando de manera especulativá sino pansudo y 

transformando como nos dej6 constancia de ello el mayordomo ••• 

,porque andaban mezcladas sus palabras con sus acciones", o 

bien ••• "Dice tanto vuestra merced, aeftor gobernador, di~o el 

ma7ordomo, q11e estoy admirado de ver que un hombre tan ea le

tras como vtiesa marcad, que a lo que creo no tiene ninauna, diga 
" tales y tantas cosas llenas de aantencias y de avisos tan f~era 

da todo aquello que del ingenio de vuesa merced esperaban loa 

que noa enviaron y loa q~e aqu! venimos. Cada día ae ven cosas 

nuevaa en al au.ndo1 las bQrlaa se vuelven veras, 7 loa burlado

ras se vQelTen barladosª(II,44). 

• 

Como el gobierno de Barataria no resistía ianta lecci6n.de 

&tica· política por parte de Sancho ni ,ste tanta hambre, al ea

eudaro determina salir del gobierno; pero se va sin laa.riq~azaa 

que auguraba al comienzo-paesto ,ue Sancho, como reflejo crttiee 

da la inmoralidad de los gobernantes, repiti6 en máa de tma oca

si6n el aprovecharae de esa oportun.~dad para enriquecerae (II,43 

-45)- y lo hace con medio pan y aedio queso. despu4a de llab,rae-
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le otracido todo lo que necesitara para la comodida4 4• s• via

~e.:. y habiendo gobernado como Licargo, SalomdA,1 Sol~n Juntoe 

•• retir& del ejercicio inaoepechable de juicio de reaidencia ••. 

• "4eanu4o nací, deenudo me hallo, ni pierdo ni cano ••• oe es 

menester otra aeffal para dar a entender que he gobernado como 
' j 

W'1 4ngel" (II,55). ,, .. ,. 
Sancho maduró el pensar y comprobó en carne propia que 

las aparentes d'diTaa de los aobles esconden burlas hwnil~tes 

que loa encantos no se deshacen en aus posaderas y ,ue au aundo 

necesitaba más madtll'aci6n para que ,1 volviera de nuevo a. pro

-ar aue dotes de gobierno. Había dejado leyea con au nombres 

,e.ero lo más seguro era que las piaotear!aa. 

¿Pracas6 Sancho? 

Loa críticos formalistaa-conservadoree responden afirmt

tivamente segwi la letra de las aventura• del gobierno; pero no 
. ' ' 

teclaran lo qua les salta a la vistas su ,xito moral 7 pol!tico 

lecci&n que no agradar!a a la gran cantidad de espaftolea que ea 

tales circ11.nstanciaa carec!an del buen aentido y &tica derrocha 

do por Sancho en a6lo diez d!as. 

Convengamos en que ft1e 11n gobierno de "mentirillas", pero 

convengamoa también en la intenci6n er!tin· te·.Cervantest Wl 
. 

Sancho cualquiera, un labrador con Wl potencial hwnano dial,cti 

camante desarrollad•, se convirti6 en vencedor moral J pelítico 



...... 

,de sus burladores, el duque y a11 s,quito de mediocre•••••.7 por 
• extensi6n de todoa los bur6cratae espaffoles. 

Sancho,ao obstante, no se desanima por no haber estaco· 

el gobierno en aaz6n, para &l proyectarse; agt.ú~oneado por ei· 

gusanillo de la Verdad, Justicia, Libertad, que loa poaee en

teraaente, desea salir cuanto antes por esos caainoa, encr~ci-
.• 

~adaa, yermos, campifias y ci11dadea en busca de la ausente J)ul- •, 

cinea. 

Ya Don Quijote para morir, Sancho le aconseja: "Mire ao 

sea perezozo, sino lev4nteae de esa ca.ma, y vá.riíonos al campo 
t 

vestidos de pastores, como tenemos concertado: c¡uis,a tl'aia da 

llgu.na mata hallaremos a la sef1ora dofia Dulc~nea daeenc_aata4a, 
. . ..... ~ .. 

que no haya más que ver ••• "(II,74), y como anota la profeaura 

j,gl1il're ••• " "Dulcinea ha pasado de manos, con t'-'l 4aslt.za4a 
·'· 

euavidad, que pode.moa no darnos cuenta. No seÑ en Saacho, po~. 

supueato, cono había sido en al Caballero; peros!, de t~4oa . 
aodos, ausencia de algo por lo que habr, que luchar. T vso as 

lo q~e el amo deja al escudero cuando, l1fta vez a,s e4111vocado, 

cree donarles bienes"(33). 

Ha ah! los bienes 4'18 hereda Sancho PaJ1Za de la perspec~ 

tiva cezivantina z ·luchat por encontrar a la auente Dulcinea,:-,. 

ra cuando ae la tope 1 la fruta est, en saz6n, disfrutar en. 111 

gobierno de la Paz, Verdad, Justicia y Libertad. 



PODA ANTI-EPICO 

La Gran Aventura 

, " 

A todos los espaffoles del 
mu.ndo. 

Bac!a,yelmo, balo ••••• 
&ste es el orden Sancho. 

Han transcurridos cuatro siglos ••• 
Y viene muy cansado Rocinante. ~
Aftos y affos de oscuras y sangrientas aventuras ••• ! 
Y andar y andar por los «aperos y torcidos camino• -·da 

la Historia. 

Y vienen los dos, 
caballero y escudero, 
callada 
lentamente . 
en sus cabalgaduras humildes y gloriosas ••• 
por la abierta y encendida meseta de Castilla 
¡Ba~o su luz alucinante! 
¡Oh, esa luzl 
¡No es tma luz propicia para la gran metáfora po&tica, 
los grandes milagros y el asombro! 

Sancho ha crecido en estos siglos ••• 
¡ha caminado tanto por el mundo 
ceffido a su sefior! 
Ahora no es simple ni grosero, 
es audaz y valeroso ••• 
Lo encuentro m&a delgado, 
casi enjuto. 
Ahora se parece más a su señor. 

Aquel vientre rott111do, 
que rimaba con lijs famosas tinajas 
de su pueblo, 
ha desaparecido. 
(Ya me doy c~enta, Sancho ••• 
Las g~erras, laa derrotas ••• el hambre ••• 



¡Oh la vida, gran maestra de ascetas!) 
•Yo no me atrever!a, ahora, a llamarla Sancho Panza 

¡Que nadie le llame ~ancho Panza! 
Es ~ancho a secas. 
¡Sancho nada más! 
Sancho quiere decir:hijo del Sol, 
sdbdito y tributario de la luz. 
Además ya tiene fantasía. 
Ya habla como Don Quijote ••• 
Y ha aprendido a verlo todo como ~l ••• 
Ahora puede usari ál mismo, el mecanismo metaf6rico 
de los poetas en oquecidos ••• 
Ahora puede levanta~ las coLas 
de lo doméstico a lo épico ••• 
de la sordidez, a la luminosidad. 
-Aquello que vemos allá lejos, en la noche sin luna 
tenebrosa, 
no es la mezquina laz de una hu~ilde cabaffa de 

pastores •••• 
¡Aquello as la estrella de la mañana1.(34) 

• 
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N O TA S 

1 .- CERV.·iIVi~Es, }Tiguel d.e. :;..;1 Ingenioso Hüfalgo Don Quijote de 
la ~ancha. EJitora Nacional, M~xico, 1972 
(I, 7)º 

' 
Es interesante, aunque no para los fines de este 

trabajo, destac&r e interpretar los explicativos que se permite 
Cervantes aplicados a deterf!linados personajes. En esta, ocasión 
está clarísimo el sentido. Explicativos semejantes conforman las 
perso.nas de le ventera y Maritornes (I,16). 

2.- ORTEGA y Gasset, Joseo ~9:!.!.!!2.~!!es del ~!:!,a0t~. Edic. de la 
Revista de Occidente. Maüria. 197 º p. 870 

~el contexto de la obra de Ortega debemos entre
sacar un& clara posición crítica con respecto a los estudiosos 
de la magna oora. Cervl:lntes, hasta el momento de Ortega redactar 
sus Meditaciones no habíe sido entenuido ••• " .. ocontra lo qt1e su
pone-raiñgeñuidad de nuestros almogávares eruditos, la tenden
cia realista en l& que necesita de justificaci6n y explicaci6n, 
es el exemplwn crucis de la estéticaoeo" (ob.cit, p. 121)0 A 
nt1estro parecer y salvo rarísimas excepciones, todavía sígt1e in 
tacte al pensamiento de Cervantesº De forma casi profética, or= 
tela vaticinó que ••• "Si alglin día viniera alguien y nos descu
briera el perfil del estilo de Cervantes, bastaría con que pro
longéramos sus líneas sobre los demás problemas colectivos para 
qt1e despertáramos~ nueva vida ••• ,, (ob.cit. Po 93) No se piense 
que tengamos la verdad crítica en la mano, pero lo que sí es in 
dudable no necesita campanas: Américo Castro con su trabajo "EI 
Pensamiento de Cervantes", 1925 y "Hacia Cervantes", 1957, di6 
pie para que críticos -en su mayoría marxistas- profundizaran 
en el espíritu de la letra, auxiliados por el materialismo his
t6rico, y salieran a flote diversos y muchos conceptos sobre el 
pensamiento del ingenio español, hasta esos momentos opacados 
por la letra del significante, .magnificado, intencionalmente o 
no desde Clemencín hasta Unamuno. 

).- Es saludable alertar contra la "conspiración explícita o 
sobreentendida, montada por la crítica tradicional al ser 
vicio de los intereses de la ortodoxia, para alejar de los 
dominios de ésta cualquier sospecha de que en el. Quijote a.l,eat:e ll1t 

pensamiento de fondo que, al descubrirse, necesariamente r~ 
velaría su verdadera faz, bien distinta de la carituresca 
semblanza del loco estrafalario, vapuleado implacable.mente 
por esa invencible falta de sentido del ridículo que le asi~ 
na la interpretación todavía predomin..:nte ••• " (OLMEDA, Mauro 
~!_In~filO de_~E!~~~-l la l~!:Ll~L'22a Quij_li~· Edi t. 
Ayuso. Madrido 1973. Po lO;.~or supuesto, Sane o, siempre 
al lado de su sehor ha compertida idéntica desventura crí
tica. 
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Con ocasi6n de la charla oue sostienen el bachiller San 
s6n Carrasco y Don Quijote acerca de la novela El Curio
§!.2-1!~~rt!~~~' Cervantes lanza un dato muy agoooq'üe
a una gran parte de los críticos le ha pasado completa
mente desapercibiuo: 

"Ali()ra digo, dijo Don Quijote, que no ha sido sa
bio el autor de mi historia, sino algún ignorante 
ha~lador, que a tiento y sin ningún discurso se pu 
so a escribirla, salga lo que saliere, como hacía
Orbaneja el pintor de Ubeda, al cual preguntándolo 
qué pintaba, respondió: 11 :úo que saliere". Tal vez 
pintaba un gallo de tal suerte y tan mal parecido, 
quo era menester que con letras góticos escribiese 
junto a él: "este es gallo". Y as! debe ser de mi 
historia, que tendrá necesidad de comento para en
tenderla. 

Este y otros indicios son los que han llevado a Cervan
tistas honestos y con gran amor por los figures ingeniosas 
de la novela, a estudiar muy detenidamente, digamos, la semi2 
logía del espíritu de le letra cervantina, la objetiva o la 

'más cercana verdad al pensamiento de Cervantes, ya que no hay 
casi contexto -todos en relación con Don Quijote- que estos 
críticos no hayan tratado de desentrahar en su relación con 
los contextos históricos y su significación en la obra. Páli 
da se queda la crítica formal; destrozado el egoísmo unamu-
niano y compensado se ve Ortega al salirle a Don Quijote tan 
toa nietos putativos. Dignos de mencionarse por lo riguroso
del método ecapleado, destacan: en primer lugar, el gran inci 
tador de los estudios cerv~ntinos modernos, abridor de sendas, 
Am~rico Castro, con sus obras ya mencionadas, y después de ál 
y en diferentes lugares: L. Philippe 1'11ay, 2.~!:~!!!~~-~-!2!!
da teur de la libre;:Eensée(París, 1947); 
AgustinIToñza'Iezcie ~mezua, Cer~~~eSL.,.E.!~~dor ~~ la_nov~!! 
CO!:t~~~~ño!!l (dos vols., Madrid, 'f95o-195ff"J;RicliaraL. 
r'recimora, !I_~lli!2 deL~!j_ot~ (Madrid, 1958); Lúdovic Osterc, 
§LP~~!i~!!!.2 ~221ar_LEºrrg~2._~tl_g~ij_ote, (Máxico, 1963 
Y ~I_Q1ij2~ ~~~l~~§!.ia l:!~~~~!tl2l:2!!\~exico, 1972); Pi~ 
rre Vi ~r, .. jr tiempo de! Qu1Jote 11 en Q~~!~~,!9,_l~~!:ro
llo (3arcelona, 1964); Marcel Bataillon, !tt~sm2_l E§!.E!Ti Me
xi~o, 1966); José de rlenito, ~~-la_lu~_l;~[:Quii~ adrid, 
1~b0); Domini~ue nu.bier? Q.Eg_9!!~2!~e.a._Ef9.~etL~l§.!ael (~! 
ris, 1966); Ricardo Agu1l~ra, I~~2~~l_S1~~c12_e!!~!:Qu!
J.2te (Madrid, 1971 ), ademes deI ya citado ITbroae Mauro c5I
meaa 8 el de la profesora cllbana Mirta .Agllirre, La obra narra-
tura de Cervantes. Instit~to Cubano del libro.LattaEaña:-1971. --------w -
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Es necesario recordar que para nosotros, estos indicios 
del segundo sistema no representan cábalas ni f6r.mulas 
por dilucidar tal como creyeron ~!az Benjwnea y su le
gi6n de críticos esotéricos sino que, es reto critico 
y a él vamos armados con el materialismo histórico, mf 
todo serio y coherente, hasta ahora el único que ha 
permitido hacer investigaciones científicas en las pra 
xis sociales. -

VENEGAS, José. 2ul~!m:~.,.¡_~ch~o Centro Republicano E~ 
pahol 'G Buenos 111.res 1949. ( Pr6lo go de Alejandro 
Casona) 

Los estuuios dedicados a Sancho -muy reducidos en com
paración con los que tratan de Don Quijote- están for
mulados en base al idealismo formal; por ello las con
clusiones pertenecen más a la literalidad que al meollo 
del ¡roblema que nos presenta Cervantes a través de su 
fino humorismo. 

I:iea mu.y propia de la teoría literaria tradicional, real 
zada y sistematizada hoy día por el estructuralis.mo -

Y sus apéndices críticos. 

VIi~AS y Mey, Carmelo. ~l _E!_2b1!~ d~-1~ t~!:!~~...l~§!
E~¿!_!.2~~~~~!Vi__.l_~..1• Consejo Su
perior de Investigaciones Científicos. Ma
drid. 1941. El titulo del documento es co
mo sigue: ".Arbi trias muy importantes que 
tratan del crecimiento de foros y censos 
y otras cosas, les cuales van fundadas en 
equidad, raz6n natural y justicia"º 

10.- VII, p. 3630 BibloNac., E-156, fol. 64 

11.- CiiSTRO, Américo. La RealidC;id Histórica de ;§sE~~· Edito
rial Porr~a:-ffl~xico":'1§"73:--

"Sin el trenzado previo de dichas tres castas 
y castieismos y su tensión y desgarro entre 1492 y 1609, ni 
la Calestina ni el Quijote existirían, ni el Imperio se hubi~ 
ra esTrüc'turado en aqueTia forma ni habría siño-económicamea 
te improductivo, ni los españoles habrían desarrollado su cu! 
tura religiosa, filos6fica y científica seglin lo hicieran en 
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la primera mitad del siglo XVI, ni caído en la ignorancia y aba 
ti.miento intelectu.al del XVII- grave hipoteca aún no del todo -
cancelada. Confío en que con los años, tan elementales verdades 
irán tcupando el lugar de las leyendas y torceduras de la verdad 
hoy en vigor" (Po 4) 

Otras obras de Américo Castro, trascendentales para enten
der el caso esp~ñol son: 'Origen, ser y existir de los españoles', 
que se public6 en 1959, y que más tarde, en versi6n ampliada y 
modificada, se convirtió en los españoles: cómo llegaron a serlo•. 
En 1961, public6 ~e la Edad Conflictiva, que ha venido a renovar 
y alterar prof1..rndamente las ideas -ya estereotipadas- acerca 
del Siglo de Oro. 

12.- VI~AS y Lleyº Ob. cit., p. 42-43• 

130- Un tratadista an6nimo. Bibliotec~ Nacional, ms. 1329, folio 
467. En Villas Mey, ob.cit, Po 820 (El subrayado del texto es 
del autor ae este ensayo) 
El historiador esranol concluye con estas razones despué~ 
de analizar los doclll:i.en tos trbnscri tos: "Esa frase de sus-

~ tentarse a costa del sudor ajeno se halla en boca de todos 
los tratadistas espafioles de la época, y estereotipada a 
modo de símbolo de su literatura proletaria, sirve de leit
motif a su protesta frente a las injusticias de la organiza 
ci6n vigente. Soporte principal de ella era el régimen cen: 
sal, porque venía a ahondar más y más la escisión de aquella 
sociedad en dos sectores contrapuestos: el de los "poderosos" 
y el que los que "nada tienen". Ob.cit, p. 440 

140- José V>enegas. Ob.cit, p. 31. 

150- Según Pierre Vilar, en su obré:i "Or,2__1L_!!!2,~da_~!!-la !!i!:?.!.2.ri!, 
1450-1920", el escudo equivalía aI ducado • .ttmbos ten!an el 
valor de once reales de vellón; a su vez, el real valía trein 
ta y cuatro maravedíes, equivalentes a veinticinco centavos -
de peseta. 3i Sancho ganaba dos ducajos al mes, los cien es
cudos representan un salario de cuatro arios y dos meses de 
trabajo anterior. 

1ó.- En esta apreciaci6n aritm,tica fuímos bastante conserva
dores puesto que, los escudos pasaban de ciento; mas como no 
bemos -ni parece interesarle al autos- "el pico", trabajamos 
el entero, pues nuestra finalidad se dirige a la reacción de 
cho siendo poseedor de los ciento y tantos escudos y no a la 
tidad por la exactitud matemática: 

sa -con 
San
ean-
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" ••• tal golosina habían despertado en él los hallados 
escudos, que pasaban de ciento, y aunque no halló más 
Je lo hallado, di6 por bien empleados los vuelos de 
la manta, el vomitar de brevajes, las bendiciones de 
las estacas, las puñadas del arriero, 1~ falta de las 
~lforjas, el robo del gabán, y toda la hambre, sed y 
cansancio que h~bía pHsado en servicio de su buen se
hor, pareciéndole que estaba más que rebien pagado 
con la merced recibida de la entrega del hallazgo. 
(I, 23)o 

17.- LUKAC~, George. "Cervantes"± en Realistas alemanes del 
siglo XIX7 EdÍtoria -Grija!bo:-Esrce'Ioña;-T97ü. 
p. 451 

18.- Venegas, Ob. cit. p. 112 

19.- SL~TJOE, Leif. ~~ch~-~[~~J....-h.2,~~tL~~-~~· Instituto 
Iberoainericé:ino. Gote.mburgo Suecia. "Insula". 
Madrid. 1961. p. 98 

20.- Leif SletjBe. ob.cit. pág. 102 

21.- Uno de los rasgos del marxismo es precisamente desarro
llar en cada hombre y en cada mujer el espíritu crítico, 
el espíritu científico, el espíritu de iniciativa y tam
bién el espíritu de creaci6n. La primera gran tarea es 
la de li~piar los espíritus de prejuicios antiguos que 
frenan la marcha hacia el porvenir; prejuicios religio
sos y prejuicios clasistas, todas las formas de la an
tigua mentalidad que quitan al hombre el sentimiento de 
su. poder; todo lo ~ue desarma al pueblo y todo lo que 
le inculca la resignaci6h, la duda el pesimismo y la im-
potencia. · 

Cada clase social dominante ha tenido siempre por 
razonable lo que está conforme con sus intereses de cla
se •. La burguesía, en le época de su grandeza," en la ép2 
ca de su adolescencia, en el siglo XVIII por ejemplo, 
exaltaba la raz6n, el progreso, el optimisino. Los ene! 
clopedistas fr~nceses, Diderot, D1 Alembert Condoreet, 
iban por este camino; hoy, sin embargo, la burguesía ha 
renegado de sus propios valores, no enseña ya que el mil!'! 
ilo es absurdo"; en R. Gar2.u.d.y. ~.SS!~~!::.~~.!!!2!~!! 
_Earx],.s ~ • Edi t. Grijalbo. México, 1966. pág. 19. 
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En el caso muy especial de Sancho, existiendo to
da una dialéctica idealista -la hegeliana- los crí
ticos formalistas, ni siquiera se han dignado asimi
larla como fruto cultural de todo lo anterior para 
poder asumir perspectivas críticas más c6nsonas con 
la historia moderna. •.ranto Pere 1',oix como Hipóli to Ro 
mero Flores o Leif Sletsj~e, trabajan a Sancho con -
destellos psicologistas o genético estilistas. Nadie 
duda que, por momentos atisban indicios coherentes de 
la personalidad de Sancho, pero no alcanzan a totali
zarlo en su dinámica dialéctica. Parcializan aspectos, 
no totalizon la coherencia del devenir de Sancho. 

22.- AGUIHRE, l':Iirta. La Obra Narrativa de Cervantes. Insti
tuto CubañodeILibro:-:ca-Habaña:-1971. pág. 
156 

23.- Remito para la interpretación de este pasaje a la obra 
del hispanistu yugosl8vo, Lúdovik Osterc.El Pensamien-
!~-~S~!!_.}!.l:.2QilS2..~~1-9~J.~~· Ediciones'.Añdrea:-
Mexico. 19b). pag. 

24.- ~irta BtUirreo Ob. Cit. pig. 141 

25.- Creo necesario en este punto hbcer una aclaración impor
tantísima: liun cui.::indo pareciera que lo que expresa San
cho son puras necedades y hasta incongruencias -"Alta 
y sobajada señora"-; tengamos en cuenta que en todo 
lo que dice, está proyectada la crítica social, ampara
da -precisamente- en esa su simpleza. En el caso par 
ticuléir de las necedades enhebr8das por Sancho al tra-
tar de recordar la carta dirigida a Dulcinea, esa "Al
ta y sobajada seüora", implica una interpretaci6n que 
responda a la coherencia de la intenci6n sociológica -
de Cervantesº Y quien, a mi entender, ha definido me
jor 1~ intención de Dulcinea en el texto cervantino, 
es la profesora cubana, Mirta Aguirre, quien defiende 
qu.e Dulcinea "es una ausencia". Efectivamente, estáª.!:! 
sente en l&. é~oca cervantina el Bien, la Verdad, la Ju~ 
ticia y la Libertad, de la que Dulcinea es la simbolo
gía m8 s clara; de ah! la expres i6n "~l ta y SOBAJADA". 

que 
26 ~- Es por todos conocido -los/ voceamos en esta repti.blica-, 

el calificativo de "materialista" que le han colgado a 
Sancho como un sambenito poco elegante. Tratamos de jus-
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tificar en la primera parte.de es te trabajo, el pre ten 
dido, que no es sino ap2rente meterialismo, uso y abÜ 
so de ese sambenito, clavado, como antaho a los candi 
nadas de le;; Inquisición, por una clese social--léaa: 
se críticos comprometidos con las ideas de su grupo 
al que defienden- que han tenido como servidora a la 
crítica burguesa estatizada, que ve como un estigma 
las posibilidades dialécticas y los valores que su cla 
se-Don Quijote- deposita en Sancho, el pueblo. -

A las pocas semanas de andar con su señor, San
cho liberta, encadenados, socorre a menesterosos, am
para a las doncellas, honra a l3S damas y endereza en 
tuertos como si se hubiese penetrado en su sino lo mis 
selecto de las ansias de su señor. 

¿Que más tarde reflexiona y se dice tan loco y 
a~n más que su senor por llegar a consentirle tales 
disparates? creemos que es muy saludable que se haga 
esas reflexiones, porque ¡quién no lo hace en su ca
so! No acostumbrado Sancho a idealismos ni radicalis
mo humanistas, el escudero trata de comrJrenderse a sí 
mismo, llam~ndose la atenci6n o buscándose una expli
cación a su ser y devenir. 

27.- Ya es antológico citar un6 de 18s p~ginas más brillan 
tes y justas sobre el cap. 71 de la Segunda Parte deI 
Quijote; nos referimos -claro está- al estudio de 
Don ffiiguel de Un~muno, con quien estamos en completo 
desacuerdo respecto a su explicación de la filosofía 
quijotesca, más en este punto hemos de coincidir en 
su totalidad. 

28.- Miguel de Unamuno. Ob. cit. p. 213 

29.- Marcelino Menéndez y Pelayo. "Cultura literaria de Mi
guel de Cervantes y elaboración del Qui-
jote", en ~1!!.!~2Íºi-º.~!:Y~es_L~!!:.2! 
~l~~~~· Espasa-C~ pe, No 51.,aurid, 
1905, p. 750 
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30.- AGUitlHE, Mirta. La Obra ]arrativa de Cervantesº Ins
tituto-CÜba;od'.ertibrO:-LaHibaña";-19710 
Po 1520 

310- RecomenJamos la lectura del libro de Antonio Rodríguez, 
"Don Quijote, mensaje oportuno", México, 1947, como un 
complefilento de la inr.erpretaci6n del gobierno de Sanchoº 

32.- L~dovik Ostert, Ob. cit. p. 265 

330- Mirta rlguirre, Ob. cit. Po 154-55 

340- Fragmento de "La Gran Aventura", en Le6n Felipe C. ¡.Q!!;, 
~~!~_vi~~rl-~~!~~y~~!fQ!• Colecci6n Málaga. Bibliote
ca Le~n Fe 1peo Mexico, 1971, pp. 9-10 • 



1 

2 

3 

4 

BISLIUGH.4FIA 

AGUIRRE, Mirtao Lie obra narrativa de Cervantes. Institu
to Cubaño-J'eI-rr'6ro:-taHaoaña7-T971. 

hR.riNGUl1'..~N, 3a taillon, GiLnan, .Lapesa y otros. Es tLI.dios 
sobre la obra de . .1-imérico Castroº ·rauriisear.: 
cioñes:-iadrid:1971:-------

En TAILLOI~, i'Jiarcelo :Sr~~!!!Ll_~s'Ja!!!> Fondo de Cultura Eco 
n6micd. México~ 19b~ 

7 CA~1""RO, Américoº 81 Pensamiento de Cervantes. Madrid. 19270 _______________________ _ 

9 

10 

11 

12 

:@ BeHlids~ Hist6rjoe de Espªil§o Editorial Porrda. 
¡;;éxicoo 1973u 

FISCH;~h, 

G~ ray, hicardo o ~22!;.!~~~~-]§.el!o!_s ~!!_la~ 
UlJréls de CervBntes. 1)etron«to a.el IV Cente-
MrioJelITacTmieñto ue Cervantesº ·¡1adrido 
19 ::;i 1 º 

Ernst. :::l ,-.rtísta L_su Erocao Editorial Funda-
me!'l tos:-];drid7 1972°":-__ _ 

1a Necesiiau. del ,'-Irteº .;:!;die iones Península. ~~rce -----roña~-1973;---- .oC1 -



... 

1~ 

14 

15 

15 

17 

18 

19 

20 

21 

-105-

FOIX, Pereo s~ncho Panza. 31 Idealista. Editores Mexica------------------..,,-------nos 'Jnidos, 'J. i-1 ~ -:lexico, 1 Si72. 

LUK.t,CJ, Georg. Bl 1is8l to u la Eaz6nº .Sdi t. Grijalbo. Bar 
celoria':1972:--------

o L·,m .J11 , 

22 OJ'l'fütC Jer len, LÚJ.ovik. lü _l:~!!~~!!!E.!.r~.~22~2:.!_l_PoUll-
2.~-~~±-QuJj,2.!~ • ~~die iones de Andrea. Mexi
co. 196]. 

23 Q2.~-g~1J.2.E.~.1-!~_! o !~~~~_.l._:!: 3 .-1~~.?:..~!2!2!! o 
Gu2dernos de :s F~cuÍtau de Fiiosofía y ~e-
tras de 1~ U.N.Ao ~éxico. 1972. 

2 3 ¿JENiJBZ, José .úuís. §.2.~i.2~~f.f~_[.§.!:~3:~!~_J.e_!~-~ te!:§.!~!:~ 
?roblem~ de la 8reaci6n Cultural. Ediciones 
Puerto-flico:Rio-Pi;d;~;:-1974:--



-106-

25 RÓr.TERO Flores, Hi.r;óli to. B~2i!:!:.!!.!L~~-§~ch,2_f~~.L-!Q6so
fo de I~ Sensatez. Edit. Aedos. Barceio
na71955;----

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

S;LE'.füJOE, Leif º ~!!.2!.!.2_:E!:!!!~~i_&~br~-~~-~!ill!. Instituto Ibero
J;mericano. Gotem burgo. "Insula". Madrid. 
1961. 

VENBGAS, José. ~:h~~~~..I2~~h.2· Centro Hepublicano Españolo 
3uenos Aires, 1949. 

VILAR, Jean. ~i!~~~l~E~-L~~~g~~!~º Selecta de la Revista de Oc 
cidenteo ~a-rido 1973. 

VI~~S y Mey, Carmeloo 



,.. EL GRADO CEHO DEL SENTIDO EN HINCONl'.!TE Y CORTADILLO 



EL GRADO CERO DEL SE:'fTIDO EN' RINCONET~ Y -------------. _ __, - -
' COY~TADILLO ----

En fin, pues ya esta ocasi6n 
se pas6 y yo he quedado en 
blanco y sin figura, ser~ for
zozo valerme por mi pico, que 
aunque tartamudo, no lo seri 
para decir verdades, que dichas 
por señas suelen ser entendidas. 

(CERVANT~~:Pr6logo al lector de 
las Novelas 3jemplares.) 

.... 

Bl S9ntido(o la funci6n) de 
un elemento de la obra es au 
posibilidad de entrar en co
rrelaci6n con otros elementos 
de esta obra y con la obra en 
su totalidad. 

(TYN'IANOV-"Sobre la evoluci6n 
literaria") 

En el constante afán por situar los estudios literarios 

dentro de u.n marco científico, hace ya medio siglo que el Forma

lismo ruso-con Sklosvsky, Jakobson, Tynianov y Propp como cabezas 

Vi6ibles-(1) señal6 el nacimiento de la primera gran tendencia en 

las investigaciones literarias. Breve, pero muy fecu.ndo ha sido 

el trayecto apenas r~corrido, contando en todo momento con el 

auxilio incondicional de la hoy prestigiad!sima lingüística. A 

pesar de que muy importantes problemas a que se enfrentaron en 

su día los formalistas están hoy casi resueltos, todavía quedan 

sobre el tapete algunos otros no menos interesantes, resultando 

de ello un éxito parcial en los estudios de la gramática po~tica 

a nivel de descripción literaria estructural y a nivel-sobre 
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todo- semántico.(2) 
' 

El caso e~ que en eate capítulo pretendemos analizar el 

discurso literario da "Rinconete y Cortadillo", segd.n dicha ten

dencia; no trabajaremos- al manos, es n~e~tra intenci6n- su lite

ratura, antes bien su "literariedad": las virtualidades de la hi! 

toria del discurso y del discurso literario en sus relaciones 

complementarias para tal vez llegar a comprender la unidad misma 

de la obra.(3). Para ello, seguiremos de cerca las inve~tigacio

nes mis recientes de Roland Barthes, Todorov, Graimas, Bremond, 

L~vi-Strauss y Jakobson, tomando de cada quien los postulados que 

nos parezcan más coherentes para pocer ofrec~r en este breve tra

ba)o u.na unidad de sentido metodológico. 

En principio, operaremos con el concepto de nivel de descriR 

ci6n (4): a travé~ de la histori~, la cual comprende una 16gica 

de las acciones y un:1 sintaxis de lo¡;. personajes o actantes, y 

del discurso, que a su vez estructuran los tiempos, los aspectos 

y los modos del relato; todo ello, íntimamente relacionado en sus 

relaciones sintagmáticas y paradigmáticas. 

Prevemos, en un trabajo de tal índole, que en algi1n momento 

nuestra adecuaci6n al m~todo no no~ permitirá h~cer observaciones 

pertinsntes a los contextos; en otros, la desviaci6n en los esqu~ 

mas estructurales vendrán dados o por el hieratismo que inevita

blemente tendremos qua romper o por el pulso mismo del relato, 
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que a¡ sentirse·violentado por estructur3s extrafias, nos pide 

continuar en una inercia establecida por el tono de la obra. 

Siendo pues, nueLtra intenci6n ebtructural, trabajaremos el re

lato hasta las fronteras permitidas por el rel1.to mismo, tratan

do de respetar sus niveles, su ritmo y tono. 
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Nivel de las relacioneE secuenciale~ en el rnl1to ----w ---------- ··- -----·------------
Para un pri~er estudio más detallado de las relgciones 

func'ionsles de "Rinconete y Cortadillo", dividiremos la narra

ci6n de la historia del discurso en tres momento~ oper1cionales 

y obtener a tr~véc a,~ ellos la sintaxis interior ac cional y las 

sintaxis de l~s Eecu~ncias entre sí:(5) 

1~!'. Momento: Yi!1.i.L~_Q,2,1:;til1ª_L~illitl~tlfil =========== 

A ~ N C U E N T R O -----1-----
1 

¡-------1--r-------T-
Ahora g R. Int errie-

13 R. 
Re;.,pue~-
ta d~ Cortado ----------------T--

---1-----------------------,--
1 

Inbiste 
Interp. 
Rinc. 

Breve re~p. 
de Cort<1do 

--··--· -----------------------¡--
' -,-----------,---------~------~-

' 1 1 1 1 1 

(R)Interp. 
por oficio 

r:e~p. Cort. 
c::iuta·nento 

Comp. :;:util 
de Hinc. 

----,-----------T---------------
R,refuerza Ra~pue~ta.vía~ 
la interp. 1hiertas de 
con r11tiLza~ ~rtado, 

a.. X- ri_ c_J_ Q_lÍ ____ . 
V' 
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, Este esquema del primer mome~to es a todas luces analíti

co. Lo que percibimos es una sucesión lineal d3 t~rminos; sin 

embargo, se observ~ que los tárminos de varias sacuancias lle

gan a imbricarse unos en otros y que a veces, sin haber conclu

ído la secuencia puede surgir al término inicial de t.1na n11eva 

secuencia. También, y a granda~ rasgos, están delineadas las 

principales funcion~s del relato según las cont~ibuciones de 

Todorov sobre la 16gica de las funciones (6) y las reglas por 

las que el rel3to combina, varía y transforma un cierto nt1mero 

de predicados básicos; Bremond, al tratar de reconstruir la sin

taxis de los comportamientos humanos utilizados por el relato y 

las elecciones a las que el personaje está sometido en cada pun

to de la historia; Levi-~trauss y Greimas, al descubrir las fun

ciones oposicionales paradigmáticas, las que, segt1n el principio 

de Jakobson acerca de "lo poético", se orden"ln a lo largo de la 

trama de Rinconete y Cortadillo como rel~to. (7) 

La secuencia se inició con una sucesi6n aparentemente 16-

gica de núcleos unidob en complicidad intercontext11al y sin ant~ 

cadentes solidarios. g1 Bncuentro no tenía previsto anteceden

tes de coherencia actanci~l, temporal o accional; es lo q~e lla

maríamo~ el arranque cero del relato, para imbricarse en Atrac

ción y complicarse en Amistad. 
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En el análisis de este 3egundo momento y haciendo relaci6n sintag

mática con el primero, observamos c6mo los personajes (actantes) 

son los agentes de los secuencias que le son propias (Encuentro-
' Atracci6n-Amistad-Conocimiento-Admiraci6n), hasta que ocurre el r~ 

bode la bolsa. Desde que sucede esta acci6n, la bolsa va a pasar 

a ser un accesorio importantísimo en la historia del discurso; ella 

va a desencadenar todas las restante3 acciones del relato y al mi! 

mo tiempo todas, en alguna manera, se van a relacionar con ella. 

Por otra parte, cuando una misma secuencia, por ejemplo, 

Admiraci6n, implica dos o tres personajes, dicha secuencia conlle

va dos perspectivas. Lo que causa Admiraci6n en Rinconete y Corta

dillo-no olvidemos que en la secuencia Atracción está implícito un 

Contrato entre ambos- es Normal para el oficial de ladr6n; resultan -
d~ de ello que cada personaje sea el héroe de su propia secuencia. 

Además, tratando de adecuarnos al esquema del método, ni 

Rinc6n, Cortado, el medio Sacristán, el soldado o el novel ladrón, 

Monipodio, Maniferro, La Escalanta o la Pipeta, no los vamos a tra 

tar como "Personas"; no oodemos definirlas en términos de esencia 

psicológica (8), ya que supuestamente, no son "seres" sino "parti

cipantes": participantes que relacionan, como es el caso del mozo 

que los lleva a la casa de Monipodio y participantes accionales 

cuando describen la transformación de estas relaciones. Este últi

mo caso lo observamos mejor en el análisis-descripci6n del tercer 

momento, aún cuando a estas alturas ya hemos percibido indicios ac -
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cionales en el conocimiento de 103 dos mozos, el arriero, el fran

cés, el asturiano y el mismo cofrade que los introduce en las rela -' ciones del hampa. (9). 

Uno de los aspectos que destaca en estas relaciones indi 

ciales es la tendencia a que cada secuencia se comporte como un cu! 

dro dramático, al operar ~n cada un3 de ellas participantes diferea 

tes .Como participantes bases estarían siempre Rinconete y Cortadi

llo, variando los participantes tercero3 a capricho de la historia 

del discurso. 

Por último, es inevitable resaltar el núcleo accional 

que domina las secuencias de este segundo momento: el robo de la 

bolsa de ámbar. La bol3a robada pareciera que comienza a funcionar 
... 

como un eje situacional (lo). E::1 el primer "trabajo" indicial que 

desempeñan los participantes en función de actantes de la obra. El 

primer robo al arriero está mediatizado por ser una prueba de la 

interacción de habilidades en Rinc6n y Cortado, además de servir 

como presentaci6n "picaresca" de los mismos. Dicha acción no desen 

cadena motivaciones paralelas ni evoluciona en consecuencias posi

tivas o negativas para los ejecutantes. Y si no detectamos relacio -
nantes es claro que no interesa como dominante de la sintaxis acci~ 

nal. 

El desvalijo al francés, acentúa la costumbre de hurtar 

de los actantes de base; pero también se no3 queda como pura acci6n 
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consecuente en la gramática del relato; la única importancia-ade

más de que refuerza a la pareja como futuros participantes de la 
' 

cofradía- es que le 3irve para comprar3e los instrumentos desen-

cadenadores del hurto, propiciando sin querer la lógica sintagmá

tica del relato. (11) 

El robo de la bolsa de ámbar, sí va a desencadenar el 

verdadero nivel n3rracional, constituyendo así el conjunto de ope -
radores que reintegran funciones y acciones. Es en este segundo 

momento cuando 3e van a relacionar los personajes -entre ellos mi~ 

mos- con la Iglesia, la Justicia y el hampa (posicionalmente opues -
toa) a trav~s del medio estudiante y el guía. También es causa del 

robo colateral: el pañuelo randado, 3eñal importantísima de la si~ 

tagmática connotativa y responsable de que el discurso se extien

da en frases y frases que le den sentido al relato, en acciones que 

cada vez se van complicando más en su sintaxis funcional hasta si

tuarnos en el aljimifrado patio de la casa de Monipodio con sus cua -
dros. 
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OBJETO Y 3IGNIFICACION -
Para el estructuralismo, cada objeto-referente o la 

referencia-es un indicio o un signo que es necesario describir 

(y muchas veces, agregamos nosotros, interpretar) y que puede 

~uedarse dentro de la narrRción en calidad de accesorio, donde 

toma la responsabilidad de su nombre o adquiere una cualidad e

sencial en la con3trucci6n o en el contenido de la narraci6n 

(12). En la medida que un objeto 3e vuelve e:Jencial, clave y ne

cesario a la significación del relato y a la estructura de la o

bra, se vuelve, ipso facto, motivaci6n composicional. (13) 

El principio de la compo3ición se basaría entonces, en 

la selecci6n y combin8ci6n de los objetos (14), en íntima cone~. 

xi6n con la economía y utilidad de los motivos: "ni un 3610 acce -
serio debe quedar inutilizado en la fábula", decía Tomachevsky 

(15). 3iendo así, la motivación composicional será el núcleo o 

soporte donde Cervantes nos cuele,a los objetos para hacerlos vi

sibles, para enseñarlos a los posibles lectores como signos de la 

realidad novelesca. 

El mismo objeto se volverá esencial en la oportunidad 

que irn articule el conjunto ,~e :1ccesorio:.; para ilegar a comprom! 

terse, ya ::ie::l con una p:-i~te Je los objetos, ya con una parte de 

la significaci6n. Al tomar un3 ~i~nificgci6n, se entiende quepo-



, ' 

-119-

see una función esencial en el unitario '3entido del relato (16). 

Est~ funci6n es lq de c,:3r un calificativo, presentándole algo al 

lector, a los participantes (mediante los procedimientos de ca

racterización), a la acción de los participantes (secuencias), 

etc. En el momento que un objeto sirve para satisfacer todas esas 

funciones señaladas, ya ese objeto pasa a ser un núcleo, un cen

tro imantado: una motivación composicional. 

La motivación composicional gería, pues, los diversos 

accesorios del relato reunidos en un objeto o en un concepto (que 

los englobe a todos). En el relato cervantino "Rinconete y Cor

tadillo", esta unidad de objetos la detectamos en el grado máa 

extremo, puesto que la composición se encuentra concentrada en 
.... 
un solo objeto: la bolsa de ámbar que roba Cortado. En la bolsa 

vienen a unificarse todos los otros objetos de la narraci6n, un! 

ficándose y tomando su significación a partir del contenido de 

la bolsa: el dinero. De e3ta manera, la bolsa de ámbar se vuel

ve motivación composicional en la medida 1ue empleada como acce

sorio, en la repetición del motivo, deriva en objeto esencial Pª--
ra dar una significación a cada episodio, a cada personaje y a la 

acci6n integral de la novela. 

La bolsa l el talego. 

En esta novela, la participación en funci6n de actan-
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tes, Rinconete y Cortadillo, están caracterizados por lo que 

hemos venido llamando el accesorio e, inclusive, en su condu~ 

ta inicial-cuando 3US destinos estaban aún separados- existe 

dos objetos que determinan sus vidas: el talego de Pedro del 

Rincón y la bolsa de Diego Cortado (17). Líneas atrás había

mos mencionado también como una de las 3ecuencias nos mostra

ba a los dos jóvenes, reunidos por un contrato de amistad y 

complicidad con el signo del dinero: su falta y búsqueda. No 

cabe duda que estas primeras secuencias de lo que hemo3 veni

do llamando Primer Momento de la novela no hace otra cosa.que 

describir el estado inicial de los actantes, productos de una 

degradaci6n social e individual: para el hidalgüelo, el paso 

de predicador de bulas-trabajo paterno-, al de ladr6n; para el 

calcetero, el paso de buena tijera-trabajo paterno-al de sastre 

de bolsas. 

Estimamos tres elementos del mismo nivel en el estado 

inicial de los personajes: a) el trabajo heredado del padre, b) 

el gusto por el dinero y c) la degeneración del oficio paterno 

en latrocinio. 

La caracterización, el estado primero, el paso 4el o

ficio heredado a la nueva vida desenfadada, está-propiciado, pues, 

por un talego abrazado y por una bolsa cortada. El mismo destino 

de los dos amigo3 va a estar ligado- de manera fatal- a ese acce-
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serio. Acci6n y universo del relato, tomarán su significación de 

ese objeto que está alienando a los actantes, y de paso a toda la 
' 

sociedad. Es partiendo del objeto, como el narrador presenta una 

especie de encuesta sobre la significaci6n que tiene para el uni 

verso del relato ese accesorio. 

La acci6n semántica: el robo de la bolsa ----------·---------
Significamos que las acciones en este relato que nos 2 

cupa son muy d~biles, casi nulas. No obstante hay una-el robo de 

la bolsa de ámbar-, que se nos ocurre más semántica que vital. 

¿Por qué?. Dicha acci6n hace que la bolsa tome las caracterís

ticas y la función de un signo: SIGNIFICAR. Si, en general, los 

signos son siempre un engaño, los significados jamás son evide~ 

tes. 

Sabemos que el objeto y los nombres que se les dan a 

las cosas esconden la verdadera significación, puesto que, el 

significado que se le da al signo o a la cosa es una defensa 

que proviene de una aceptaci6n tácita de la sociedad. El narra

dor se toma el trabajo de dar la verdadera significaci6n al sig

no, con el desengaño que propicia a partir de los objetos y de 

las palabras. El significado verdadero, para la "literariedad" 

(T. Todorov), estaría, pues, del lado del desenga.fio de los sig

nos. El desengaño alcanza la cosa y quien la porta. 
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Como la cosa es marcada y calificada por el hombre, 

de igual manera 1~ cosa marca y califica al hombre. Y como r! 

' sultado de esta doble interacci6n tendremos entonces que la 

intencionalidad del narrador al e3coger el accesorio, apunta 

de una vez, en un solo acto, al objeto y al hombre. 

La acci6n del relato: el robo de la bolsa al estudian 

te, es un significante que acierta en dos blancos diferentes 

para hacer explotar dos significados: el sello que el sacris

t~n pone sobre el objeto y la marca que el objeto deja e~ él. 

so 

-

El estudiante entra como participante del relato -
licitando la bolsa robada y especificando de manera exacta su 

contenido:~ •• y habiéndosela ya dado secretamente, veis aquí 
... 
do vuelve el estudiante trasudando y turbado de muerte, y vie~ 

do a Cortado le dijo si acaso había visto una bolsa de tales 

seflas, que con quince escudos de oro en oro, y con tres reales 

de a dos, y tantos maravedís en cuartos y en ochoavos le falt! 

ba, y que le dijese si la había tomado ••• "; aquí estaría un 

primer significado: el número de monedas. El segundo signifi

cado se da amanera de conclusi6n: se le dice que es necesario 

pregonar la pérdida, dando indicaciones muy precisas. El estu -
diante responde: "No hay que temer eso, que lo tengo más en la 

memoria que el tocar de las campanas: no me erraré un átomo". 

Desde este momento, la secuencia episódica cobra una 
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nueva significación, al saber que el participante robado pert1 

n8'!e a la Iglesia y que el dinero proviene de las entradas de 

una capellanía. 

Habíamos expresado líneas atrás que los actantes al 

ponerse en contacto con las cosas, les imprimen su marca; se

llo indicial que recorrerá todo el relato, significándolo; pues 

bien, el pertenecer a la Iglesia va~ jugar un papel muy sign! 

ficativo: los participantes del culto tienen más preocupación 

por el número de monedas que por el número de campanadas. 

Y ya en el hidalgo Pedro del Rincón, hijo del bulde

ro, se aprecia que aprendió a amar más las bolsas de las bulas 

que la misma bula. El desengaño de los participantes y de la I-

glesia da un nuevo significado que falta: La Iglesia sacra-liza 

el dinero más preocupada de él que del culto, ella se convier

te en maestra que enseña a sus ministros a amar ese sagrado ac -
cesorio. El participante de la Iglesia va a marcar el objeto 

con esta señal: " ••• el dinero de la bolsa era el tercio de u

na capellanía, que me di6 a cobrar un sacerdote amigo mío, y 

es dinero sagrado y bendito ••• ". 

Ese significante, (tomando en los dos sentidos: el del 

objeto para llenarlo de algo y el sentido lingUístico de sopo~ 

te de un contenido), esa bolsa que sirve de accesorio en la na 

rraci6n, vale también para darnos un si~nificado, un contenido: 
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el dinero sacralizado y bendecido por la Iglesia. 

' 
Si el dinero es sagrado, el robo de que es objeto cona -

tituye un sacrilegio o una herejía: " ••• - Cuanto más, que cartas 

de descomuni6n hay, paulinas, y buena diligencia, que es madre 

de la buena ventura, aunque, a la verdad no quisiera yo ser el 

llevador de tal bolsa, porque si es que vuesa merced tiene al

guna orden sacra, pareceríame a mí que había cometido algún gr&!! 

de incesto o sacrilegio. 

Y ¡c6mo que ha cometido sacrilegio¡- dijo a esto el 

dolorido estudiante-; que puesto que yo no soy sacerdote, sino 

sacristán de unas monjas, el dinero de la bolsa era del tercio 

de una capellanía que me di6 a cobrar un sacerdote amigo mío, 

y es dinero sagrado y bendito". 

Pero esa nueva calificación pasa como una astucia del 

participante para defender la bolsa, es como una marca que está 

impresa sobre la bolsa y como tal no atenta en nada su conteni

do: el dinero. 

La calificación del robo(herejía o sacrilegio) es un 

mero significante que no tiene significado o que no coincide el 

acto con la calificaci6n que el sacristán hace. El verdadero sig 

nificado se encuentra en la ironía del narrador, que pasa en si

lencio la calificación del robo, sabiendo que el lector sabrá 

encontrar los indicios del verdadero significado comprendiendo 

el sentido del desengaño de las marcas o calificaciones que la 
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Iglesia emplea para esconder la verdadera significaci6n de la 

cosa • 
• 

¿~u~ ha ocurrido entonces con robo y bolsa, dinero, 

sacristán, ladr6n y narrador?. Lo que ha pasado ea que la ac

ción se ha vuelto un accesorio del 'Jentido. Ya lo que nos in

teresa no es la acción misma (el robo) sino las consecuencias 

::;ue dicha acción revela. El robo de la bolsa es el robo del a~ 

cesorio para revelar la naturaleza de la conducta del personaje 

que posee esa cosa(el sacristán) y revelar las marcas, esos si! 

nificantes(signós que han perdido su sentido aplicándolos a ese 

objeto) que ha tomado el accesorio en las manos del personaje 

(sagrado y bendito) 

Los personajes roban la bolsa. El narrador se apodera 

del signo que el accesorio tom6 en proyecho de los hombres, de

ja el significante para hacer reconocer el objeto o la institu

ción que los porta y da, para desengañar, los índices del ver

dadero significado. Entonces, el narrador se está sirviendo de 

un accesorio: objeto vuelto signo de revelación de sentido, ese 

objeto pasa por la mano de los hombres que lo marcan, para ser

virse a su provecho con signos donde el significante no corres

ponde con el significado, para llegar a un sentido esencial(po

siblemente negativo) ~ue escondían la apariencia y las marcas 

del objeto. 
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Desengañar, pues, es tomar los objetos y las marcas oo -
mo accesorios de una revelación de sentido. Desengañar es, en 

' 
contra de la apariencia, revelar la esencia de los signos y de 

las cosas. 

El recorrido del objeto nos va a permitir que conozc! 

mos a la sociedad, estimulándonos a totalizar la conducta de 

cada grupo delante del accesorio. El robo de la bolsa los com

promete en el afrontamiento de los rivales de la bolsa: la or

ganización de Monipodio, la justicia y el personaje desposeído 

(la Iglesia}. 

El narrador utiliza el mismo procedimiento que en el 

caso del robo de la bolsa: uno de los participantes marcará la 

cosa, despu~s la opinión o empleo que se hace de ella, volviá~ 

dese marca de reconocimiento social. 

Al estar los ladrones buscando la bolsa, ya de hecho 

están marcados por la falta de ese objeto. La marca que el la

drón coloca sobre la bolsa es la redenci6n: el dinero robado 

sirve para redimirse delante de Dios a través de la limosna y, 

con otra parte de lo robado, delante de la justicia. El desen

gaño viene dado por la falsedad de la conducta, puesto que qui~ 

r.eh. ignorar que para ser redimidos necesitan devolver lo robado. 

El dinero santifica y legaliza el robo y, es el ladrón que aco! 
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paña a Rinconete y Cortadillo a la presencia de Monipo4io quien 

dice que es ladr6n ••• "para servir a Dios y a las buenas gentes". 
' 

El supuesto caballero emplea el dinero para vengar in

jurias y poder conservar su honor. Irrumpe en la narración pa

gando por la realizaci6n de un crimen en guarda de su honor. De 

esta forma, el poderoso caballero "don dinero", permite que las 

manos del agraviado se conserven limpias. El dinero lo marca,! 

r6nicamente, con una pureza y ~1 marca el dinero como una reden 

ci6n del honor. 

Por lo que respecta a la justicia, esta interviene en 

la narraci6n reclamando la bolsa, pues ella pertenece a un pri

mo del alguacil que la había perdido en la Plaza de San Salva-
"" dor:" ••• - ¡No hay levas conmigo¡- replicó Monipodio-. ¡La bolsa 

ha de aparecer, porque la pide el alguacil, que es amigo y nos 

hace mil placeres al año¡ ••• y la bolsa se ha de llevar el al

guacil; que es de un sacristán pariente suyo ••• ". Monipodio, 

preocupadísimo, exhorta a la devolución de la bolsa, pues se tra -
taba, nada menos, que de "su amigo" de la justicia: "No es mucho 

que a quien te dé la gallina entera tú des una pierna de ella". 

De esta manera, el recorrido del accesorio nos está r! 

sumiendo el recorrido del objeto en una sociedad, que llamaría

mos cíclica, donde el dinero vuelve a su fuente; la Iglesia. 
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Cada participante, cada grupo, cada secuencia, han si

do construídos en base al accesorio. Los participantes están C! 
• 

racterizados por el objeto. Los episodios se continúan en una 

búsqueda o defensa de la bolsa; la acción está siempre girando 

alrededor de ella. La bolsa está airviendo de principio estru.c-

turante único. 

La acción del robo y el compromiso con la organización 

del hampa, tejen lcJ diversos episodios de la descripción del~ 

niverso del relato, donde todos los grupoa se sirven o desean 

servirse del objeto. Tenemos, en consecuencia, que la bolsa se 

vuelve un procedimiento: ella permite poner en relación las tres 

partes de la novela. 

La significaci6n general de la obra debemo9 buscarla 

además en la repetici6n del accesorio que lo detectamos carac

terizando a cada personaje y a cada e,rupo, desarrollando a la vez 

cada uno de 103 episodios estructurantes del relato. Las dife

rentes situaciones novele3cas vemos que ge desarrollan en una 

misma dirección, con el evidente fin de revelar y/o complementar 

un mismo sentido y e~ en la interpretación de este ~ltimo donde 

aparece la significación general de la narración. Repetimos una 

vez más, el 8CCesorio es un instrumento para dar un sentido al 

mundo: llega a fundar el centro de ese universo donde los part! 

cipantes y la3 3ituaciones 3e organizan, dejando que aparezca 
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su sentido en el movimiento del mundo. 

El ciclo del accesorio 
-·-r-----~ - ---------

En esta novela ejemplar hay, pues, un objeto inerte 

que abre y cierra el espacio novelado, espacio por donde traa 

sitan los actantes que vienen de lugares diferentes para re

gresar a dicho objeto. Existe una constante que resulta de

la atracci6n de los participantes hacia el objeto, por decl! 

rarlo necesario para realizarse como hombres en su mundo. E,! 

tos participantes (o estilos de vida) no se sienten realiza

dos sin tomar contacto con el accesorio. 

Veamos: Cortadillo le roba la bolsa al sacristán, 

Cortadillo se la pasa a Rinconete, Rinconete se la entrega a 

Monipodio; el cofrade mayor del hampa al alguacil que la re

clama y finalmente, el representante de la justicia la depo

sita en manos del sacristán. La bolsa está sirviendo de nú

cleo, de punto de apoyo a la circunferencia de la historia 

novelesca. El accesorio está cumpliendo un recorrido social, 

encerrando en sí a los grupos de la comunidad que giran al

rededor del anhelado objeto: La Iglesia, el pueblo, la just! 

cia y el hampa. Por otra parte, ese ciclo que obligan. a ha

cer a la bolsa, está detectando la clausura de -la totaliza

ci6n social de la conducta de una sociedad frente a ese ob-
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jeto, sirviendo a la vez dicho círculo como clausura del sig-
' no que califica al objeto, puesto que resume los varios sen-

tidos que toma el accesorio en cada grupo que lo marca, para 

de alguna manera, ccmunicarle un sentido. 

En esa especie de sello integral que esa sociedad le 

está dando al signo podemos encontrar las marcas parciales que 

cada grupo le da al objeto para aervirse de él. De esta manera, 

el ciclo del recorrido se vuelve un ciclo de sentido. El tra

yecto recorrido por la bolsa funciona en sí mismo como el ci

clo del sentido m6vil que les participantes le dan a lasco-

sas. 

Y ahora, estando en este punto, se nos impone una 

pregunta: 

¿Con cuál de esos sentidos estaría de acuerdo el re! 

ponsable del relato? ¿Cuál es el gentido del relato cervanti

no? 

En la obra está explícito los diversos sentidos que 

los hombres le han dado al dinero, sentidos que van cambian

do según el grupo social al cual pertenecen: se presenta el 

dinero santo y bendito, el dinero redención y el dinero la

vador de honras. ¿Cuál es el sentido que le da el narrador? 

¿Cuál sería el de la obra? Nos convencemos de que el narrador 

no está de acuerdo con ninguno de esos sentidos sociales del 
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signo y que su i.ntenci6n, más bien, es el de hacer aparecer 

' la distancia que hay entre los signos que emplea la sociedad 

para marcar el objeto y su significación. Notamos, pues, la 

forma como el narrador se sitúa fuera de ese círculo y la Jll! 

nera como toma una relativa distancia para observar mejor la 

conducta real del mundo, y al ver todos los falsos sentidos 

de los signos y de las cosas, se impone como trabajo, oponiéa 

dose a la sociedad, purificar la realidad y el lenguaje para 

hacer aparecer su verdadero sentido. 

El ciclo semántico 

Decíamos que la búsqueda de la bolsa de ámbar es la 
,.. , 

busqueda de los participantes novelescos. En el inicio del 

relato, los actantes de ba3e buscan una bolsa que cortar. Pa -
ra el narrador, la bolsa sirve a la búsqueda de un.sentido 

o de un contra:1entido del dinero. Pene a funcionar el acces,2 

rio como 3i se tratara de una encuesta que aplicara a las 

clases o grupo3 soci:iles para buscarle la significación al ob -
jeto. 

Para Rinconete y Cortadillo, el accesorio es un ob

jeto esencial de la búsqueda y en general, todos los parti

cipantes están comprometidos por esa cosa. Para el responsa

ble del discurso, el accesorio se vuelve un signo, un indicio 
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de cierto malestar de una sociedad dominada por ese objeto 

que compromete hasta la vida mi3ma de los participantes. Lo 

que es objeto para los participantes, es un signo para el es 

critor, un signo que se define a sí mismo en el recorrido y 

que a la vez define el mundo recorrido. Es decir el accesorio 

es un 3igno ilusorio :1ue el escritor debe desengañar. 

Ahora bien, la transformación del objeto en signo 

constituye el paso del mundo de las cosas al mundo de las sig 

nificaciones: un objeto es escogido en la medida que signifi -
ca; y es, precisamente, en su significación como se hace si! 

no o portador de 3entido. 

No obstante, como el sentido del mundo no se ident! 
"-
fica, en ningún caso, con el sentido que los hombres dan a 

los objetos, resulta, que el aentido del discurso narrativo 

debemos buscarlo en "un más allá" del sentido aceptado por 

la sociedad que está alienada por el objeto. 

El narrador escoge una bolsa de dinero. Los actantes 

del universo novelesco se comprometen a marcar este objeto, a 

desear valorizar esa cosa. 

El n3rr4dor se compromete en la empresa del desenga

fto del v~lor que se le da al objeto. La cosa de la que habla 

el narrador no es más que una vaciedad, un vacío: no tiene 
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más que un valor de cambio. 

En cada 3ecuencia, un participante posee o ha pose!, 

do esa bolsa y se apresura a llenarla de sentido. Cada pose

sión del accesorio es un relevo del signo para llenarse de 

sentido(donde cada clase quiere darle un contenido social) 

y una marcha del narrador para alejarlo de esa domesticación 

y llevarlo allí donde el signo que marca el objeto toma un 

descanso para continuar el camino de la significaci6n. 

Al principio, el dinero es sagrado y bendito para 

el sacristán. Esta es, por supuesto, el sentido que la Igle

sia quiere darle al dinero que le pertenece. Al mismo tiempo 

que esta sagrada institución tiene más preocupación por el 

dinero que por el culto y que para justificarse quiere volver 

lo sagrado, se realiza la destrucción del signo: el sentido 

que el personaje da al dinero ne alcanza a la cosa, es un sen 

tido aniquilado en la imposibilidad de unirse al objeto. 

De la misma manera, la sacralidad de la Iglesia se 

aniquila en la preocupaci6n de volver sagrada esa nada por 

la que la misma Iglesia olvida su culto. La Iglesia, queriea 

do apropiarse del dinero y darle la marca que ella detenta, 

haciéndolo entrar entre sus bienes, en vez de acercar el di

nero a lo sagrado, se aleja de todo valor. 
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El narrador desengaña el signo que sirve de marca: 

el dinero no puede ser sacralizado sin destruir el valor de 

lo sagrado. De esta forma, el signo se nos ha definido a si 

mismo: ¡cómo? imponiéndose un límite. Y de paso, nos ha de

finido esa parte del universo del discurso que perdió losa 

grado por amor al dinero. 

El se~undo relevo del 3entido del dinero es la re

dención: con el dinero los ladrones compran el perdón del 

pecado y borran las supuestas faltaa contra la justicia. P! 

ro esa limosna dada a la Iglesia y que ésta acepta, no po

drá redimir nada; ya que la Iglesia no puede dar lo que ella 

no tiene:el amor al dinero le ha hecho perder la santidad 

y ese es el valor que buscan los ladrones con sus limosnas. 

Por lo que respecta a la Justicia, ~ata pierde todo 

su valor en las relaciones que mantiene con los ladrones. El 

dinero que los ladrones le dan a la Iglesia y a la Justicia 

nos define el sentido que esos personajes dan al objeto: el 

de redención; pero, claro está, 3egún esta lógica el dinero 

redención es tan imposible como el dinero sagrado. Ese obj! 

to no puede tomar el sentido que los ladrones quieren darle. 

Contrariamente, aceptando la redención por el dinero, la I

glesia y la Justicia pierden todo su valor. Como en el pri

mer caso, el signo se limita a sí mismo: el dinero no admi-
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te el sentido que se le da, completa la definición de la Igl! 

sia'y comienza la definición de la otra parte de la sociedad: 

la Justicia. Como la Iglesia no llega a dar santidad sino que 

la pierde, igual le pa3a a la Justicia, que al no poderla dar, 

la pierde también. 

Hay un participante, el caballero que desea lavar su 

honor, que aparece un tanto lejos de la lucha de la posesión; 

sin embargo, su conducta está definida en relación con el di

nero: entra en el relato quejándose de un mal cumplimiento 

de su co•isi6n, pagada con anterioridad para maltratar el ros -
tro de su afrentador. El sentido que el caballero da al obje

to es el de una especie de agua bendita que lava las manos 
' 
de quien ordena el maltrato. Aquí el dinero sirve para salvar 

el honor; pero nos preguntamos ¿qué honor?, Xª que es necesa

rio hacer uso del dinero para oagar el crimen, y en resumidas 

cuentas, para pa~ar el honor. 

Vemos, pues, que las acciones de los participantes 

para dar un sentido al dinero ha fallado en cada una de las 

tentativas, porque esa lucha por h,1cer entrar la cosa en lo 

sagrado, la justicia, el honor, está perdid~ de antemano, 

puesto que el dinero no es sino un valor de cambio. La lucha 

por llenar el signo vacío se identifica con la lucha por lle 
. -

nar UD objeto que es vacío en sí mismo •• El valor de cambio, 
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el dinero,no podría nunca fundar ningún valor. 1~ueriendo to

dos valorar ese objeto, que no es sino un instrumento de CB.!! 

bio, un·vacío, un accesorio, no solamente el accesorio sigue 

siendo la nada que es, sino que a su vez vacía cualquier va

lor que le acercan. El honor, la santidad, la sacralidad se 

pierden con su contacto. A la destrucción del sentido sin que 

ni el uno ni el otro alcancen el accesorio que se desl~za de 

una mano a otra como se desplazan- sin tomarlos- los senti

dos. 

Sucede pues, que el recorrido del sentido del obje

to es un trabajo de limpieza del signo, una especie de'pu

rificaci6n de las palabras que el hombre em~lea para prote

ger las cosas, para ponerlas a su servicio o para protegerse 

ellos mismos detrás de las palabra3 con que califican a las 

cosas. "Sagrado" protep;e el dinero de la Iglesia, la reden

ción pagada al dinero robado. Es como si las palabras marc~ 

ran los objetos y las acciones con falsos signos para cons

truir "los sepulcros blanqueados" del sentido. 

La bolsa pasa por las manos de todos los grupos que 

quieren marcarla y poseerla sin llegar a tenerla más que el 

instante necesario para desengañar el sentido; cuan4o llega 

al origen, al sacristán, llega al nudo que cierra todos los 

falsos sentidos de la cosa, ahorcando al final todos los pre 
. -
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tendidos valores (o marcas) que los hombres pretendieron dar 

' al dinero. 

Concluyendo, diremos que el ciclo del recorrido del 

accesorio es el ciclo del sentido del objeto, ciclo que a la 

vez describe y dibuja el grado cero del sentido. 

EL GRADO c1-mo D2L ''3ENTIDO 

Cuando el accesorio termina el recorrido, aparece 

el cero del significado social: ninguno de los sentidos que 

los grupos le dieron lograron llenarlo. 

El gr:-1do cero del sentido en literatura es un cero 

~el sentido i1ccü1liz::tdo, utilitario, del signo. El cero pa

ra el narrador, es un punto una especie de apoyo para comea 

zar una nueva medida de significaci6n. No obstante, el narr! 

dor no da ese esperado paso hacia un significado que no q_ui~ 

re ni puede definir. 

El narrador utiliza los valores de los grupos que 

forman una comunidad con los q_ue los participantes se ident,! 

can: sagrado, santidad, justicia, honor. El episodio se con~ 

truye nombrando el valor para comprobar su desa.,Parici6n. A 

su vez, la desaparici6n comprueba otro hecho correspondiente: 

la separaci6n en el signo del significante y significado. Es 

decir, que la pérdida del valor y la separaci6n de los com

ponentes del signo caminan en forma paralela, porque toda 



-138-

narración no es más que una inmersión hacia la profundidad 

de 'la sociedad en recurrentte búsqueda del objeto o de los 

signos donde aquella se basa. La degradación del valor de

grada también el signo que lo porta: honor, santidad,.· -sacr! 

lidad son confrontados con la fuerza que los aniquila y los 

vacía de sentido: el dinero •• Honor salvado por el salario 

que se le paga al crimen, sagrado que se refugia en una bol 

sa de dinero (bula o capellanía), 3antidad de la redención 

pagada por las limosnas del dinero rob8do, justicia pagada 

con los sobrados del robo; los participantes están allí de

lante del accesorio y éste pasa a llenar dos funciones: a) 

la de comprobar la destrucci6n del valor en la búsqueda del 

dinero, no como instrumento para realizar el valor sino co

mo valor en sí, y b) la de comprobar la separaci6n (o la con -
moci6n) del signo. El dinero explica, entonces, tanto la de

saparición de lo~'J valorea como la falsedad de los signos so

ciales. (lS) 

El desengaño general de los signos que marcan los 

valores de las clases es el grado cero del·valor de cada gru 
. -

po, y, al final del recorrido, el grado cero de los valores 

de una sociedad. Juaticia, santidad, honor, eran los emblemas 

que cada grupo menciona por turno para designarse. El proce

dimiento del narrador ha sido que cada grupo nombre esa desi! 
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nación para luego hacer aparecer el objeto que la niega. 

Los conceptos de sagrado, santidad, justicia, honor 

están llevados al grado cero del sentido, puesto que la sepa 
. -

ración del significante y del significado los hace no- idén

ticos a sí mismos, y es precisamente eso lo que constituye 

la contradicción (o el absurdo) que intentamos esclarecer. la 

inexistencia de todos esos conceptos en el mundo, comprobados 

por el narrador, no es más que una consecuencia de la activi

dad esencial del discurso literario: mostrar las oontradiccio -
nes de loa conceptos que fundan la vida de la comunidad y las 

motivaciones ocultas de los hombres. Esta especie de resta 

está compuesta del sentido que tenía el signo antes del acoa 

tecimiento que produce la contradicción menos el sentido que 

queda después. En este trabajo, el ''sentido que queda. después" 

es el dinero que llega a desaparecer los objetos que contie

nen los signos y que hace que se nos muestre el grado cero 

del sentido. Pero, ya lo hemos indicado líneas atrás, el.gra

~~ro del sentido~ en literatur..!.J._tie~un sentido gue !!! 

la contradicci6n. 

Expresa Barthes que "a decir verdad, el sentido no 

puede reconocer sino su contrario, que es, no la ausencia, 

sino la contrapartida, de suerte que todo #no-sentido# no es, 

literalmente, sino un contrasentido. No hay(sino a título de 
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proyecto, es decir, de plazo frágil) un grado cero del senti

do" (19 ) • 

Rinconete y Cortadillo, aparecería entonces, como 

el ejemplo de una actividad reductora del sentido tal como 

aparece en literatura. Lo muy especial de esta tarea reside 

en que trata de explicar esa separación de la significación 

de la palabra a partir del accesorio que emplea: el dinero. 

De esta manera, la literatura va en busca de todos 

los signos que se alejaron de las cosas, de los signos que 

han perdido su significado, de todos los conceptos de la so 
... 

ciedad que no contienen ningún objeto pero que sin embargo 

detentan el orden de la realidad social. 

Para Cervantes, finalmente, el dinero es la motiva

ción composicional, que ea además objeto de todas las secue!! 

cias, accesorio destructor de todos los conceptos que se ha~ 
cen dependientes de ese objeto irreal que los domina: el di

nero no es nada en sí, no es más que un valor de cambio que 

los hombrea persiguen como el objeto esencial en sus vidas. 



J O T A ~ -------_........,._ 

1.- Prácticamente, el formalismo ruso fue dade a conocer el afio 
1954 con el libro de Victor Srlich, B,y.ssian F~!malism, que 
origin6 las traducciones de Sichenbaum., Tomasevski, Zirmu.nski, 
etc. 

Esta tendencia de la crítica rusa naci6 de u.na famosa 
polémica con la crítica académica, sujeta a los biográfico, 
a las influencias y al pensamiento político-social del autor 
de la obra literaria; oposici6n que, entre 1918 y 1925, di6 
lugar a las conocidas polámicas entre formaljstas y marxistas. 

El formalismo ruso que se extendi6 por Occide'hte loco
nocemos, en su mayor parte, por las traducciones que se han 
hecho de Propp, V. Sklovski, cuya riqueza de postulados e in
dividualizaci6n de la obra literaria explican su difusi6n 
actual en Europa y América Latina desde que nos fue ofrecido, 
parcialmente, por Cesare &agra y T. Todorov. 

Por otra parte, Roman Jakobson y su prestigio lingü!s
tico se ha paseado por .todo el mundo-como la estrella de es
ta constelación-en conferencias y libros. No hay en la ac
tualidad antología de crítica formalista o lingüística estru~ 
tural donde no tropecemos con trabajos de este investigador 
que mimiza la historia y magnifica la forma. 

Yuri Tynianov fue u.no de los principales te6ricos del 
formalismo ruso. Sosteniendo y aplicando sus principios tra
bajó sobre Dostoiavski, Gogol y sobre el lenguaje po&tico. 
Por sus trabajos formalistas fue durameAte criticado por los 
marxistas soviéticos de aquel tiempo y despt1tts de ·u.na fuerte 
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y larga polámica acab6 por aceptar la influencia de los valores 
sociales en la evoluci6n literaria. 

Es lógico que estos trabajos de los pioneros rusos hayan 
influído de tal manera en las nuevas posiciones críticas, enri
queciéndolas o apoyándolas, sobre todo a partir de la aparici6n 
en 1958 de la Antropología Estructural de Claude 1,vi-Strauss, 
donde se renuncia a todo trabajo crítico que se resuelva en un 
juicio de valor admirativo, orientándose, al contrario, hacia 
un examen muy minucioso del texto literario a través da las "se
ries laterales heterog~neas" que ponen en contacto las relaciones 
entre lingüística y ciencia o crítica literaria. 

2.- Hasta el pre~ente, al estructuralismo no se ha arriesgado a 
trabajar el asp~cto semasiológico del relato por considerarlo 

ter~eno no objetivo. No obstante, pensamos que en un futuro 
, no lejano, cuando la semántica deje de ser la conciencia de 

los estudios lingüísticos, se podrá avanear en la interpreta
ción de un texto dado, siempre dentro de un marco de posibi
lidades comunas en la complicada polibemia textQal. 

).- Explica Barthes ("El diticurso de la historia" en Bstructura
!.i.!m.2..~ Lite!a!™, Nueva Visión, Buenos Aires. 1970, p.48-
44)'~ •• el dis-carso histórico supone un.a doble operación 
harto complicada. En un primer tiempo, el referente está 
separado del discurso, se vuelve exterior a él, debe fundarlo 
regularlo: es el tiempo de las res gestaa, y .el discurso se 
presenta simplemente como historia rerwn gestarwn; pero en un 
segundo tiempo el significado mismo e~ desplazado, confundido 
con el referente; el referente entra en relaci6n directa con 
el significante, y el discurso, encargado solamente de ex-
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presar lo real, considera posible eliminar el significado, t~rmino 
fWldamental de las estructuras imaginarias ••• el discurso hist6-
rico'no sigue a lo real, s6lo lo significa sin dejar de repetir: 
"ha ocurrido''. Esa aseveraci6n nunca puede dejar de ser otra co
sa que el reverso signific~do de toda la narraci6n histórica." 

b).- Seglin T. Todorov, suele encontra~se la siguiente ti
pología de discursos: 

1.- El discurso axiomático. ~u forma m~e pura sería el ra
zonamiento matemático; el caso límite, se enumeran primero los 
axiomas y luego se extraen sas consecuencias, no conocidas de 
antemano. 

2.- El dibcur&o anal6gico. El dibcurso no implica ningdn 
tipo de relaciones lógicas. En aste caso, los enlaces ae basan 
en semejanzas, ya sean semánticas, f6nicas o gramaticales, entre 
lls palabras mismas. Siempre en literatura, los principios del 
discurso anal6gico se encuentran a menudo en la base de textos 
considerados 'absurdos•: en esos casos, se trata frecuentemente 
de semejanzas de orden gramatical o semántimo. 

3 y 4.- Discurso descriptivo y discurso narrativo. Expone 
Todorov que como lo mue~tran las recientes investigaciones de 
Gérard Genette, la oposici6n en que se basan esos discursos parece 
ser: ausencia/presencia de temporalidad. La sucesión de las fra
ses en un discurso narrativo corresponde,.. en otra escala, a la 
sucesión de las acciones en el tiempo descriptivo; en al discurso 
descriptivo, la misma sucesión de las frases no ~a muestra como 
tal, salvo a nivel de su acto de enunciación. 

5.- La exposición. Este término más bien vago sirve para 
designar un tipo de discurso particularmente apropiado a la acti
vidad didáctica; se trata, pues, de exposiciones de distinto tipo, 
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ya sea la de una doctrina o de un saber. 

, 4.- "La Lingü!stica parte de lo que es esencial en todo 
sistema de sentido; la organizaci6n que nos aclara como rin. re
lato no es una mera suma de proposiciones sino de un le•~•~ 
clasificar de los elementos que entran en la composici6n de t1r1 

relato. La teor!a de los niveles proporciona doe tipos de re
laciones: •distribucionales' (si las relaciones están situadas 
en un mismo nivel), 'integrativas• (sise captan de un niv.el 
a otro). El análisis estructural deberá colocar los momentos 
de descripción en una perspectiva jerárquica e integradora". 
E. Benveniste. Probl,mes de lln~!!ti.9..9e gén6rale. Edit. Gal
limard. París. 1966 (p. 35). 

5.- L&vi Strauss precis6 en su !gtropolog!a Estructura! 
que las unidades constituyentes del discurso mítico (mitemas) 
~lo adquieren significaci6n porque están agrupadas en haces 
y estos haces se combinan, además, entres!. Claude L&vi-Strauss 
Antropología Estructural. Eudeba. Buenos Aires. 1968. p. 191. 

6.-T. Todorov. "Las categorías del relato literario" en 
Análisis Estr~ctu1al del relato. Edit. Tiempo Contempor4neo. 
B~enos Aires. p. 155-191. 

7.- a) Greimas, Algirdas Julen. ~-1~!~2_al_~~gll~Ens!l2!!_ 
-~f!!i6!!E~· Fragua. Madrid. 1973. 

" " " • ~~~!!~.!2!~~!:~S tur-3.!,1..!~~~:!.ll-
~a c i ~~¿~ to~.2.!2~!2~ •Gredas.Madrid. 1971. 

7.- b) Lévi-Strauss, Claude. ~!!:2E2.!~~-~~~~~~!, Eudeba. 
Buenos Aires. 1968. 

8.- Roland Barthes. "Introducci6n al análisis estructural del 

relato" en Am1lisis estrllctural del relato. Edi t Tiem-------------------- -----
po Contemporáneo. Buenos Aires. 1970. p. 9-43. 
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9.- Si gran parte de la literatura contemporánea ha minimiza-
do al personaje, es para desrersonalizarlo. Todo este ti-
po de narrativa evita a la persona en provecho del lengua.
je. Está claro que poseen sujeto en las acciones, pero tan 
debilitado ~,ue el su .• ieto pasa a ser aquí 'el lenguaje'. Obras 

neutras sin movimiento eccional constante, magnifican la te! 
tura lingU:!stica en un af~n de "literaturizar" en forma ex! 
gerada la obra de arte. 

10.- "Así como le lingU:!stica se detiene en la frase, el andlisis 
del relato se detiene en el discurso: inmediatamente des
pu~s hay que pasar a otra semi6tica •• o la lingUística co
noce este tipo de fronteras, que ya ha postulado--sino e~ 
plorado- con el norr.bre de si tuaci6n". R. Barthes. Ob. ci·:;. 

P• 37 º 

11.- At1n cuando no es la intenci6n del estructuralismo llegar~ in -
terpretaciones, sino a describir los fen6menos en la gram1-
tica del relato, no se puede pasar por alto esa coyu.n~ura que 
pide a gritos u.na explicaci6n. Exigi~ndole bastante, el mét~ 

do nos descubriría u.na relación paradigm,tica posicional a 

nivel de los participantes. 

12.- TOMASEVSKY, B. !!!~.!~~!.a...J!!~or!!..~!Ll!!!!!:!j!!!!• E. du 
Seuil. París. 1964. 

13.- Los objetos colocados en el espacio de u.n relato se llaman 
accesorios. Están colocados allí donde el lectbr no pueda 
pasar sin percibirlos o donde el escritor los hece pasar 
inadvertidos para que el lector no los vea sino en la re
velaci6n de la historia del discurso. 

14.- Rozan Jakobson, Kostas Axelos, Abraham Moles y otros. g 
leng,~!.i!...t_!,'!,.~.Jl~'!..~!!.'!!.!..<!!.!.~'!..~'!..<:..~mi~ • Rodolf o Alonso 
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Editor. Bu.enos Aires. 1971. (en "Lingüística y Poética" 
-R. Jakobson, p. 21 ). 

15.- Tomasevsky tom6 este pensamiento en Chejov: "Chejov ha 
pensado en la motivaci6n composicional diciendo que si ··
al principio de la novela se dice que hay u.n clavo en la 
pared, al final es en ese clavo donde el héroe debe ahot 
carse". Tomasevsky. Ob. cit. p. 112. 

16.- Desde este momento empezaremos a disentir -nos es impoa! 
ble plegarnos en u.n ciento por ciento- de los postulados 
estructu.ralistas. Para nosotros, las cosas toman en el ar -
te una función más semántica que descriptiva. 

17.- a) "Pero h~biéndome un día aficionado ma§s al dinero de las 
bulas que a las mismas bulas, me abracé con Wl talego y d! 
co.runigo y con él en Madrid, donde, con las modalidades que 
allí de ordinario se ofrecen, en poco días saqu, las entr! 
ñas al talego, y le dejé con m~s dobleces que pañizuelo de 
desposado. 

17.- b) "Mi padre es sastre. Enseñ6me su oficio; y de corte de 
tijera, con mi buen ingenio, saltá a cortar bolsas". 

CERVANTES Saavedra, Miguel deo ª!~~!~_l,_Q~!:]!~~ {Ed! 
ci6n crítica de Francisco Rodríguez Marin)o Tipografía de 
la 'Revista de Archivos, Bibliotecas y Mueeos'o Madrid. 
MCMXX. 

18.- Si nos hubiéramos llevado por la fiel correspondencia entre 
significante y significado, partiendo del hecho funcional 
a nivel de la pura descripción, no habríamos caido en la 
cuenta del engario que nos estaba tendiendo el signo. 
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"El sentido de wia metáfora consiste en oponerse a tal 
otra imagen o en ser m~s intensa que ésta en uno o va
rios grados ••• La interpretaci6n de un elemento de la 
obra es diferente segwi la personalidad del crítico y 

su posici6n ideol6gica, y seglÍn la ,poca". 
T. Todorov. "Las categorías del relato literario", en 
Andlisis Estructural del relato. p. 156. -- ™--- w-------



BREVE LEXICO ESTRUCTURALISTA 

Acc¡~: Conjunto de manifestaciones de un actante en el relato. 

En el plano semántico: la unidad discreta que no soporta 
las variaciones de más y de menos (el sustantivo.) 
En el plano narrativo: clase o agrupaci6n de papeles. 
Por ejemplo: el adversario, el aliado. 

Calificativo: (predicado) Predicado de carácter estático (se 
opone a funcionah). 

C6di50: Con3unto de reglas de la lengua. 

' Combinaci6n: Relaci6n simple según la cual dos términos se suce-
den en el continuo hablado sin qua uno condicione 
al otro. 

Concevtq: Parte oculta, inmaterial del signo. 

Connotaci64: Lenguaje segundo (y parásito) soportado por/en'un 
juego de palabras, por oposici6n al lenguaje pri
mero (corriente y "objetivo".) 

Contacto: Funci6n del lenguaje por la cual el &nisor verifica la 
recepci6n por parte del receptor. 

Contexto: Funci6n del lenguaje en que se hace referencia al mundo. 

penotaci6n: Lenguaje primero, corriente y "objetivo'~ 

ni1s...tonía: Cambio del sistema a otro estado; la historia,. en 
tanto analizable según reglas de transformaci~n. 
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Discurso: En sentido amplio: la cadena hablada. En sentido 
restringido: nivel de la obra en el cual se mani
fiestan el narrador o los personajes • 

. 
Distintiva:{t1.nidad): Unidad menor que permite aparecer la 
www significación, sin ser ella misma significativa. 

Por eje~plo: vocales, consonantes. 

Efecto ae sentido: Empleo particular de un lexema (palabra). 
ww 

Estructura: Un todo formado de fenómenos solidarios, tal que -- - cada WlO depende de los otros y no puede ser lo que es 
más que en su relaci6n con elloso 

!!2resi6n: Plano de los significantes {por oposici6n al conte
nido). 

Expresiva: (función) Función del lenguaje por la que el Emisor 
se expresa personalmenteº 

Pi~uragYJ!: (Denominación) Extensión de la significaci6n. 

!2_ry: Todo aspecto significante del lenguaje, por oposici6n al 
contenido. 

Formalismo: En sentido histórico: corriente rusa de investigación 
lingüística. -- ...... 

Funci6n: ----
En sentido peyorativo: estudio de las formas con ex
clusión del contenido. 

En sentido amplio: papel característico asignado al 
lenguaje. En el sentido de los fo~malistas rusos: empleo 
del lenguaje segundo (connotación). En ~entido rGs
tringido: unidades de acci6n de u~ relatoo 

Grado cer2: En la oposici6n marcado, designa el término no mar
cado. 
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"••• en las escrituras ne~tras, lla
madas aquí 'el grado cero' de la es
critura, se puede fácilmente discer
nir el movimiento mismo de ~na nega
ción y la imposibilidad de realizarla 
en una duraci6n,como si la Literatura 
que tiende desde hace u.n siglo a 
transmutar su superficie en una forma 
sin herencia, s6lo encontrara la pu
reza en la ausencia de todo signo, 
proponiendo en fín el cumplimiento de 
ese sueflo 6rfico: un escritor sin 
Literatura." (Roland Barthas) • 

.!!!bla: El lenguaje en tanto es hablado concretamente por u.nin
dividuo. 

ls,!olecto1 Hábitos individuales o colectivos del lenguaie• 

lmplicación: Relaci6n entre dos términos del sintagma, por la 
que un término obliga al otro, pero no rec!procamente 

Indicador: Predicado, estático y práctico a la vez·que se opone 
a operativo. 

lndice 'º) Indicio; Por oposición a Signo: significante reducido 
al estado de huella. 

1~!!graci6n: Inserción de varios tárminos en u.n plano superior 
de significación. 

LenR~a: Instituci6n social de signos codificables. -
L ~ la~ 1 eyuaje: T~rmino global que se refiere a la vez a en...2.,gua 

y al habla. 

Leng~aje-objetR: El lenguaje en tanto es objeto sometido a análisis 
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Oposición en la que el primer 
término recibe una significaai6n 
especial, en tanto que el segundo 
está más pr6ximo a la neútralidad. 

!!!!!aje: En sentido amplio: sin6.ttimo de Hablao En sentido res
tringido:funci6n del lenguaje en ~a que los t&rminos 
reciben un tratamiento poético. 

Metale~uaj~: Lenguaje que tiene por objeto otro lenguaje. 

F!radigg: Opoaici6n significante entre dos o varios t&rminos 
(in absentia) qua pertenecen a una misma •reserva•. 

Práctico (planol: Plano de denotación en los significados (opues
to a Mítico). 

Predicado: Lo que se relaciona al Actante (sustantivo) y se in
tegra en ál, { por ejemplo: adjetivo, verbo)o 

Rasgo: Carácter distintivo de un significante. 

~e!uencia-Referente: Funci6n del leng~aje, en la cual el Emisor 
y Receptor se refieren a la Realidad la 
cual toma el nombre de Referente o Mundo. 

Semá4ticg: Ciencia de los signos, desde el punto de vista de los 
significados. 

Semiolow: En sentido amplio: ciencia de los signos en general, 
hablados o no hablados. En sentido restringidos: 
ciencia de los signos desde el punto de vista de 
los significantes. 

§!figl: Signo que apunta a una respuesta inmediata. 

Sigajficacidn: Relaci6n entre significante y significado. 
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§~ni,f_!c.ago: Parte del signo oculto e inmatarialo 

§ignificante:Parte material del signo, perceptible, visible, 
audible ••• 

Sisnificativa (unidag,l: Unidad depositaria de una significación: 
por ejemplo, la palabra. 

Signo: El todo formado por el significante y el significadoº 

Símbolo: Signo en el que las relaciones entre significantes y 
-- significados comportan cierta analogía. 

Sincronía: Abstracci6n según la cual un sistema significante es ---
.§intagm§: 

estudiado independientemente del tiempoº 

En sentido amplio: el discurso en tanto continuo or
ganizado de signos. En sentido rastringido: parte del 
discurso en el que los signos se combinan ent~e ellos 
( relaciones in praesentia). 

Sist!ma: En sentido amplio: conjunto de funciones paradigmáticas 
En sentido estricto: el conjunto de oposiciones para
digmáticase 

Val,!?.l: Capacidad de un término para significar que proviene de 
la posici6n que este término tenga en el sistema o en el 
sintagma. 

Variaci6n: Diferencia distintiva entre dos o más tárminos de la 
estructura. 

Jariante 2,Qmbinatoria: Variante que no tiene incidertcia sobre la 
significación. 
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e o N e L u s I o N E s 

El objetivo de esta tesis ha sido, tal como reza en el Pr6-
~ 

logo, la de ensayar la cr!tica literaria abordándola desde tres 

m6todos diferentes: un acercamiento para cada texto. 

Nos llevó a esto la consideración de que si la literatura 

es en cierta manera imaginación, intuición, creaci6n de mitos, 

etc., es tambi,n, no debemos olvidarlo un reflejo, una profundi

aaci6n de la realidad social artísticamente elaborada. 

Sabido esto, tanto por la vertiente de lo imaginario como 

por la de lo social, la literatura exige de parte del analista un 

m!nimo de coherencia, totalidad y posibilidad de desgajar conoci
, 

mientos de su propio entorno social y de este dentro de la litera-

turaº 

Las t4cnicas de indagaci6n an la literatura deben respetar 



-159-

la naturaleza y especificidad del texto, es decir, que si bien 

existen con anterioridad a los textos literarios una tradición 

cr!tica y unas vías de interpretaci6n ligadas a diferentes teo

r!ae de la disciplina literaria, el crítico debe( este debe es 

u.n desideratwn, no una norma) tener en cuenta el universa propio 

de la obra, sus propias exigencias, sus propias necesidades de 

análisiso 

Los tres textos aquí pre~entados a la consideraci6n del 

jurado implicaA 4iferentes problemas que lleva a una explicación 

también desde diferentes ~ngulos. En uno da ellos, un tema, una 
' recurrencia, una obsesi6n, una preocupación del autor se impone, 

o el lector, en un momento dado, condicionado por su gusto, su 

libertad, su elecci6n, etc., pone en evidencia un asunto que con

sidera relevante o importante de describir o explicar. De esa 

elección un método puede hallar allí su necesidad, es decir,' el 

analista puede darse cuenta o al manos creerlo así, q~e tal re

currencia temática es significativa y necesita ser explicitada 

en forma diacr6nica. 

En nuetitro caso, el tema del tiempo y la muerte en B,cquer 

que es una consideraci6n en primera instancia de tipo metafísico 

o tambi,n, más que un simple tema puede ser la explieaci6n de un 

proceso social y sus implicaciones políticas o económicas en re

laci6n con la cotidianidad, la formaci6n de la conciencia de un 

ente de ticci6n, Sancho Panza; es decir, un .acercamiento para 
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explicar W1 ser imaginario hasta donde lo permita la literatura 

con las categorías del materialismo histórico como si fuera lln. 

ser hillllano dentro da un determinado modo de producción (teniendo 

en cuenta los diferentes niveles de "rigor" en las ciencias socia

les y en la literatura) reflejado en la obra, en este caso El In 

!,!!nioso hidalso Don QujJote de la ~h!• 

Otra perspectiva és la de estudiar no la totalidad concreta 

del personaje, por lo menos en forma directa, sino de su universo 

social,pero partiendo de 11na descripción semiol6gica de un objeto 

en su recorrido hacia la significaci6n, desde su carácter de ac

cesorio hasta devenir signo, clava semántica para la reqlaci6n 

de la estructura secreta de los valores de u.na sociedad. 

Teniendo en cuenta que en este caso el ánfasis crítico lo 

colocamos sobre la descripci6n de la totalidad concreta, no s6lo 

del personaje o de las clases sociales sino de la estructura del 

texto, del discurso, desde los cuales se lanzan l!neas significa-· 

tivas a la perspectiva da 11n signo recurrente y m6vil: el objeto 

bolsa; crítica de la estructura, del signo y del discurso, es 

meramente descriptiva; pero que dejando en el aire y en un silen

cio sospechoso, maliciosamente crítico, permite dar al otro salto: 

la semántica sociol6gica que la da la posibilidad de valorar y 
't 

tomar posici6n. Porque entendámonos, a pesar de que estamos cons-

cientes de que cada obra rebasa, en algunos niveles, cualquier me

todología por su misma densidad y riqueza, también es cierto que €lÍ a 
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misma puede ser abordada por distintas miradas. 

Hasta la crítica improvisada, espontánaa e intuitiva se 

inserta en un contexto de intenci6n, visión del mundo y valores 

del crítico. 

La obra se compone da much0s estratos y niveles, de los 

cuales nuestro gusto, nuestra necesidad hist6rico-cultural, los 

apremios inevitables de una tradici6n y de nuestra formaci6n, 

por un lado y ciertos elementos resaltantes, predominantes en 

cada texto, por otro, nos conduce a veces, casi sin proponár

noslo a la configuraci6n de un significado o un sentido específi 

co: psicoanálisis, existencialismo, fenomenología, mal'Xismo, cr! 

tica temática, estructuralismo, etc., Pero debemos estar cons

cientes también de que la obra supera todos esos asaltos del cr! 

tico, pues es una fortaleza que nunca puede ser tomada del todo 

ya que su condición es la polisemia y la ambigüedad. 

Sin embargo, tampoco debemos olvidar que el cr!tico, en 

el momento que estudia la obra eEtá inserto en un c6digo, en un 

contexto de mentalidad, de ideología,de tradición socio-cultural 

que de una u otra forma condiciona sus juicios, intereses, sele~ 

ci6n y recorte del mundo y de la obra. 

En cierto sentido la ortodoxia del método es'Un.a utopía. 

De cualquier manera el método remite o se emparenta con un con

texto cultural más vasto. Adn el formalismo, el estructuralismo 

la fenomenología que pretende aislar el signo del mundo, suspen-
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dar el juicio valorativo o aspirar a una objetividad puramente 

de las formas, conllevan un silencio, una neutralidad que es ya 

de por s! ideol6gica, pues implica la elecci6n tácita o delibe

rada de un rechazo de la historia. Y la crítica temática es 

también ideol6gica ( como sistema de ideas) y responde y se 

explica suficientemente dentro de su contexto social de elección 

obeesi6n 7 selección por parte del escritor. 

Podemos indagar por qu& Bécquer se preocupaba por la muer

te o el tiempo, de qué forma lo ha hecho, en qué tradici6n se in

serta ( ya simb6lica, ya filos6fica) o se relaciona ese trata-
.... 

miento en el campo de la historia de las ideas y por qu~, en 

concreto, le preocupa ese problema puesto en relaci6n con otros 

poetas espafiolea, a u.n autor decimon6m.ico, "romántico", español 

y andaluz: a veces el tema da o insinda su propia totalidad con

creta. 

Como crítico nue~tra posici6n es afín a un análisis e intar -
pretaei6n cercano a un materialismo histórico; como crítico hemos 

hecho de esta posici6n estático-filos6fica no u.n acto de fe sino 

una toma de conciencia crítica del mundo y del m~todo. Imposible 

para nosotros, consciente de nuestro sistema de valores como para 

quien fuera espontáneo e intuitivo, sabi~udolo o no,~escapar de 

una realidad: de que ambos partimos de un imperativo hist6rico 

pata nuestras propias consideraciones; por ello no creemos ni po-
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demos sustentar una pureza metodológica para cada wio de estos 

tres teztos: nadie puede quitarse la piel ni la sombra. 

Se verá, perceptible o imperceptiblemente, una intenci6n 

mayor ( que rebasa a cada uno de los métodos) detrás de las 

aparentes intenciones de análisis estilístico- (filos6fico), 

sociol6gico y estructural como auténtica tramoya detrás de estos 

tres textos: nueatra actitud e intento de insertar temas, objetos 

lenguaje y personajes, dentro de una más amplia referencia. Esa 

referencia es nuestra elecci6n y de hecho una cr!tica implícita 

a lo incompleto de los otros m~todos desde la perspectiva de la 

sociología de la literatura, ámbito crítico dentro del cual 

consideramos elementos, aspectos de otras críticas que pueden 

aprovecharse siempre que no hayan contradicciones ni incongruen

cias esenciales para la elaboración de lo que creemos es la,rea

lizaci6n más total y coherente de la explicación de la obra lite

raria. 
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